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PRÓLOGO 

Se presentan aquí las Actas del Simposio Internacional sobre 
la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientificas 
que se celebró en Madrid, los días 15, 16, Y 17 de diciembre de 
1987, dentro de las actividades conmemorativas del 80 aniversario 
de su creación. 

La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cien­
tificas fundada en 1907, entre importantes reticencias politicas y 
con escaso presupuesto, permitió establecer, en el primer tercio 
de siglo,. una estructura institucional de apoyo a la· ciencia -a 
través de pensiones en el extranjero, programas de investigación 
y ensayos pedagógicos- posible, en gran parte, gracias a las 
ideas desarrolladas, desde la Institución Libre de Enseñanza, por 
Francisco Giner de los Rios y Manuel l? Cos sío, y a la labor 
desplegada por José Castillejo, su secretario. 

Este proyecto de austeridad, rigor y conocimiento de lo que 
sucedía más allá de nuestras fronteras, fue fructificando poco a 
poco en realidades como el Centro de Estudios Históricos, la 
Residencia de Estudiantes y el Instituto Nacional de Física y 
Química. Realidades tan notables como para provocar la admira­
ción de los que investigamos cincuenta años después, también la 
han provocado en los especialistas extranjeros que, con motivo 
del Simposio cuyas Actas presentamos, han venido para hablarnos 
de otros modelos de apoyo institucional a la ciencia . .... 

Pero hablar de admiración es poco cuando, apart.e' de los 
equipos de investigadores que van desentrañando el dejarrollo de 
la Junta, estamos descubriendo diariamente tesoros intelectuales 
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Prólogo 

que la etapa anterior no había permitido que aflorasen. Basta con 
pensar en la recién reeditada revista RESIDENCIA, que se publicó 
de 1926 a 1934, en el Archivo de la Palabra que se empezó a 
recolectar en 1930, y que ahora hemos podido regrabar en soporte 
digital (DATj para su estudio, en los libros de Actas de la Junta 
que se han microfichado, o en la biblioteca del Museo Pedagógico 
-nuevamente abierta al público, bajo la tutela de la Residencia 
de Estudiantes- y que, aunque no fuera estrictamente una insti­
tución de la junta, participaba, bajo la dirección del señor Cossío, 
del mismo espíritu de modernización intelectual y de apertura al 
'mundo en la España del comienzo del siglo xx. 

El CSIC, que nació como un producto de la guerra civil, 
enfrentado a todo lo que tuviera algo de liberal, quiere ahora 
realizar una labor de reparación histórica, para impulsar un 
futuro inteligente. 

Por ello, si el año pasado conmemoramos los 80 años del 
nacimiento de la jAE -yen esa Conmemoración este Simposio 
Internacional fue el acto principal desde el punto de vista cientí­
fico- este año seguimos trabajando, como queremos hacerlo en 
adelante, no sólo en la recuperación de tesoros olvidados, sino 
fomentando la conciencia, entre todos los que trabajan en la 
cultura en España, de que el trabajo de la Junta, en el primer 
tercio del siglo, es un ejemplo a seguir si queremos asumir los 
retos de una sociedad y un saber en constante cambio. 

Los estudios sobre la JAE, como los estudios sobre el propio 
CSIC y, en definitiva, los estudios sobre la historia científica e 
intelectual de España en este siglo XX, tienen un inmenso 
campo por delante, que nos debe ayudar a conocer nuestro propio 
pasado y a valorar este patrimonio que, ante nosotros mismos y 
ante el resto de las naciones, nos sitúe en el puesto al que 
aspiramos. N o es cosa menor que la junta contribuyera a la 
educación de perJonajes universales como Salvador DaN, Luis 
Buñuelo Federico Garcia Larca, y no lo es tampoco la participa­
ción q,e la junta en la historia de la pedagogía internacional. 
Podemos estar orgullosos de nuestro pasado, pero nos interesa 
aún más trabajar hacia el futuro, en las nuevas condiciones de 
nuestra sociedad. 

Un sólo ejemplo de los proyectos, que el CSIC está acome-
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tiendo, puede bastar para marcar la dimensión de nuestras inten­
ciones. lA restauración del que fuera Pabellón de laboratorios de 
la Residencia de Estudiantes, conocido popularmente como Trans­
atlántico, donde tuvieron su lugar de trabajo D. Juan Negrin y D. 
Pio del Rio-Hortega, y donde dieron sus primeros pasos en la 
investigación Severo Ochoa y Francisco Grande Covián, quiere 
ser el símbolo fisico de la reconciliación entre la JAE y el CSIC, 
hasta hace muy poco ideológicamente enfrentados y arquitectóni­
camente de espaldaj, y hacer de él, de nuevo, el edificio emble­
mático, que reintegrado a la Residencia de Estudiantes se convierta 
en un centro de cultura cientifica, y sea capaz de transmitir a la 
sociedad el interés por la ciencia y la conciencia de que sólo 
ciertas cualidades ligadas a ella, el rigor, la objetividad y la critica, 
son las que nos pueden permitir mejorar nuestra capacidad de 
innovación científica y tecnológica. 

En definitiva, esta presentación es un ejemplo más del com­
promiso adquirido, durante el tiempo de mi Presidencia en el 
CSIC, en la labor de rescate de nuestra tradición intelectual y 
científica que, aglutinada en el primer tercio de siglo en torno a 
aquellos pioneros de la Junta para A mpliación de Estudios, hace 
posible nuestro trabajo y el presente y el futuro de la ciencia en 
España. 

IX 

ENRIQUE TRILLAS 

Presidente del CSIC 
Julio 1988 
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INTRODUCCIÓN 

La presente obra recoge, con pequeñas modificaciones, las 
contribuciones presentadas al' Simposio Internacional que para 
conmemorar el 80 aniversario de la creación de 14 Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas (JAE) tuvo 
lugar en el Consejo Superior de Investigaciones Cientificas, 
Madrid, entre el 15 y 17 de diciembre de 1987. 

Para evitar visiones demasiado restringidas, el Comité Cienti­
fico que supervisó el diseño del Si'mposio decidió invitar a algunos 
expertos para que hablaran de la situación institucional de la 
ciencia en una serie de naciones, durante periodo.!" de tiempo 
próximos a los años de existencia de la Junta. Sólo así, pensába­
mos, sería posible entender realmente lo que fue la JAE, contri­
buyendo al mismo tiempo a la inserción de la ciencia española 
contemporánea en la historia institucional. de la ciencia uni'verJal. 
Siguiendo las indicaciones del mencionado Comité Científico, se 
hicieron varias gestiones, con resultado negativo, para incluir el 
caso de Gran Bretaña entre los discutidos en el Simposio. Cuando 
llegó el momento de reunir todas las contribuciones, con vistas a 
su publicación, pensé que la ausencia del ejemplo británico ·cerce­
naba drásticamente la visión de conjunto buscada. Por ese motivo 
tomé la decisión de incluir un nuevo articulo que subsanase, 
aunque sólo fuese parcialmente, tal limitación. El tomo '[ recoge 
este grupo de artículos, junto con una introducción de tipo 
general dedicada a la propia JA E, más un apéndice en el que .re 
recopila una parte importante de la legislación que dió vida -y 
en ocasiones angustias también- a la Junta. Considerado global-

XI 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Introducción 

mente, me atrevería a decir que este tomo constituye una muestra 
magnífica de ese apasionante y vigoroso campo de investigación 
que es la historia institucional de la ciencia. 

El tomo Il de esta obra recoge los trabajos presentados 
durante el Simposio y cuya temática es la propia jAE. Una 
mirada superficial a JU extenso y variado índice demostrará el 
interés que para la historia contemporánea de España tiene 
aquella institución, fundada en 1907 para fomentar tanto la 
investigación como el estudio, entendido éste de una manera 
moderna y racional. Es preciso señalar, no obstante, que aunque 
considero que la presente obra constituye la discusión más com­
pleta y ambiciosa de las, pocas por otra parte, dedicadas a la ]AE 
hasta la fecha, son todavía multiples las lagunas existentes. Con 
cierta amargura señalo una particularmente notoria en esta obra: 
a pesar de los esfuerzos del Comité Científico, las ciencias biomé­
dicas, que tanta gloria dieron a España y a la junta, son las 
grandes ausentes de las páginas que sigtl,en. Pero, y a pesar de 
todo, si estos dos tomos estimulan el estudio de la jAE, habrán 
justificado con creces su existencia (yen este punto )'0 recomen­
daría que se considere atentamente las poJibilidades que ofrecen 
los documentos de la lA E depositados en la Biblioteca Central 
del CSIC y cuya lista se incluye en el último artículo del tomo Il, 
por no hablar del propio Archivo de la junta). 

Pocas empresas pasarían de ser meros proyectos, sin personas 
e instituciones que las transformasen en rotundas realidades. En 
lo que al Simposio Internacional «La junta para Ampliación de 
Estudios e Investigaciones Científicas 80 años después. 1907-
1987» se refiere, habría que hablar en primer lugar del Consejo 
Superior de Investigaciones Cientificas, que posibilitó -en todos 
los sentidos implicados al utilizar la expresión «posibilitar»- la 
celebración de semejante reunión, así como el que se publiquen 
los resultados de sus deliberaciones (tarea esta en la que su 
Servicio de Publicaciones, de la mano de su director, jaume josa, 
pusieron a mi disposición todos sus medios). No siempre ha 
debido ser grata la función de ser el sucesor de la jA E, por la 
fuerza -que no la razón- de los hechos, pero hoy, cuando 
podemos contemplar nuestro pasado reciente con una perspectiva 
y responsabilidades diferentes a como lo podíamos hacer sólo 
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Introducción 

hace unos pocos años, resulta gratificante leer palabras como las 
que utiliza Enrique Trillas en el prólogo a e.rta obra: «En 
definitiva, esta ·presentación es un ejemplo más del compromiso 
adquirido, durante el tiempo de mi Presidencia en el CSIC, en la 
labor de rescate de nuestra tradición intelectual y científica que, 
aglutinada en el primer tercio de siglo en torno a aquellos 
pioneros de la JAE, hace poJ"ible nuej"tro trabajo y el presente y 
el futuro de la ciencia en España». Palabras que honran a la 
institución que preside, y que le honran a él mismo. 

Quiero, finalmente, referirm..e a la auténtica fuerza motriz 
detrás del diseño, organización y celebración del Simposio dedicado 
a la JAE; esto es, al «Programa de Extensión Científica» del 
CSIC. Sin su iniciativa, ánimo, amplitud y modernidad de miras, 
tal reunión no habria tenido lugar -iY es verdad, por mucho que 
sea ésta una expresión manida!-. José Garcia- Velasco,· Alicia 
Gómez-Navarro, Carlos Alberdi y Carlos Wert demostraron que 
la ingenuidad también puede mover montañas. En cuanto a mi, 
agradecerles simplemente la oportunidad que ellos y el CSIC me 
han brindado para ejercer lo que es mi profesión y disfrute, la 
investigación histórica, seria poco, y, sin duda, no lo más impor­
tante. Les agradezco su receptividad, sus discu.riones, su fe y su 
candor. 

JOSÉ MANUEL SÁNCHEZ RON 

Madrid, 28 de julio de 1988 
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LA JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS 
E INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS OCHENTA 

AÑOS DESPUÉS 

JOSÉ MANUEL SANCHEZ RON 

INTRODUCCIÓN 

En las páginas que siguen y a través de un amplio número de 
artículos, se describen múltiples aspectos específicos de la Junta 
para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas 1, la 
iniciativa, en lo que a educación e investigación científica se 
refiere, más innovadora y que más éxito obtuvo en toda la 
historia de España. Sería, no obstante, ésta una obra claramente 
incompleta si no incluyese una visión general de la JAE, una 
panorámica en la que se abordasen cuestiones tan importantes 
como su origen, estructura y principales vicisitudes hasta que, al 
igual que otros proyectos, personas o ideas, desapareciese en esa 
oscura, fría y cerrada noche que fue la Guerra Civil del 36. Tal es 
el propósitO del presente artículo 2. 

1 En lo sucesivo me referiré a ella como J AE. 

2 La JAE ya ha sido objeto de algunos estudios históricos, entre los cuales 
cabe destacar los siguientes: F. Laporta, A. Ruiz Miguel, V. Zapatero y J. Solana, 
«Los orígenes culturales de la Junta para Ampliación de Estudios» Arbor n.Q 193, 
pp. 17-87 (enero 1987) y Arbor, n.Q 499-500, pp. 9-137 (julio-agosto 1987); José 

1 
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José Manuel Sánchez Ron 

ANTECEDENTES 

El ·final del siglo XIX fue para España un tiempo de cnSlS. 
La derrota de 1898, que por otra parte no fue sino el punto final 
de una larga agonía, provocó una avalancha de lamentos, críticas 
0, simplemente, introspecciones, como, de hecho, había ocurrido, 
de manera diferente, a raíz de la revolución de septiembre de 
1868, de la «Gloriosa», otro de los puntos de referencia indispen­
sable para explicar la España de comienzos del siglo XX. A 
partir del 98 resonaron manifestaciones de hombres como Gani­
vet, Leopoldo Alas «Clarín», Unamuno, Ramiro de Maeztu, o de 
Joaquín Costa lanzando la palabra «europeización» y la fórmula 
«despensa y escuela». 

Especialmente importante para nosotros es el que de la mano 
de semejante crisis colectiva se renovó la antigua polémica de la 
ciencia española. En 1909, José Rodríguez Carracido (1856-1928), 
nuestro ilustre químico, catedrático, desde -precisamente- 1898 
de «Química Biológica» en Madrid, analizaba aquellos años de la 
manera slgUlente: 

«El problema de la educación científica en España se. 
ha planteado como necesidad apremiante inmediatamente 
después de la pérdida de los últimos restos de nuestro 
poderío colonial. Replegada en sus lares solariegos el 
alma nacional hizo examen de conciencia y vió con toda 
claridad que había ido a la lucha, y en ella había sido 

Subirá, «Una gran obra de cultura patria. La Junta para Ampliación de Estudios», 
Nuestro Tiernpo, enero, abril, mayo (Madrid 1924), también publicado como un 
folleto de 71 págs.; Antonio Moreno y José M. Sánchez Ron, «La Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas: La vida breve de una 
fundación ahora octogenaria», Mundo Cientifico, n.Q 65, pp. 20-33 (enero 1987); 
Américo Castro, «El movimiento científico en la España actual [1918]», reprodu­
cido en De la España que aún no conoela, pp. 93-122 (Finisterre, México 1972). 
Ver, asimismo, la descripción que de la JAE hizo su secretario, José Castillejo, en 
el capítulo 11 de su libro Guerra de ideas en España (Revista de Occidente, 
Madrid 1976). Naturalmente, el presente trabajo depende en cierra medida del 
artículo de A. Moreno y J. M. Sánchez Ron, aunque haya sido modificado sustan­
cialmente en múltiples puntos; también debe mucho a los trabajos de Lapona 
et al. 
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La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones ... 

vencida por su ignorancia de aquellos conocimientos que 
infunden vigor mental positivo en los organismos 
sociales. Refiriéndose a los títulos de las asignaturas de 
la segunda enseñanza, alguien dijo donosamente que 
nuestra derrota era inevitable, por ser los Estados U nidos 
el pueblo de la Física y la Química, y España el de la 
Retórica y Poética». 

Así se había contemplado, en efecto,·· nuestra derrota. En el 
Parlamento el diputado Eduardo Vicenti (futuro vocal de la JAE) 
había proclamado 3: 

«Yo no cesaré de repetir que, dejando a un lado un 
falso patriotismo, debemos inspirarnos en el ejemplo 
que nos han dado los Estados U nidos. Este pueblo nos 
ha vencido no sólo por ser más fuerte, sino también por 
ser más instruido, más educado; de ningún modo por ser 
más valiente. Ningún yanqui ha presentado a nuestra 
escuadra o a nuestro ejército su pecho, sino una máquina 
inventada por algún electricista o algún mecánico. No ha 
habido lucha. Se nos ha vencido en el laboratorio y en 
las oficinas, pero no en el mar o en la tierra». 

Consecuencia de este estado de opinión fue que a partir del 
98 se intensificó el fenómeno asociacionista e institucional con 
fines educativos y científicos, situándose en lo que algunos histo­
riadores han calificado como la «Edad de Plata» de la cultura 
española 4. De especial significación fue la creación de un Minis­
terio específico para la enseñanza. En efecto, por decreto de 28 
de abril de 1900 se suprimía el anterior Ministerio de Fomento, 
creándose en su lugar dos nuevos ministerios: el de Agricultura, 

3 Citado en y. Turín La educación y la escuela en España de 1874 a 1902 
(Aguilar, Madrid 1967) y M. Valera, «Regeneracionismo, enseñanza e investiga­
ción», en Cinquanta anys de ciencia i tecnica a Cata/unya, pp. 107-119 (Insticut 
d'Escudis Catalans, Barcelona 1987). Este artículo es muy útil para los temas que 
estoy tratando ahora. 

e 

<\ José-Carlos Mainér, La Edad de Plata (1902-1939j (Ediciones Cátedra, Madrid 
1983). 
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José Manuel Sánchez Ron 

Industria, Comercio y Obras Públicas y el de Instrucción Pública 
y Be llas Artes. 

Antonio GarcÍa Alix, hombre de origen conservador, fue el 
primer ministro de Instrucción Pública. Su talante fue conciliador 
y las iniciativas a las que, en los escasos once meses que estuvo al 
frente del ministerio, dio salida, numerosas. En el terreno uni­
versitario inició una serie de reformas de las Facultades y trabaió 
en la elaboración de un proyecto de ley de Instrucción Pública 
que no llegó a concluirse. 

A GarcÍa Alix le sucedió Alvaro de Figueroa y Torres, conde 
de Romanones, quien tomó un camino decididamente reformista. 
Cabe destacar, en este sentido, que con él se hizo realidad una 
vieja aspiración liberal: el que el pago de los maestros se incluyese 
en los Presupuestos Generales del Estado (R.D. de 26 de octubre 
de 1901). De esta manera se libraba a los maestros del yugo que 
significaba depender para su contratación y mantenimiento eco­
nómico de autoridades locales (y recuérdese la importancia que 
tenían en la España de entonces los caciques). 

Romanones era amigo personal de Francisco Giner de los 
Ríos, Manuel Bartolomé Cossío y Gumersindo Azcárate, esto es, 
de hombres vinculados estrechamente a la Institución Libre de 
Enseñanza (fundada en 1879). De hecho, muchas de las actuacio­
nes de Romanones como ministro demuestran una gran conco­
mitancia con las ideas institucionistas. Nada más ilustrativo en 

. este sentido, ni más apropiado para nuestros fines, que reprodu­
cir algunos párrafos de uno de sus decretos, de 18 de julio de 
1901: 

«Es opinión, que alcanza la certidumbre de un afo­
rismo, la de que serán infructuosas todas cuantas reformas 
se intenten en la enseñanza si al mismo tiempo no se 
efectlla la renovación del personal que ha de realizar la 
modificación proyectada. No basta reformar las leyes; 
hayal propio tiempo que reformar las costumbres; simul­
tánea a la reforma de la enseñanza debe ser la renovación 
del Profesorado, toda vez que si aquéllá' es una función, 
éste es el órgano adecuado para cumplirla.» 
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La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones ... 

Como apuntan Laporta, Ruiz Miguel, Zapatero y Solana 5, es 
éste un «párrafo que había sido cláusula de estilo en toda la obra 
pedagógica de Giner: lo primero es reformar y formar a los 
hombres, después pueden tener eficacia las leyes». y continuaba 
el decreto: 

«Entre los medios para la realización de esta obra, el 
más importante de todos, según lo acredita el ejemplo 
de las naciones más cultas, es el que éstas han puesto 
constantemente en práctica para conseguir el doble fin 
de no quedar retrasadas en la vida científica y acelerar el 
desarrollo de la cultura nacional, y que consiste en la 
comunicación intelectual con. otros pueblos a los cuales 
han acudido en demanda de cultura que viniera a perfec­
cionar la obtenida en el propio país. Es signo caracterís­
tico de la vida moderna el haber sustituido el alejamiento 
internacional de la primitiva incultura, la aproximación 
del pensamiento científico en todos los pueblos civiliza­
dos. La verdad no reconoce límites, y la ciencia, que a la 
verdad rinde culto, une las inteligencias en la universali­
dad de los estudios». 

Vistas estas manifestaciones no tiene mucho de sorprendente 
el que Romanones interveniese pocos años después, junto al 
entonces ministro Amalio Gimeno, Giner y José Castillejo, en las 
reuniones y contactos de los que surgió la JAE. 

LA JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS: 
UNA PANORÁMICA GENERAL 

La JAE fue creada por un R.D. de 11 de enero de 1907, 
publicado en la Gaceta el 18 de enero, bajo el gobierno liberal de 
Vega Armijo, con Amalio Gimeno como ministro de Instrucción 
Pública 6. 

5 Arbor nQ 493, op. cit. nota 2, p. 51. 

6 Gimeno era catedrático de Patología de la Universidad de Madrid. 
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El 15 del luismo mes, esto es, antes de que el decreto 
apareciese en la Gaceta, se celebró el acto de constitución de la 
nueva organización, resultando elegido Santiago Ramón y Cajal 
como presidente. Pocos días después, el 25 de enero, pasaba el 
Gabinete a manos del conservador Maura haciéndose cargo de la 
cartera de Instrucción Pública Faustino Rodríguez San Pedro que, 
en los casi tres años de mandato, hizo notar su presencia alicor­
tando los vuelos con que, en su opinión, fue creada la JAE. De él 
escribiría América Castro: «La incultura de este hombre, unida al 
miedo de los conservadores hacia lo nuevo, pudo ser funesta para 
la Junta en sus primeros tiempos» 7. 

La Exposición del Decreto Fundacional es un fiel reflejo 
tanto del contexto del que surgió la J AE como de sus intenciones. 
Empieza así: «El más importante grupo de mejoras que pueden 
llevarse a la instrucción pública es aquel que tiende por todos los 
medios posibles a formar el personal docente futuro y dar al 
actual medios y facilidades para seguir de cerca el movimiento 
científico y pedagógico de las naciones más cultas, tomando parte 
en él con positivo aprovechamiento». El principal medio elegido 
para llevar a cabo esta tarea fueron las pensiones. De hecho, por 
la importancia concedida a las mismas la JAE fue más conocida 
como <<Junta de Pensiones». 

El Decreto Fundacional era, una vez más, explícito en este 
aspecto. «El pueblo que se aísla» -dice- «se estaciona y des­
compone. Por esto todos los países civilizados toman parte en 
ese movimiento de relación científica internacional, incluyendo 
en el número de los que en ella han entrado, no sólo los 
pequeños estados europeos, sino las naciones que parecen aparta­
das de la vida moderna, como China, y aún la misma Turquía, 
cuya colonia de estudiantes en Alemania es cuatro veces mayor 
que la española, antepenúltima entre todas las europeas, ya que 
son sólo inferiores a ella en número Portugal y Montenegro». 

En efecto, según señala Subirá 8, las pensiones en el extranjero 
se hallaban establecidas «a la sazón en numerosas naciones, tanto 
las adelantadas como las rezagadas, como pasaba en Inglaterra y 

7 A. Castro, op. cit. nota 2, p. 1Ol. 

8 Op. cit. nota 2. 
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los Estados U nidos, ora por. cuenta del Estado, como acontecía en 
Francia desde 1883 y en Bélgica desde 1890. Mientras Italia, 
Rumanía y el Japón habían formado su cultura moderna sobre la 
base de las pensiones en el extranjero, China enviaba anualmente 
pensionados por centenares a Europa y por millares a Japón. 
Chile y la República Argentina adoptaron igual sistema, y este 
último país llegó a instituir en París una Delegación para atender 
a los becarios residentes en el Viejo Mundo. Los mismos Estados 
U nidos, no obstante el altísimo nivel cultural de sus centros 
docentes, vieron cómo abandonaban su suelo llluchísimos estu­
diantes que venían a frecuentar las aulas universitarias de Francia, 
Alemania e Inglaterra. Ese movimiento emigratorio general llegó 
a ser tan grande, que el número de alumnos extranjeros en las 
universidades alemanas, durante el curso de 1904-1.905, se elevó 
a unos 7.000, de los cuales estaban matriculados oficialmente más 
de 4.000» 9. 

No todo se limitaba, sin embargo, a las pensiones; en el 
mismo Decreto se indicaba qué hacer con los pensionados a su 
regreso a España, que era donde realmente habría de producirse 

9 Es preciso señalar que existen diversos precedentes en España en lo que se 
refiere a la concesión de pensiones. En el siglo XIX se pueden cirar como 
ejemplos los siguientes: (i) El informe de José Manuel Quintana (1813), quien en 
la Junta de Insrrucción Pública propuso la concesión de pensiones «para salir del 
Reino y adquirir en las naciones sabias de Europa el complemento de la Instruc­
ción»; (ii) el R.D. de Giménez Gamazo (1898), en el que se disponía que los 
tribunales de reválida de grados en las Normales remitieran al ministro de 
Fomento la lista de mérito relativo, para que de las nueve personas primeras se 
eligiesen tres a quienes se les concedería pensión para que ampliasen sus estudios 
en el extranjero. 

Ya en nuestro siglo, nos encontramos . ..con: (a) El R.D. de García Alix (1900) 
por el que se concedía al profesorado de Escuelas Normales la posibilidad de 
obtener licencias con el sueldo íntegro para ampliar estudios fuera de España; (b) 
Un decreto de Romanones (1901) en el que se destinaba una pensión cada año 
para cada una de las facultades de Derecho, Medicina y Farmacia; otra, por turno, 
para las Escuelas Normales centrales; y otra, igualmente por turno, para las 
Escuelas de ingenieros; (c) R.D. de Allende-Salazar (1903) por el que se establecían 
tres tipos de pensiones: para profesores oficiales, para alumnos que hubiesen 
acabado la carrera o estuvieran en los últimos cursos, y para delegados a Congresos 
científicos. 
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el beneficio de tan considerable inversión. Se disponía que la JAE 
tuviese a su cargo: 

«l.º El servicio de ampliaciación de estudios dentro 
y fuera de España. 

2.º Las Delegaciones en Congresos Científicos. 
3.º El servicio de información extranjera y relaciones 

internacionales en materia de enseñanza. 
4.º El fomento de los trabajos de investigación cien­

tífica, y 
5.º La protección de las instituciones educativas en 

la enseñanza secundaria y superior». 

Asimismo, se le daba a la JAE la facultad de crear «pequeños 
centros de actividad investigadora y de trabajo intenso» 10, resi­
dencias y asociaciones de estudiantes, una «Caja de investigaciones 
científicas» para difundir los trabajos de los pensionados que 
tenían la obligación de redactar una memoria de su experiencia, y 
expedir «certificados de suficiencia» que daban derecho, inicial­
mente, a ocupar plazas de Auxiliares numerarios en Universidades, 
Institutos y Escuelas Especiales dependientes del Ministerio de 
Instrucción Pública. A estos certificados también tenían opción 
quienes sin haber sido pensionados de la JAE hubieran realizado 
estudios en el extranjero y desearan acreditarlo. 

El Reglamento de la Junta fue publicado en la Gaceta 
(22/6/1907) siendo ya ministro Rodríguez San Pedro. Introducía 
novedades respecto al Decreto Fundacional: que al producirse 
una vacante de vocal en la Junta, ésta debía proponer para su 
provisión tres nombres al ministro; que en las propuestas de 
pensionados elevadas al Ministerio hubiese triple número de 
candidatos que de pensiones para decidir desde allí; que el minis­
tro pudiese nombrar sus propios delegados para inspeccionar 
cualquier servicio de la JAE dentro y fuera de España; que las 
remuneraciones del secretario y personal adjunto se determinasen 

10 En otras palabras: quienes diseñaron la JAE tenían claro desde el principio 
que ésta debería intervenir en el apartado de la infraesrructura necesaria para la 
investigación, si no quería que se desaprovechase rodo el esfuerzo realizado con 
las pensiones en el extranjero. 
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desde el Ministerio; eliminaba también de los «certificados de 
suficiencia» la posibilidad de acceder a las Ayudantías de centros 
docentes. 

Estas limitaciones introducidas por Rodríguez San Pedro no 
son sino una de las primeras manifestaciones de las resistencias 
que la Junta encontró a lo largo de su historia en los medios 
conservadores. Cuando el Gobierno no les era propicio las hosti­
lidades conservadoras encontraban eco frecuente en el Congreso 
de los Diputados, en el Senado o en la prensa 11. U na de las 
acusaciones repetidas con más frecuencia -y virulencia- era la 
de la vinculación de la JAE con la Institución Libre de Ense­
ñanza. En la sesión de las Cortes celebrada en 19 de abril de 
1918 el diputado maurista Zabala formuló un ruego que es ilus­
trativo: 

«La Institución Libre de Enseñanza, entidad cuyo 
carácter y tendencias todos conocemos, obtuvo del Estado 
la facultad de constituirse en Junta para administrar las 
pensiones que los Reales Decretos de julio de 1901 y 
mayo de 1903 habían otorgado a favor de todos los estu­
diantes de Universidades, Institutos de segunda enseñanza 
y demás centros docentes ... Resulta, pues, de esto que la 
Junta de Pensiones, o la Institución Libre de Enseñanza, 
porque es lo mismo... (Denegaciones de varios señores 
Diputados)./ No hay más diferencia entre una y otra 
entidad que la rotulación, pues una persona jurídica como 
la Junta, integrada por los señores Bolívar, Ramón y 
Cajal, Azcárate, Giner de los Ríos [es falso que Giner 
fuera miembro de la JAE], Castillejo, Simarro, etc., que 
fueron fundadores unos y afiliados otros a la Institución 
Libre de Enseñanza, no puede ser cosa distinta de ésta./ 
Decir otra cosa es una falta de· sinceridad (Rumores y 
protestas). La presencia en la Junta de algunos, muy 
pocos, correligionarios míos no prueba más que la des­
treza con que los sustitucionistas [Jic; debe decir institu­
cionistas] se saben tapar con hojas de parra, y la bondad 

11 Para conocer algunos de los debates que tuvieron lugar, ver Lapona et al. 
Arbor, n.Q 499-500, op. cit. nota 2. 
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de algún afín que no llega a percatarse de que en la 
J unta de Pensiones no juega otro papel que el de 
instrumento» 12, 1~. 

Ya he señalado antes que, efectivamente, existían vinculaciones 
de ideas y de personas entre la JAE y la ILE, pero un estudio 
detallado de la historia de la Junta demuestra que, tal y como se 
declaraba en el Decreto Fundacional, se comportó básicamente 
como un organismo neutral, de manera que «colocado fuera de la 
gravitación de las pasiones políticas, [conservase] su independencia 
y prestigio». (En Guerra de ideas en España, Castillejo la deno­
minó: «un Directorio apolítico permanente».) Ciertamente, en lo 
que se refiere a prestigio y competencia profesional los 21 vocales 
nombrados por Amalio Gimeno no deberían haber suscitado 
'demasiadas sospechas. Eran los siguientes: Santiago Ramón y 
Cajal, José Echegaray, Marcelino Menéndez Pelayo, Joaquín Soro­
lla, Joaquín Costa 1\ Vicente Santa maría de Paredes, Alejandro 
San Martín, J ulián Calleja, Eduardo Vicenti, Gumersindo de Azcá­
rate, Luis Simarro, Ignacio Bolívar, Ramón Menéndez Pidal, José 
Casares Gil, Adolfo Álvarez Buylla, José Rodríguez Carracido, 
Julián Ribera Tarragó, Leonardo Torres Quevedo, José Marvá, 
José Fernández ]iménez y Victoriano Fernández Ascarza. Y como 
secretario José Castillejo y Duarte, que no aparece nominalmente 

12 Diario de SesioneJ de! CangreJo, n.Q 22, sesión 19 de abril de 191.8, 
p. 503. Citado en Lapona et al, op. cit nota 2, pp. 53-54. 

13 Para apreciar la trascendencia que la acusación de hermandad entre ILE y 
JAE tuvo para esta última, basta con echar un vistazo al terrible, y dramático, libro 
publicado poco después de finalizada nuestra guerra bajo el título Una poderosa 
fuerza secreta. La Institución Libre de Enseñanza (Editorial Española, San Sebastián 
1940). En el prólogo se puede leer, por ejemplo, lo siguiente (p. 12). 

«Durante esos largos años [se refiere al período comprendido entre 1931-
1939] de trágica tonura para España, la Institución Libre ha tenido desde 
verdugos [n.b.] a penitentes; pero por sus ideas, su obra incubada de tiempos 
viejos, la unánime actitud de sus jefes y la de casi rodos sus afiliados y afines, ella 
es la gran responsable de la revolución sin Dios y antiespañola que nos ha 
devas tado». 

14 Costa. renunciaría casi inmediatamente por razones de enfermedad, siendo 
sustituido en su vocalía por Amalio Gimeno, que acababa de salir del Ministerio 
de Instrucción Pública. 
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en el Decreto pero que era «el profesor a quien hoy está enco­
mendado en el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes el 
servicio de información técnica y de relaciones con el extranjero». 
Castillejo, secretario de la Junta desde su creación hasta 1932, fue 
el auténtico motor de la misma. Da prueba de su habilidad, 
firmeza y conocimiento de la realidad española, lo sucedido en 
1910 a propósito de la creación de la Residencia de Estudiantes 
de Madrid. Romanones, defensor de esta propuesta de .la JAE 
como ministro de Instrucción Pública, durante un debate en el 
Congreso le dice: «creo que la oposición es demasiado fuerte, 
Castillejo, tendrá que abandonar el proyecto». A lo que éste 
contestó: «No puedo, señor ~inistro, la Residencia lleva ya 
funcionando tres meses» 15. 

Sería a partir de 1910, tras la caída de Maura, cuando la JAE 
pudo comenzar a cumplir con mayor autonomía las funciones 
que pretendieron sus creadores. El 22 de enero se dictó un nuevo 
Reglamento, firmado por el nuevo ministro de Instrucción Pública 
del Gobierno liberal de Moret, Antonio Barroso y Castillejo, con 
el que se recuperaba el espíritu del Decreto Fundacional. El 
período de 1910-1913 constituyó una etapa de consolidación y 
expansión de la JAE, a lo largo del cual se crearon, como 
veremos más adelante, los principales centros dependientes de 
ella. Durante los años (1914-1918) de la Primera Guerra Mundial, 
de la «Gran Guerra» como se la denominó mientras no hubo 
necesidad de numerarlas, la Junta se vió obligada a paralizar casi 
totalmente las pensiones en Europa, iniciándose un mayor acer­
camiento hacia los Estados Unidos y aprovechándose los sobrantes 
económicos para intensificar las actividades del Centro de Estudios 
Históricos y del Instituto Nacional de Ciencias. 

El interregno (1919-1923) entre el fjnal de la guerra y el 
comienzo de la dictadura de Primo de Rivera fue un período 
relativamente pacífico para la JAE; se relanzaron las pensiones 
en el extranjero, y se creó, en marzo de 1921, fuera de Madrid, 

15 Sobre Castillejo ver Luis Palacios Bañuelos, José Castillejo: Ultima etapa 
de la Institución Libre de Enseñanza (Narcea, Madrid 1979) y Carmela Gamero 
Merino, Un modelo europeo de renovación pedagógica: José Castillejo (CS.LC, 
Madrid 1988). 
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José Castillejo. ~io de la JAE desde su fundacióD rn 1907 hasta 1932. 
, 
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en donde se encontraban centralizados los organismos de la 
Junta, la «Misión Biológica de Galicia», «con el objeto de realizar 
investigaciones y trabajos científicos relacionados con los proble­
mas agrícolas e industriales que en la región gallega existen y los 
que en adelante puedan sugin>. Sin duda la novedad legal más 
notable de estos años en cuanto al funcionamiento de las pensio­
nes, la produjo la ley de presupuestos de 29 de junio de 1922, 
que consignaba un crédito a la Junta sólo para «pensiones desti­
nadas a ampliación de estudios en el extranjero al personal no 
universitario». 

Inicialmente, el golpe militar de septiembre de 1923 trajo 
malos aires para la Junta. Una R.O. de 19 de noviembre de aquel 
mismo año anulaba la mayoría de las pensiones que la JAE ya 
había decidido conceder en la última convocatoria. Además, Ins­
trucción Pública recababa para sí el nombramiento de los vocales, 
y, en general, de todo el personal directivo de los organismos 
dependientes de la JAE. Ante esta situación Ramón y Cajal 
remitió a Primo de Rivera el siguiente escrito 16: 

«Excmo. Señor: La Junta para Ampliación de Estudios 
fue creada como iniciación de un nuevo método para las 
reformas de Instrucción Pública, con estos caracteres: 

l.º No hacer creación de funciones sin preparar de 
antemano el personal que ha de desempeñarlas. Es decir, 
que la ciencia y la educación no dependen, ante todo, de 
planes de estudios y material, sino de cerebros y vocación. 

2.º No hacer reformas abstractas, generales y uni­
formes, creyendo que cuanto aparezca en la Gaceta puede 
ser vivido, sino proceder por ensayos que contrasten con 
la realidad cada proyecto. 

3.º Aprovechar todo el personal disponible, sea uni­
versitario o extrauniversitario, tenga o no título, sea 
nacional o extranjero, para formar pequeños núcleos 
donde se cultive la ciencia con métodos modernos y de 
un modo desinteresado, es decir, sin subordinarla a exá- . 
lnenes, ventajas oficiales o fines económicos. 

16 Citado en Laporta et al., op. cit. nota 2. 
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4.º Crear el contacto más frecuente e inmediato con 
la producción científica y los hombres e instituciones que 
la representen en los principales países. 

5.º Llevar a la América española algunos de nuestros 
especialistas a fin de que España eleve su prestigio, sin 
otra presión que el peso de su cultura y llegue algún día 
a ser guía y portador, en Europa, de toda nuestra raza. 

6.º Realizar toda esa obra como empresa nacional, 
es decir, de un modo continuo, estable, de'sligado de los 
intereses de partido, por ser en interés de todos, y 
sustraído a los vaivenes políticos. Por eso se integró la 
Junta con personas de las ideas más divergentes y por 
eso se ha abst~nido de cuanto puede significar división y 
lucha. 

Las Memorias publicadas' por la Junta dan cuenta con 
todo detalle de la manera y la medida en que ésta ha 
venido actuando desde 1907. Deseamos ahora, como siem­
pre que se ha operado un cambio de gobierno, que los 
[ilegible] del país examinen aquellos servicios y decidan 
si son dignos de ser continuados. Si hemos de seguir la 
labor emprendida es urgente que el Gobierno resuelva 
algunas cuestiones fundamentales, en especial: 

a) Si se ha de continuar enviando pensionados al 
extranjero con las garantías de concurso público, inspec­
ción y economía que hasta ahora se han exigido. 

b) Si las pensiones que han sido anuladas serán 
objeto de revisión para decidir cuáles deben continuar, y 
manera de hacer esta revisión. 

c) Si deben mantenerse abiertos los laboratorios y 
centros de educación que la Junta sostiene, o si hay que 
cerrarlos. y en este último caso cuáles y cuándo. 

d) Si la Junta puede contar con el presupuesto nece­
sario para sostener esas instituciones, dentro de la mayor 
modestia y si el Gobierno desea que, con igual orienta­
ción, inicie la creación de otras. 

e) Si se darán facilidades para resolver el conflicto 
de los 10caJes, tan grave que por sí sólo paralizará la 
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vida del Instituto-Escuela, las Residencias, los Laboratorios 
y el Centro de Estudios Históricos. 

f) Si el Gobierno cederá a hacer, como en años 
anteriores, las transferencias de fondos para atender a 
los servicios donde faltan con los recursos de aquellos en 
que pudieran sobrar, siempre dentro de la consignación 
total señalada a la Junta. 

g) Si pueden continuar los cursos confiados en 
España a profesores extranjeros, el envío de los nuestros 
a Argentina y el Uruguay, el nombramiento de repetido­
res y lectores de lengua española en otros países, y los 
cursos de cultura española dados de un modo continuo a 
los extranjeros que visitaran nuestro país. 

h) Si el Gobierno se halla dispuesto a aceptar los 
ofrecimientos que hace la fundación Rockefeller de los 
Estados U nidos, la cual, con recursos enormes destinados 
a llevar la ciencia, la salud y la educación al mundo 
entero (ejemplo, las campañas sanitarias en el centro de 
América, en Africa, en Francia; la facultad médica creada 
en Pekín; el Instituto Rockefeller de Nueva York) daría 
a España un auxilio y guía con tal de hallar aquí una 
coordinación que, por su seriedad, permanencia y eficacia, 
garantizará el fruto de aquella generosidad. 

Al hacer esta exposición y estos requerimientos cree­
mos fav9recer, Excmo. Sr., uno de los sectores de la 
gobernación que debe ser tratado con mayor delicadeza, 
porque siendo esencial para la vida del pueblo, no llega 
a ser popular sino cuando se alcanza cierto nivel de 
cultura, y formando parte de la función general de gobier­
nos puede ser destrozado si no se le sustrae a sus 
sacudidas./ Dios guarde a V. E. muchos años'; Madrid, 
11 de diciembre de 1923./ El Presidente/». 

Afortunadamente, los problemas se solucionaron rápidamente 
ya que en l~ Gaceta del 14 de diciembre se restablecían la 
mayoría de las pensiones anuladas, pudiendo la Junta continuar 
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su andadura 17. De hecho, fue durante la Dictadura, en 1926, 
cuando la Junta recibió el donativo más generoso de su historia 
-donativo que requirió que el Gobierno asumiera ciertos com­
promisos-: 420.000 dólares de la «lnternational Educational 
Board», esto es, de la «Fundación Rockefeller», para construir un 
edificio en Madrid destinado a investigaciones en Física y Química. 
Así se creó el Instituto Nacional de Física y Química, sustituto 
del vetusto Laboratorio de Investigaciones Físicas, dirigidos ambos 
por BIas Cabrera. 

Durante todo este período la JAE estuvo formada por: Ramón 
y Cajal, Bolívar, Menéndez Pidal, duque de Alba, Casares Gil, 
Fernández Ascarza, Carracido, Torres Quevedo, vizconde de Eza, 
conde de Gimeno, Luis Olariaga Pujana, Antonio Simonena Zaba­
legui, Julio Palacios, José María Freire, José Ortega y Gasset, José 
María Torroja Miret, Luis Bermejo Vida, Juan de la Cierva 
Codorniú, Fernando Álvarez de Sotomayor, Inocencio Giménez 
Vicente y Manuel Fernández Fernández. Salvo algunos cambios 
por fallecimiento o desempeño de otros destinos. 

Desposeído del poder Primo de Rivera en 1930 y durante el 
Gobierno Berenguer, se volvió rápidamente (R.O. de 15 de febrero 
de 1930) al Reglamento de enero de 1910, estableciéndose que 
«la Junta quedará de nuevo constituida por las personas que la 
integraban en la fecha en que fue reformada, declarándose las 
vacantes que procedan por fallecimiento o por haber abandonado 
sus titulares la residencia en Madrid». 

El advenimiento, en abril de 1931, de la Segunda República 
trajo consigo un tiempo de relativa bonanza para la JAE. Era, al 
fin y al cabo, la «República de los intelectuales», muchos de ellos 
(de los Ríos, Azaña, Besteiro, Zulueta, ... ) entroncados, directa o 
indirectamente, con la Institución Libre de Enseñanza. U na de 
las novedades más positivas para la Junta fue el decreto 

!7 Se creó, no obstante, bajo la tutela del Ministerio de Asuntos Exteriores, 
una «Junta» rival encargada de las relaciones culturales, con el propósito -según 
Castillejo (Guerra de ideaJ en EJpaña, op. cit. nota 2, p. 118)- de «disminuir la 
influencia de la UAE], y para la muy necesaria exhibición de cultura española que 
servía de propaganda política en el extranjero como contrapeso a las acusaciones 
de oscurantismo». Nótese que este Comité de relaciones culturales creado por 
Primo de Rivera no fue suprimido por la República. 
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(13/6/1932) de Fernando de los Ríos, como ministro de Instruc­
ción Pública, por el que se facultaba a la JAE para que propusiera 
«la cooperación del personal dependiente del Ministerio en la 
forma y lugares donde la investigación científica obtenga el 
máximo rendimiento de vocaciones especializadas». Entre los 
catedráticos liberados de labor docente, siendo ministro Ramón 
Prieto Bances, figuraban Menéndez Pidal, Fernández de Castro y 
José María Pabón. 

No todo fue, sin embargo, un camino de rosas para la Junta 
durante la República. En 1933, por ejemplo, el Gobierno dictó 
una disposición, que aunque comprensible, no favoreció los estu­
dios en el extranjero promovidos por la JAE. Me refiero a la 
normativa impuesta según la cual el profesorado no podía aban­
donar los centros docentes durante el curso, «que es» -declaraba 
la Junta- «cuando la estancia en el extranjero puede rendir 
mayor fruto». Así, y pese a existir una nueva consignación presu­
puestaria de 200.000 pesetas en el Presupuesto de 1933 dirigida 
a pensionar en convocatoria especial al profesorado de Segunda 
Enseñanza, y que la Junta hubiese propuesto para pensión a 49 
catedráticos (entre 63 candidatos), el ministro sólo confirmó a 
seis, y ello con la obligación de reintegrarse a sus puestos oficiales 
elIde octubre de 1933 IR. El año siguiente ocurrió algo parecido. 

Tal vez la pérdida más significativa para la JAE durante el 
período republicano fue la de su secretario, José Castillejo, quien 
en septiembre de 1932 fue nombrado director administrativo de 
la «Fundación nacional para investigaciones científicas y Ensayos 
de reformas», creada en julio de 1931. Inspirada en el «Depart­
ment of Scientific and Industrial Research» británico, creado en 
1916, esta Fundación estaba destinada a despertar la industria al 
progreso científico y a combinar sus recursos con la iniciativa 
privada o con corporaciones públicas, ciudades, provincias o regio-

. nes. U no de sus fines principales era experimentar -una palabra 
que Castillejo amaba profundamente- no sólo con la educación 
sino con la administración local, las contribuciones, la reforma 
agraria, las obras públicas, la industria o cualquier otro campo de 
la ciencia aplicada. A pesar de haber sido concebida como una 

lA Posteriormente nombró otros diez. 
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comisión neutral o puramente técnica, la parte más importante 
del plan no se pudo llevar a cabo. «Los reformadores políticos a 
la cabeza de los Ministerios -escribió Castillejo 19_ querían 
para sí tanto la iniciativa como la ejecución. En muchos casos 
preferían, por razones políticas, la imposición a la demostración. 
Además, el cuerpo burocrático recelaba de los de fuera». 

Las actividades de la Fundación quedaron limitadas al Minis­
terio de Instrucción Pública, siendo sus logros principales: un 
laboratorio en Madrid para la investigación bacteriológica y quí­
mica sobre fermentos, en conexión con la industria vinícola de 
varias regiones de España; un laboratorio en Valencia para la 
investigación del trabajo de fundición; varios laboratorios de 
química, geoquímica, hematología e histología en Salamanca, 
Oviedo, Santiago, Zamora y Valladolid, en conexión con las 
universidades respectivas, y un Instituto de Economía y Estudios 
Internacionales, con cuerpo docente español y extranjero. Se 
trató, por consiguiente, de un proyecto con un alto grado de 
descentralización, característica ésta que faltó a la JAE y por lo 
cual recibió, como veremos, algunas críticas. No es sorprendente, 
por tanto, que Castillejo abandonase la secretaría de la Junta 
-en la que le sustituyó Prieto Bances, primero, y Tomás Navarro 
Tomás, más tarde 20_; iba a vérselas con un experimento que le 
imponía retos nuevos: era más «aplicado», más cercano a la vida 
diaria, a las necesidades socioeconómicas de la nación, y no tan 
«pedagógico» como la Junta. 

Aunque es imposible demostrarlo con los documentos a los 
que he tenido acceso, sería plausible suponer que el abandono de 
la Secretaría de la JAE por parte de Castillejo tuvo algo que ver 
con la opinión que tenía -bastante crítica- de la Segunda 
República. Por un lado, un cierto desengaño al constatar que «los 
hombres de la Junta en la República» no habían estado a la 
altura de las circunstancias: 

«El advenimiento de la República atrajo a la política 

19 Guerra de ideas en EJpaña, op. cit. nora 2, p. 124. 

20 Hay que hacer consrar que en la Memoria de la JAE correspondiente a los 
cursos 1933 y 1934 (Madrid 1935), Castillejo aparece como secretario. 
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a muchos de los líderes intelectuales preparados por la 
Junta. No han demostrado instinto político o sentido de 
responsabilidad social, cualidades que no se consiguen en 
los laboratorios, y su deserción de éstos ha roto el marco 
científico todavía débil del país» 21. 

Castillejo era demasiado riguroso, metódico y austero como 
para aceptar las «alegrías» de la República, aunque pudiese com­
prenderlas: 

« ... los republicanos eran criaturas del renacimiento 
intelectual y si en algo tenían fe era en la cultura, en la 
ciencia y en el conocimiento. Lo desafortunaoo ha sido 
que han confiado demasiado en ellos o que no han 
tenido ninguna otra fe. Como consecuencia, viendo que 
el pensamiento se enciende y arde como una chispa, les 
pareció suficiente expresarlo, y la revolución española ha 
sido una conflagración de ideas en una sequía de dudas 
refrescantes. 

Después de la caída de la primera República de 1873, 
Giner había advertido contra los efectos de una educación 
meramente intelectual que imparte el conocimiento, pero 
no hace a los hombres capaces de digerirlo y transfor­
marlo en principios ideales y vitales» 27.. 

Y, por último, el escollo más importante para Castillejo, el 
pedagogo que tanto cuidó y alentó la enseñanza secundaria; el 
obstáculo que más le separó de la República. 

«En educación secundaria el esfuerzo de la República 
se ha dirigido a sustituir las suprimidas escuelas de las 
órdenes religiosas por escuelas estatales. Los edificios y 
el equipo fueron confiscados y se nombraron maestros 
rápidamente. Era parte de la mal concebida campaña 
contra la situación ilegal de la Iglesia. Muchos de los 
niños fueron retirados por sus familias. Fue un golpe a 

21 Guerra de ideaJ en F.Jpaña, op. cit. nota 2, p. 136. 

22 Tbid. p. 120. 
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la libertad de enseñanza. Las nuevas escuelas no podían 
improvisar una tradición o un ambiente espiritual; sólo 
podían seguir el tipo predominantemente frío y burocrá­
tico. La actitud revolucionaria de las masas y de muchos 
maestros republicanos impidió que se llevase a cabo una 
reforma muy necesaria y fundamental y, por tanto lenta, 
de la educación secundaria» 13. 

OTROS ASPECTOS GENERALES DE LA JAE 

Todo proyecto requiere, para su realización, una financiación 
económica adecuada. Sobre los presupuestos de la Junta hay que 
decir que fueron bastante superiores a los casi inexistentes dedi­
cadosa financiar «fuera de la JAE», pero dentro del ámbito 
universitario, investigaciones científicas (entendiendo por este 
término tanto la «ciencia» propiamente dicha COIno las «humani­
dades» ). 

Veamos algunos ejemplos que corroboran esta afirmación. La 
cátedra de bioquímica de Madrid, que atendía a las Facultades de 
Medicina, Farmacia y Ciencias, no tuvo ningún presupuesto para 
laboratorios desde su establecimiento en 1887 hasta 1901. En 
cuanto al presupuesto total de laboratorios para las facultades 
madrileñas, éste era de 6.000 pesetas anuales, o 38,25 por cátedra 
por trimestre H. Dada esta precaria situación, no tiene mucho de 
sorprendente que Carracido prestase a la Junta sus laboratorios 
para realizar allí «Trabajos de Química biológica». La J AE, que 
obviamente también se beneficiaba de este arreglo, indemnizaba 
a estos laboratorios de la Facultad de Farmacia por los gastos 
ocasionados. 

En Zaragoza, la tercera gran universidad del país, especial-

23 [hid. p. 122. 

~~ José Rodríguez Carracido, Estudios hiJtórico-criticoJ de la ciencia eJIJañola, 
2.a ed. (Madrid 1917), pp. 388-390. Cirado en Thomas F. Glick. F.in.!'tein y 10.1' 

eJ'pañoleJ (Alianza, Madrid 1986). 
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mente en lo que a estudios científicos se refiere 25, durante el 
período de 1900 a 1915 la Facultad de Ciencias trabajó con 
cantidades que oscilaron entre 4.000 y 8.000 pesetas 26. Entre 
1915 y 1921 la Facultad dispuso para trabajos prácticos, de 
15.000 pesetas. 

Antes de proseguir es necesario hacer varios comentarios: En 
primer lugar que aunque pudiera parecer que los datos anteriores 
se refieren exclusivamente a aspectos docentes, en aquella época 
y en el ámbito universitario los laboratorios cubrían -salvo 
alguna excepción aislada- tanto la función investigadora como 
la docente. Malamente podría hacerse buena investigación -o, al 
menos, favorecer a ésta- en laboratorios pobremente acondicio­
nados para las prácticas de los estudiantes. Mi segundo apunte 
pretende recalcar algo por supuesto obvio: los datos relativos a 
Zaragoza se refieren a todas las disciplinas científicas incluidas 
en las Facultades de Ciencias, esto es, a la Química, Física, 
Biología y Matemáticas. Por último, recordar que aunque los 
ejemplos mencionados aquí parecen apuntar claramente en la 
dirección que yo estoy señalando, todavía no disponemos de 
ningún estudio en el que se analice de manera completa las 
dotaciones económicas dedicadas a la investigación científica en 
España a lo largo del período 1900-1936. 

Frente a esta penuria la Junta disponía de unos r~cursos, si 
no suficientes -que no lo eran- sí superiores a los que recibían 
las universidades, y, lo que es más importante, que fueron cre­
ciendo a un ritmo bastante acelerado. Veamos algunos ejemplos ... 
relativos, en primer lugar, a toda la JAE: En 1909 el presupuesto 
de la Junta fue de 225.000 pesetas. En 1914 ya ascendía a 
789.655 pesetas, llegando, en 1923, a 1.609.693 pesetas. Por 

25 La Facultad de Ciencias de Zaragoza fue la tercera en establecerse en 
nuestro país. Comenzó a funcionar como tal, aunque inicialmente con carácter de 
provisionalidad, en 1882, cuando las de Madrid y Barcelona lo habían hecho en el 
curso 1880-81. 

26 Ver Mariano Torneo Lacrué, Biografía científica de la Universidad de 
Zaragoza (Zaragoza 1962), pp. 236 Y ss. 
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último, en 1933, la JAE recibía del Estado 3.649.721 pesetas 27, 

cantidad a la que habría que añadir diversos donativos, algunos 
tan sustanciales como uno de «un obrero de la Pampa» consistente 
en 125.00q pesetas, o los ingresos procedent.es de las ventas de 
las publicaciones de la Junta 28. 

Si nos fijamos ahora en el Laboratorio de Investigaciones 
Físicas, dirigido por Cabrera y uno de los centros que dieron más 
prestigio a la JAE", nos encontramos con que su presupuesto en 
] 914 29 era, omitiendo pagos a personas, de 5.118 pesetas; no 
mucho ciertamente, pero del orden de magnitud de lo que recibía 
toda la Facultad de Ciencias zaragozana 30. En 1923 la cantidad 
recibida ascendía a 23.070 pesetas, mientras que en 1933 el 
flamante nuevo Instituto Nacional de Física y Química conseguía 
148.067 pesetas, suma a la que habría que añadir 174.132 pesetas 
correspondientes a los sueldos de un director y cuatro profesores, 
cuatro ayudantes y cuatro agregados, catorce becarios, un secretario 
y tres auxiliares, un jefe técnico y un maestro de máquinas, 
además de varios mozos y personal de limpieza 31. 

Las antipatías que levantó este trato de favor que recibía la 
Junta 32 llegaron a tal extremo que un grupo de catedráticos de la 

27 La mayor parte de esta suma procedía de Instrucción Pllblica, 3.263.200 
pesetas. 

2R Ver Memoria correspondiente a los cursos ]933 y 1934 (Madrid 1935), 
pp. 549-560. 

29 No incluyo aquí datos referentes a 1909 porque el Laboratorio de lnvesti- . 
gaciones Físicas no se constituyó oficialmente hasta 191.0. 

:\0 Hay que tener en cuenta además los beneficios añadidos derivados de la 
política de pensiones de la JAE. Muchos de los pensionados en el extranjero se 
incorporaban, a su regreso a España, al Laboratorio de Investigaciones Físicas, 
que de esta manera era beneficiario de una «plusvalía científica» considerable. 

31 Uno de los que se quejó amargámente -con una acritud, argumentos y tono 
difícilmeme aceptables, por mucho que se comprendan algunas de las justificaciones 
en que se basaba- fue Amonio Gregorio Rocasolano, catedrático de la Universidad 
de Zaragoza y director allí de un Laboratorio de Investigaciones Bioquímicas; cf. 
«La investigación científica acaparada y estropeada», en Una poderosa fuerza 
secreta: La Institución Libre de Enseñanza, op. cit. nota 13, pp. 149-160. 

32 Como ya dijimos estO no siempre fue así; recuérdese a Rodríguez San Pedro. 

23 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



• 

Josi Manuel Sánchez Ron 

Bias Cabrcr:a y Felipe. 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones ... 

Universidad de Madrid pidió en 1918 al rector, Rafael Conde y 
Luque, que convocara un claustro extraordinario, para que éste se 
pronunciara sobre si era lícito que un catedrático participara en 
las actividades científicas de la Junta. Se trataba, en suma, de 
solicitar del Gobierno la expulsión de los catedráticos que colabo­
raron en una institución docente del Estado, reservada, a juicio 
de los protestantes, a un grupo privilegiado. Al alegato de los 
enemigos de la Junta respondió Ramón y Cajal: «No se me ha 
borrado la imagen de aquella venerable figura» -escribiría años 
más tarde América Castro 3.1_, «se irguió digno, y con su voz de 
tono grave y con su inconfundible dejo de "mañico" aragonés, 
profirió serenamente razones de deliciosa ingenuidad, de niño 
acusado de faltas no cometidas: «Yo creo, señores, que no estamos 
haciendo nada malo en esta Junta; hacemos investigaciones cien­
tíficas y nada más. No me parece que merezcamos ser expulsados 
de una Universidad por realizar fuera de ella tal clase de activi­
dades». Más del 60 por 100 de los catedráticos asistentes a aquel 
claustro votó en favor de la JAE. 

Para comprender algunos de los motivos que guiaban a los 
oponentes más razonables a la JAE, nada mejor que citar unos 
fragmentos del discurso inaugural de la sección de ciencias físico­
químicas del VI Congreso de la Asociación Española para el 
Progreso de las Ciencias, cdebrado en Sevilla en mayo de 1917, 
esto es, sólo un año antes de que tuviese lugar el claustro 
extraordinario del que acabo de hablar. Fue Ignacio González 
Martí, catedrático de Física General en la Universidad Centra] y 
miembro de la Academia de Ciencias, quien como vicepresidente 
de la sección de Madrid pronunció el discurso, titulado «Estado 
de la enseñanza de la Física en las Universidades de España» 34, y 
en el que se decía lo siguiente con relación a la JAE: 

«Perfectamente acertada hubiéramos encontrado la 
creación de la Junta si las Universidades, colocadas en 
las condiciones de aquélla, no diesen los mismos resulta-

33 Op. cit. nota 2. 

H ActaJ del IV Congreso de la Asociación Española para el Progreso de las 
Ciencias, Tomo 1, pp. 35-57 (Madrid 1917), pp. 54-55. 
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dos, o si la capacidad productora de España en investiga­
dores fuese suficiente, no sólo para llenar los laboratorios 
universitarios, sino para exigir otros destinados a las 
personas que, no deseando someterse a los planes docen­
tes, estuvieran capacitadas para dedicarse a la investiga­
ción. Pero no hay nada de eso; no se hizo la prueba de 
lo primero y, en cuanto a lo segundo, la casi totalidad de 
los que investigan, o pertenecen al personal docente o 
son alumnos de las Universidades que, terminadas sus 
carreras, preparan tesis doctorales o memorias para opo­
siciones a cátedras, y en cualquiera de los dos casos 
debieran hacerlo lógicamente en los "laboratorios donde 
se educaron, dando con ello nuevo brillo a su madre 
intelectual. Para conseguir este resultado hubiese sido 
suficiente intensificar la vida universitaria, dotando con­
venientemente los referidos laboratorios de locales y 
material: con este segundo procedimiento se hubiese 
conseguido atraer a ellos al profesorado y descentralizar 
la investigación que se haría posible en todas las univer­
sidades, no dándose el caso, no raro hoy por desgracia, 
de que individuos pensionados por la Junta y citados con 
elogio por los estudios realizados durante su pensión o 
más tarde en los centros de ella dependientes, olviden 
por completo sus tradiciones al ir de catedráticos a una 
provincia, donde pretenden luego disculpar su abandono 
por la carencia de medios adecuados a la prosecución de 
sus trabajos. 

Tal como ha sido creada la Junta constituye un agra­
vio a la Universidad, a la que se declara impotente para 
obtener los resultados conseguidos por aquélla, y cabe 
pensar, antes de declarar dicha impotencia, que si la 
segunda hubiera dispuesto de los medios de que la pri­
mera dispone, su estado no sería el que hoyes. El efecto 
externo, y nos alegraríamos de que así no fuese, es 
dividir a los catedráticos en dos castas, los puramente 
universitarios, para los cuales son las desconfianzas y las 
economías de Estado, y los adeptos a la Junta, para los 
que toda independencia y prodigalidad parecen pocas. 
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Una vez constituida la Junta de Ampliación de 
Estudios tenía necesidad de justificar la utilidad de su 
labor y la de Jos laboratorios que creara, y el instinto de 
conservación condujo al personal a éstos adscritos a 
descuidar el trabajo en los suyos de la Universidad y a 
atraer a todos los que manifestasen deseos de trabajar 
ofreciéndoles becas unas veces, protección otras y siempre 
las mayores facilidades que estuvieran en su mano para 
proporcionarles material y medios de realizar sus anhelos. 
Como en las Universidades no podían hacer nada de 
esto, la casi totalidad de los que preparaban tesis docto­
rales o memorias para oposiciones a cátedras, abandona­
ron la madre que les crió y, como hijos desnaturalizados, 
contribuyeron a su decaimiento a la vez que aumentaban 
los prestigios del organismo nuevamente creado. ¿ Es 
extraño, señores, que la Universidad mire con descon­
fianza y acaso con cierta hostilidad a esa Junta que hace 
cuantos esfuerzos puede por arrebatarle sus más preclaros 
h·· ;;¡ I)OS. ». 

Nos encontramos, en definitiva, ante una serie de argumentos 
que merecen seria consideración. Yo no intentaré realizar aquí el 
análisis pertinente, y ello especialmente por un motivo: sería 
necesario pasar revista a todo el profesorado universitario español; 
solamente conociendo detalladamente tal «material» existente en 
las universidades podríamos evaluar si estos centros docentes 
hubieran podido -cosa que yo dudo- aprovechar oportunidades 
como las que se le dieron a la JAE. 

También en 1918 la Junta recibía otra crítica del tipo de las 
anteriores -aunque algo más moderada-, en la que se indicaba 
al mismo tiempo el marcado carácter centralista de la JAE. 
Durante una de las sesiones, la del día 10, del Segundo Congreso 
U niversitario Catalán, celebrado entre el 7 y el 14 de abril de 
1918, se decidíó enviar a la JAE, vía su presidente, un telegrama 
en el que se decía lo siguiente 35: 

35 Sobre los Congresos Universitarios Catalanes ver EIs Congressos Univer­
s;tarú Catalans. Catalan;tzació i autonomia de la Universitat, Miquel Puig y 
Reixach, ed. (Undarius, Barcelona 1977). 
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«Barcelona 10 abril. Segundo Congreso universitario 
catalán felicita Junta designación nuestro presidente Pi 
Suñer [se refiere a su nombrami~nto como vocal de la 
Junta; JMSR]. Congreso, reconociendo meritÍsima labor 
Junta, espera transformación sentido descentralizador con 
motivo discusión próximos presupuestos, reparando injus­
ticia Junta proteja exclusivamente sus centros, sus profe­
sores, sus residencias y estudiantes, mientras Universidad 
de Barcelona tiene indotados seminarios y publicaciones 
que costean particularmente sus profesores, ha de men­
digar becas a corporaciones y particulares generosos, 
exhausta para organizar casas estudiantes. Congreso clau­
surará domingo. Acogería agradabl~mente declaración 
explícita terminante esa ilustre Junta. Vicepresidente, 
Batista Roca lC;». 

La contestación de Cajal no se hizo esperar, y su interés hace 
que, a pesar de su extensión, merezca ser reproducida de manera 
completa (constituye al mismo tiempo una respuesta, parcial, a 
las críticas de González MartÍ mencionadas antes): 

«Madrid 12 de abril de 1918/ Sr. Vicepresidente del 
2.º Congreso Universitario Catalán./ Muy señor mío: 
Acabo de recibir el telegrama que en nombre de ese 
Congreso dirige usted a la Junta con cuya presidencia me 
honro. Daré cuenta con mucho gusto, en la primera 
reunión, de las indicaciones que el Congreso formula y 
estoy seguro de que merecerán atención especial y serán 
estudiadas con todo interés./ En la imposibilidad de que 
podamos tomar acuerdos antes de la clausura del Con­
greso universitario catalán, sólo cabe que corresponda a 
la invitación que se nos hace, consignando cuál ha sido, 
hasta ahora, el criterio de la Junta y cuáles son mis 
aspiraciones ·personales./ La función capital encomendada 
a la Junta, a la cual ha dedicado la porción más conside­
rable de recursos, ha sido el envío de pensionados al 
extranjero. Las Memorias publicadas prueban que ha 

.H; Archivos JAE (eS.Le). Citado en Laporta et al., op. cit. nota 2. 
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presidido en ese servicio un criterio ampliamente nacio­
nal, habiendo llegado el beneficio a los aspirantes ~nás 
capacitados, sin tener para nada en cuenta la región de 
donde procedieran. El número considerable de pensiona­
dos de Cataluña indica la justicia que la Junta ha hecho a 
la vitalidad de esas provincias./ A pesar de todo, hemos 
rechazado siempre la idea del monopolio, de tal modo 
que hemos visto con gran complacencia cómo el Gobierno 
y el Parlamento han empezado a poner a disposición de 
las Universidades fondos para enviar pensionados. y no 
dudamos de que esas y otras corporaciones podrían por 
ese medio contribuir a la cultura nacional y que el 
Gobierno, allí donde los primeros ensayos produzcan 
fruto, facilitará cada vez más recursos./ La segunda de 
las fundones de la Junta ha sido la creación de Laborato­
rios y de Residencias de estudiantes. Era necesario pro­
ceder lentamente, atendiendo más bien a la intensidad 
de la obra que a la organización de muchas instituciones, 
y la Junta no podía por otra parte, iniciarlas sino estando 
antes segura de tener recursos y personal idóneo y con­
servando la dirección inmediata, ya que asumía la res­
ponsabilidad plena./ No es extraño, pues, que h~yamos 
comenzado abriendo los primeros centros en Madrid, 
donde podíamos observar día por día los resultados y 
hacer directamente las rectificaciones que todo ensayo 
supone. Pero es seguro que, si contamos con la confianza 
del país y el beneplácito del gobierno, nuestra acción se 
extenderá a Cataluña y a las restantes provincias españo­
las tanto como lo consientan los medios materiales y las 
fuerzas espirituales de que dispongamos./ Sin embargo, 
sería en mi opinión equivocado pensar que la Junta 
pueda ni deba ser el órgano único de esa función reno­
vadora. No se avanzará mucho en ella si las Universida­
des, las provincias, los municipios, las corporaciones cien­
tíficas y hasta las asociaciones privadas no toman cada 
una· su parte en la inmensa tarea que tenemos delante y 
el gobierno olvida que debe apoyar esos múltiples esfuer­
zos autónomos en la medida en que uno ofrezca garantías 
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de vitalidad y de éxito. En cuanto ,a la última parte de su 
telegrama, no podría contestar a usted, porque es asunto 
de la competencia del Gobierno y del Parlamento. La 
J unta no ha sido encargada nunca de facilitar recursos a 
las Universidades, ni yo creo que debamos serlo. Las 
U niversidades, en mi opinión, deben tener sus fondos 
propios en cantidad bastante y gozar en su empleo de la 
autonomía que la alta función que les está encomendada 
requiere. No creo que la Junta aceptase misión alguna 
que fuera en menoscabo de esa autonomía universitaria, 
la cual, claro está, no puede nunca tampoco significar 
monopolio; por lo cual las Universidades deberán ver 
con gusto la obra científica y educativa de cualesquiera 
otras corporaciones y organismos, como ocurre en todos 
los paÍses./ De este modo es seguro que, bien la Univer­
sidad de Barcelona, bien un Comité local representando 
todas las fuerzas vivas de la región, bien esta Junta, 
eligiendo en todo caso de esas tres soluciones aquéllas 
que más rápida y seguramente puedan causar el fin 
deseado, conseguirán dotar a Cataluña de los Laboratorios 
y los centros de educación que el Congreso anhela. Sólo 
deseo recalcar que, por nuestra parte, no iremos más 
deprisa de lo que permita el personal de cuya eficiencia 
podamos responder, factor esencial imposible de impro­
visar/ Réstame, por último, agradecer al Congreso la 
felicitación que nos dirige por el nombramiento del Sr. 
Pi Suñer. Hace ya años que viene prestando señalados 
servicios a nuestra obra. Su sólida preparación cientÍfica, 
sus puros ideales y su intenso amor a España y a Cata­
luña son garantías de que hemos adquirido con su cola­
boración una fuerza inestimable./ De Ud. affmo. s.s./ 
qu.e.s.m./ S. Ramón y Cajal» F. 

Al margen de tan protestados presupuestos, la JAE contó, 
como ya indiqué, con donativos de diversas procedencias. Con 
frecuencia procedían de españoles afincados en Sudamérica. Incluso 

37 lbid. 
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hubo suscripciones populares como la promovida en 1923 para 
consolidar el Instituto Cajal, creado en 1920. En este caso recaudó 
en Sudamérica más de un millón de pesetas, frente a las no más 
de 50.000 pesetas recogidas en España. 

En 1926, la Junta recibió, como señalé con anterioridad, el 
donativo más cuantioso de su historia: los 420.000 dólares de la 
Fundación Rockefeller. Otros recursos de que dispuso la JAE 
fueron procedentes de bienes adquiridos, heredados o legados; los 
ingresos reportados por las enseñanzas impartidas en sus centros; 
los ingresos procedentes de la Residencia de Estudiantes; las 
cuotas anuales de quienes se matriculaban en la Sociedad de 
Cursos y Conferencias; además de subvenciones del Estado recibi­
das para realizaciones concretas. 

y ya que estamos hablando de «realizaciones» pasemos a 
ellas. 

LAS PENSIONES 

U na de las principales características de la JAE fue la atención 
que prestaba a las pensiones, a las que consideraba una herra­
mienta esencial para el desarrollo cultural y científico de España. 
Las pensiones se concedieron individualmente y en grupo, para 
trabajos dentro del país y para el extranjero. En general, las 
pensiones individuales no duraban más de un curso. Se solían 
prorrogar o volver a conceder al cabo de algún tiempo. En lo que 
a las pensiones en grupo se refiere, (omenzaron a concederse en 
1911.. A partir de 1.927 -coincidiendo con una R.O. de 26 de 
marzo, que establecía la necesidad de la aprobación ministerial 
para los viajes colectivos organizados' por instituciones depen­
dientes del Estado- no se volvieron a conceder más pensiones 
de este tipo. La duración de esta clase de pensiones era menor, 
solían concederse para visitar centros docentes durante los meses 
de verano. 

Respecto a la cuantía, no hubo variaciones durante los treinta 
y un años que sobrevivió la Junta. No existían estipendios fijos, 
pero en general oscilaron entre 350 y 650 pesetas mensuales; 
para Europa solía ser de 350 pesetas hasta 1918 y de 425 a 450 
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hasta 1931, fecha en la que se elevó la cuantía a 600 pesetas en 
algunas ocasiones, manteniéndose la de 425 para otras. Respecto 
a Estados U nidos, se solía pagar 650 pesetas de pensión. Hay 
que tener en cuenta, además, que las cantidades que la Junta 
pagaba se hallaban gravadas por un impuesto del 12 por 100 38. 

Estas cantidades no daban para mucho más que para una 
modesta estancia y rnantenimiento, como prueban las cartas 
-especialtnente durante los primeros años de la República (hasta 
que se autorizaron, en 1933 y 1934, los pagos en oro) y al final 
de la Primera Guerra Mundial- de algunos pensionados expo­
niendo las estrecheces que pasaban. 

Las convocatorias solían hacerse públicas en febrero o marzo, 
mediante anuncio en la Gaceta de Madrid, donde se especificaba 
quiénes podían solicitarlas, las condiciones en caso de concesión y 
otras advertencias generales. Estas convocatorias cambiaron poco, 
con la salvedad de que entre 1922 y 1926 fueron excluidos 
explícitamente como aspirantes a pensionados quienes desempe­
ñaran labor docente universitaria porque en los Presupuestos .del 
Estado se concedieron a las universidades consignaciones para 
enviar pensionados al extranjero. 

Con anterioridad a la convocatoria de pensiones, en los pri­
meros meses de cada año académico, se hacían públicos los 
trabajos a realizar en los distintos centros de la JAE. En esos 
cursos se aspiraba a iniciar en alguna especialidad científica a los 
universitarios que hubieran terminado sus estudios en Facultades 
o Escuelas Superiores, y también a preparar a quienes pretendían 
ser pensionados en el extranjero. Las inscripciones eran gratuitas 
y los aspirantes eran seleccionados atendiendo a su preparación y 
al conocimiento de idiomas extranjeros. 

A lo largo de los más de treinta años de existencia de la JAE 
fueron muchas las solicitudes de pensiones formuladas; más de 
9.000. Menor fue, naturalmente, el número de pensiones concedi­
das, pero aún así fue significante: unas dos mil personas se 
beneficiaron de ayudas de la Junta. De hecho, la proporción de 
«personas solicitantes» / «pensiones concedidas» es mayor de lo 

.\8 Esros datos están extraídos, inductivamente, de los archivos de la JAE, 
pues no constan de manera oficial en las memorias. 
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que se puede pensar vistas las cifras anteriores, ya que de las 
9.000 solicitudes, algo más de 3.000 fueron segundas, terceras o 
cuartas peticiones. Tenemos así, por consiguiente, que aproxima­
damente una de cada tres personas que, en un momento u otro, 
aspiraron a una pensión de la JAE la consiguieron. 

En un magnífico estudio, del que han sido extraídos los dos 
que ya he citado, debido a Laporta, Solana, Ruiz y Zapatero ~?, y 
preparado utilizando el Archivo de la Junta depositado en la 
actualidad en el CSIC, se dan datos muy interesantes relativos a 
los solicitantes de pensiones, a partir de los cuales se puede 
entender no sólo parte de la actividad de la Junta sino también 
de la propia estructura y situación del mundo académico español 
durante el primer tercio del siglo xx. A continuación reproduzco 
algunos de estos datos; aquellos que considero especialmente 
significativos. 

Número de solicitudes por año 

Durante 1907, el año· de creación de la Junta, ya se solicitaron 
206 pensiones; pronto este número aumentó significativamente: 
en 1910, 1911, 1912, 1913 Y 1914 se recibieron, respectivamente, 
359,455,468,609 y 553 solicitudes. A partir de este momento la 
situación se estabilizó; con sólo dos excepciones (los años 1921 y 
1922, 363 y 392 peticiones), a lo largo del período 1915-1931 no 
se superaron nunca las 270 solicitudes. Sin embargo, durante los 
últimos años de la Junta crecen de forma importante las peticio­
nes: 305 en 1932, 416 en 1933, 592 en 1934, 616 en 1935 y 483 
en 1936. U na posible lectura de estos datos es que la labor de la 
Junta iba consoliqándose, que en España se investigaba más. 

Sexo de IOJ solicitantes 

Sexo masculino: 7.671. 
Sexo femenino: 1.363. 

Es decir, una relación de cerca de 6 a 1. Por años esta 

39 «La Juma para Ampliación de Esrudios e Investigaciones Científicas)), 
Fundación March 1980,5 vols., 1.970 págs. (no publicado). 
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relación se mantiene bastante constante, si bien es cierto que a 
partir de 1931 se empiezan a registrar relaciones de, aproxima­
damente, 5 a l. 

/llgtmoJ datoJ Jobre laJ rJu¿jéreJ Jolú:itallteJ 

PROITSI()\! N° nF S()I.lun iDLS 1',' 
I . 

~-1aCStr.lS 5()2 ·¡·í 

Profes\)ras de Escuela Normal I-¡'; 1 ' 1 ~ 

Est ud ios mllsicak's . I 1) 
1- H 

Il1s peu\)ras de ensellanl.a H·í (í 

l.in .. "!Iciadas 
. . . 

-:-0 ") Ul1lVerSIl ,lrl,IS 

T()rales 1.0 y) -:-(í 

Entre las 70 licenciadas universitarias, 23 habían estudiado 
Filosofía y Letras; 19, Medicina; 16, Ciencias; 5, Farmacia; 5, 
Derecho, y 2, en Escuelas Técnicas. 

1:"dadeJ de lo.r JolicitanteJ 

l' 1) ,\ 1) :\!<) DI. ~()I.ICITI :nLS 

De: "7 .1 1') ,1110S ~I 

De: 1 (1 ,1 20 a Il0S ~(IH 

I.k 21 a ;0 .1 ¡ios ') .. '~.;~ 

De ; 1 .1 ;5 a ¡lOS H I (; 

De :)() ;1 íO ;lIl0S ·íO-

De í 1 .1 )0 all()s ) ~ , 

De ') 1 a (í0 a ¡lOS -:-0 

De (; 1 "70 a ¡los -.1 

Tora I -) "-
J.- 1) 
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Pro/eJión principal de IOJ Jo/icitanteJ 

PIWFLSI():\ N.Q DL SOLlClTl.iDLS ! .,' 
;' 

l. in:IKiados .... gradU<llhlS 2.6'12 29.5 

~ bes [ros I.H) ) 20.5 

Pwfesores ell genl'LII ! exn:p[1> l11at·s t ros) 1.5 RO 17.C> 

Clll·d r:1 t icos HI.'í 9.0 

t\ rrislas (iOH (i,8 

Es[udiantes ·'ÍOR ·í.5 

. Funcionarios :WH -'í ,'1 

Doctores .) 17 
" 

\5 

Tor;¡j(::-. 8.92<) 95,8 

ProfeJione.r con menor ntirnero de .rolicitanteJ 

PI{( )I'!:SI()N :--: l.> DI: SOLlUTLDI.:S 

(]i·rigos ~)5 

Obreros (') L 

~1iliLlres ·í) 

,\d 111 i n is[ Lit i \.( lS ·í 1 

ProÍt:siolles jurídicas ·H) 

Pt::riodisras . 16 

Indus[rialt:s 1> ((ll11<:rCI<ll1leS ~O 

Agricultores .) 

-
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PaÍJeJ Jo/icitadoJ 

\." .\J DI: SOI.IClTlT)FS 
P:lís 

\ILJERLS HO/-IBRI:S 

Francia 719 .).)0"7 

Bé-lgica ·í )<) 1 1" -:-. ) ... 

Suiza .)(,2 \.IO(í 

1 tal ia 182 9.;() 

,\lcmania I ').::; 
I .~ l \.-)0 

Gran Brcrai1a :OH -:'K2 

Estados l.i nidos ~ "; 2% 
" 

PaÍJeJ a IOJ que acuden IOJ !wllJionadoJ I 1910-1 <)?:,.!¡: 

da[()s de las MemoriaJ de la JAE) 

P,\IS ",' DI: P F \.' SI<Y':\ DOS " 

Franci:1 2'.>,1 

Alemania n.1 

Suiza 1 :í.2 

Bélgica I I.K I 

It al i:l H 

eran Bret;lrla (í,~ 

,\ usrri:l í. .' 
!:sl,ldos l..' nidos 

... ''') ..... .;: 

Otros 1 
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Procedencia de los profesores solicitantes (1.580 solicitudes) 

1. Profesores universitarios (560 solicitudes; 35,4 por 100). 
Medicina, 216; Derecho, 150; Ciencias, 73; Filosofía y Letras, 

53; Escuelas Técnicas, 40; Otros, 28. 
2. Profesores de Escuelas de Grado Medio (735 solicitudes; 

46,5 por 100). 
Escuela Nacional, "386; Escuelas de Artes y Oficios, 141; 

Escuela de Comercio, 94; Otros, 114. 
3. Profesores de Institutos de Bachillerato (218 solicitudes; 

13 por 100). 
Ramas de Ciencias, 132; Ramas de Letras, 42; Sin determinar, 

44. 

Procedencia de catedráticos (814 solicitudes) 

1. Universitarios (267 solicitudes; 32,8 por 100). 
Filosofía y Letras, 82; Derecho, 61; Medicina, 57; Ciencias, 

43; Otros, 24. 
2. Escuelas de Grado Medio (125 solicitudes; 15,4 por 100). 
Escuelas de Comercio, 82; Escuelas de Artes y Oficios, 10; 

Escuela Normal de Maestros, 9; Otros, 25. 
3." .Institutos de Bachillerato (421 solicitudes; 51,7 por 100). 
Ramas de Letras, 233; Ramas de Ciencias, 1??; Sin determinar, 

55. 

A reas de conocimiento para las que se conceden las pensiones 
(tantos por ciento) 

Pedadogía, 18,9; Medicina, 18,6; Arte, 10,5; .Derecho, 9,7; 
Química, 6,3; Historia, 5,7; Ciencias Naturales, 5,1; Lengua y 
Literatura, 4,2; Ingeniería y Técnicas, 3,6; Psicología, Geografía y 
Ciencias Políticas, 3,2;' Física, 2,4; Economía, 2,2; Matemáticas, 
2,1; Problemas 'Sociales, 1,8; Arquitectura, 1,1; Técnicas Adminis­
trativas, 1,1; Filosofía, 1; Sociología, 0,7; Farmacia, 0,7; Teología 
y Religión, 0,1. Total, 99 por 100. 
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PenJioneJ en grut)() 

¡\\;OS l\;. v \) r (;¡u; pos N° DF 
PFRSOi\'¡\S 

1911 1 ! 1 

1912 ·í ·¡·í 

191.) 5 ' , 
.) ) 

1921 () - . 

1922 ') 1-

1923 2 1 i 

191 .. '1 ) 29 

1925 
, 2<) .) 

l<)2ú 1 -
Totales ')7 

-1 
) -') 
-)-

! Los grupos predominantes iucron de macsrros .. 1)- e IIlSPC«(OI"CS: Ilubn 
tambi¿'n algunos de ll1aesrros. i 

OTRAS RELACIONES CON EL EXTRANJERO 

En este apartado hay que destacar las mantenidas con Hispa­
noamérica, a raíz del viaje de Rafael Altamira entre 1909 y 
1910 40. A partir de entonces, la JAE procuró erigirse en «guía y 
portavoz de toda nuestra raza en el Nuevo Mundo». Importante 
en este sentido fue la «Institución Cultural Española» de Buenos 
Aires, promovida en 1913 a iniciativa de la colonia española en 
dicha ciudad 41. El título I de los Estatutos de la Institución era 

40 Sobre este viaje ver, Santiago Melón Fernández, El viaje a América del 
profesor Altamira (Universidad de Oviedo, 1987). 

, 41 El detonante del que surgió la idea de la creación de esta agrupación fue el 
fallecimiento, el 19 de mayo de 1912, de Marcelino Menéndez y Pelayo. Varios 
personajes de la colonia española en Buenos Aires decidieron entonces dedicar al 
gran polígrafo santanderino algún tipo de homenaje, lo que conduciría finalmente 
al establecimiento de la Institución Cultural Española. Para más detalles ver el 
capítulo 1 (<<Orígenes de la Institución, 1912-1914») del tomo primero, 1912-
1920, de los Anales de la Institución Cultural Española (Buenos Aires, 1947). 
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explícito en cuanto a los fines que la animaban: «La Institución 
tendrá por objeto dar a conocer y difundir en la República 
Argentina las investigaciones y estudios científicos y literarios 
que se realicen en España». El principal medio puesto en marcha 
por la Institución para alcanzar este fin fue la dotación y sosteni­
miento de una cátedra que debía ser detentada, durante aproxi­
madamente dos meses, por intelectuales españoles. Estatutaria­
mente la facultad de proponer ternas de candidatos para ocupar 
dicha cátedra recaía en la JAE, institución muy admirada por 
aquellas tierras. «Esta Institución la hemos puesto en España» 
-diría el doctor Avelino Gutiérrez, presidente y alma de la 
Cultural 42_ «bajo el patrocinio científico de la Junta para Amplia­
ción de Estudios e Investigaciones Científicas de Madrid, que 
preside Ramón y Cajal; la Institución de mayor valor cultural que 
hoy tiene España, lo que ya constituye de por sí una garantía de 
seriedad, y asegura que la cátedra será desempeñada con honor, 
con dignidad y, sobre todo, con la mayor buena voluntad». 

De esta manera, pasaron por Argentina, entre otros, Menén­
dez Pidal (1914), Ortega y Gasset (1916), Julio Rey Pastor 
(1917) -13, Augusto Pi y Suñer (1919), BIas Cabrera (1920), José 
Casares Gil (1924), el P. Eduardo Vitoria (1924), Pío del Río 
Hortega (1925) Y Esteban Terradas (19.27). 

Otra de las iniciativas de la Institución Cultural Española que 
ésta encomendó a la Junta, en lo que a dirección científica, 
administración de fondos y elección de profesores y becarios se 
refiere, fue la Cátedra Cajal, que nació en 1922 como un homenaje 
de la Institución al sabio aragonés con motivo de su jubilación. 

42 Discurso pronunciado en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires para presentar a Ramón Menéndez Pidal (agosca de 1914), 
reproducido en A velino Gutiérrez, Institución Cultural EJpañola (Buenos Aires, 
1926), pp. 5-10. 

43 Los éxitos cosechados por Rey Pascar en aquella ocasión fueron determi­
nances para su instalación posterior en Argentina, algo que ciertamente no 
favoreció el desarrollo de la matemática en España. 
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CENTROS PARA LA INVESTIGACIÓN 

Al considerar la Exposición del Decreto Fundacional de la 
JAE vimos que, junto al servicio de ampliación de estudios 
dentro y fuera de España se mencionaba, explícitamente, como 
uno de los fines que animaban a la Junta el de fomentar la 
investigación científica en todos los órdenes. En otras palabras, 
que se proponía intervenir de manera más completa en la política 
científica del país. Esto era, por otra parte, una necesidad si se 
quería obtener el máximo partido a las pensiones concedidas. En 
este sentido, en la Memoria de la JAE correspondiente a los añ(js 
1914 y 1915 se lee: «Se hace cada vez más importante la función 
de recoger a los pensionados que regresan del extranjero y 
ofrecerles medios de continuar en España sus trabajos. y también 
la de evitar, mediante modestos auxilios, que vayan precipitada-

• - • I mente a ganar su sustento, en ocupaCIones extranas a su vocaCIon, 
aquellos jóvenes que, por su cultura y sus dotes, pueden dar en 
otro lugar un mayor rendimiento al país». Asimismo, el que la 
situación científica en España fuera mejor podía repercutir en 
que los pensionados saliesen «al extranjero con una preparación 
plenamente adecuada». 

No debe sorprender, por consiguiente, que la Junta interviniese 
en el apartado de la infraestructura necesaria para la investigación: 
en concreto, en la creación de «centros de estudios y laboratorios», 
haciendo uso -cuando ello era posible- de elementos ya exis-
tentes. 

Las dos instituciones en torno a las cuales se vertebró la 
mayor parte de los trabajos promovidos por la JAE fueron el 
Centro de Estudios Históricos y el Instituto Nacional de Ciencias 
Físico-Naturales. 

EL CENTRO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 

En cuanto al primero, creado por R.D. el 18 de marzo de 
1910 con Ramón Menéndez Pidal como presidente y Tomás 
Navarro Tomás de secretario, fue encargado especialmente de: 

«1.º Investigar las fuentes, preparando la publicación 
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de ediciones críticas de documentos inéditos o defectuo­
samente publicados (como crónicas, obras literarias, 
cartularios, fueros, ... ), glosarios, monografías, obras filo­
sóficas, históricas, literarias, filológicas, artísticas o arqueo­
lógicas. 

2.º Organizar misiones científicas, excavaciones y 
exploraciones para el estudio de monumentos, documen­
tos, dialectos, folklore, instituciones y, en general, cuanto 
pueda ~er fuente de conocimiento histórico. 

3.º Iniciar en los métodos de investigación a un 
corto número de alumnos, haciendo que éstos tomen 
parte, cuando sea posible, en las tareas antes enumeradas, 
para lo cual organizará trabajos especiales de laboratorio. 

4.º Comunicarse con los pensionados, en el extran­
jero o dentro de España, que hagan estudios históricos, 
para prestarles ayuda y recoger al mismo tiempo sus 
iniciativas, y preparar a los que se encuentren en condi­
ciones, labor y medios para que sigan trabajando a su 
regreso. 

5.º Formar una biblioteca para los estudios históricos 
y establecer relaciones y cambio con análogos Centros 
científicos extranjeros». 

El Centrq de Estudios Históricos estuvo instalado inicialmente 
en el Palacio de Bibliotecas y Museos, utilizando parte del local 
que ocupó el Museo de Ciencias Naturales; desde 1929 se ubicó 
en el edificio de Medinaceli, 4, en lo que había sido el Palacio del 
Hielo y el Automóvil. El Centro estuvo constituido por diversas 
secciones, que variaron ligeramente a lo largo de los años: 

a) Filología, dirigida por Menéndez Pidal, probablemente la 
sección más fuerte del Centro, puesto que contó entre sus colabo­
radores a los filólogos que junto con Pidal se escalonan en las 
generaciones conocidas en la cultura española como del 98, de 
1914, del 27 y del 36: García de Diego, Navarro Tomás, América 
Castro, Federico de Onís, Gili Gaya, Amado Alonso, Fernández 
Ramírez, Dámaso Alonso, Rafael Lapesa y Antonio Tovar. Los 
principales grupos dentro de la sección estuvieron dedicados, 
además de a los estudios lingüísticos, a: laboratorio de fonética 
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, 

Ramón Mern!ndez Pidal. 
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(desde 1910-11), textos literarios de la Edad Media (desde 1910-
11), estudios de historia literaria (desde 1910), colección de docu­
mentos lingüísticos de la Edad Media (desde 1912-1.3), teatro 
antiguo español (desde 1912), Revista de Filología Española 
(desde 1914), ediciones de textos hispanolatinos (desde 1914), 
mapas (desde 1914-15), bibliografía de lengua y literatura española 
(desde 1915), glosario (desde 1915), folklore (desde 1917), historia 
(desde 1924), colección de escritores hispanolatinos (desde 1926), 
Atlas lingüístico de la península ibérica (desde 1928), Archivo de 
la Palabra (desde 1930), estudios clásicos (desde 1933-34) y 
Archivo de Tradiciones Populares 44. 

b) Arqueología, dirigida por Manuel Gómez Moreno; fun­
cionó desde 1914. 

c) Arte, dirigida por Elías Tormo, incluyó: trabajos sobre 
arte medieval español (desde 1910; Gómez Moreno), arte escul­
tórico y pictórico en la Baja Edad Media y el Renacimiento 
(desde 1913; Tormo), arte pictórico y escultórico español (desde 
1931.), fichero de arte antiguo (desde 1931). 
. d) Derecho, con Eduardo de Hinojosa y Claudio Sánchez 

Albornoz; incluía: problemas de derecho civil en los principales 
países (desde 1910-11) -después se dedicó a esos problemas en 
el siglo XIX (Clemente de Diego)-, instituciones sociales y 
políticas de León y Castilla (desde 191.0; Hinojosa), instituciones 
de la Edad Media (desaparece en 1920; se puede considerar que 
su sucesor es el Instituto de Estudios Medievales), historia del 
Derecho Español (desde 1924-25; Sánchez Albornoz, sucesor de 
Hinojosa), instituciones medievales españolas (desde 1928-29; 
Sánchez Albornoz). 

e) Instituto de Estudios Medievales, funcionó desde 1931 
dirigido por Sánchez Albornoz; en él se investigaron temas de 
instituciones medievales, fueros, diplomas y crónicas. 

f) Historia, Rafael Altamira; metodología de la historia 

44 Esta información, así como la correspondiente a las restantes secciones del 
Centro, incluida en las diversas ~1emoriaJ de la JAE, ha sido recopilada por 
Carmela Gamero Merino en su tesis doctoral, JOJé Castillejo)' La Junta para 
Ampliación de Estudios (Universidad. de Barcelona, 1.986); ver asimismo, C. 
Gamero, Un modelo europeo ... , op. cit. nota 15. 
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(desde 191.0-11) y metodología de.la historia moderna (hasta 
1918). 

g) Filosofía árabe, con Miguel AsÍn Palacios, funcionó entre 
1910 y 1916. 

h) Instituciones árabes, con Julián Ribera, quien, al igual 
que AsÍn abandonaría el Centro. 

i) Filosofía contemporánea, Ortega y Gasset; solamente fun­
cionó entre 1913 y 1916. 

j) Estudios semíticoJ, Abraham S. Yahuda; existió entre 
1914 y 1917. 

k) Archivo de literatura contemporánea, Pedro .Salinas (desde 
1932). 

. 1) Estudios hispanoamericanos (América Castro, desde 1933). 
Aunque no dependía estrictamente del Centro de Estudios 

Históricos, sí que, no obstante, caía dentro del ámbito de sus 
intereses la Escuela Española de Roma para estudios de arqueo­
logía e historia. Esta Escuela, creada en junio de 1910, suspendió 
sus actividades en 1914 con motivo del estallido de la Primera 
Guerra Mundial, no volviendo nunca a reanudar sus trabajos. 

EL INSTITUTO N ACION AL DE CIENCIAS FfslCO-N A TURALES 

Un R.D. de 27 de mayo de 1910, refrendado por el ministro 
de Instrucción Pública, conde de Romanones, dio vida al Instituto 
Nacional de Ciencias Físico-Naturales, con Ramón y Cajal de 
presidente y Cabrera de secretario. En la exposición preliminar 
de dicho decreto se declaraba que, existiendo una entidad oficial 
-la JAE- a quien los Gobiernos sucesivos venían encomendando 
el fomento de las investigaciones científicas, el servicio de pen­
siones con el mismo fin y la ampliación, especialización y aplica­
ción de los estudios realizados en los diversos centros docentes, y 
existiendo, por otra parte, cierto número de museos y' laboratorios 
que eran fundamentalmente instrumentos al servicio de idénticas 
funciones, convenía reunir y complementar esas actividades múl­
tiples, sin que con tal conjunción se sacrificase la personalidad 
propia de esos organismos, ni se alterase la naturaleza de cada 
uno, ni se perturbasen sus respectivos funcionamientos. (En el 
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Apéndice reproduzco, del libro de Actas de la JAE, las bases 
generales por las que se regía el Instituto Nacional de Ciencias.) 

Los establecimientos ya existentes que la JAE incorporó al 
Instituto Nacional de Ciencias fueron: el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales (dirigido por Ignacio Bolívar), MUJeo de Antro­
pología (Manuel Antón y Ferrándiz), Jardín Botánico (Apolinar 
Gredilla), Estación Biológica de Santander y el Laboratorio de 
Inve.rtigaciones Biológicas (Santiago Ralnón y Cajal), que más 
tarde (1920) se convertiría en el Instituto Cajal. 

Los nuevos laboratorios, centros, grupos o misiones, creados 
por la Junta fueron los siguientes: 

a) Laboratorio de lnvestigaciónes FiJicas, el laboratorio de 
BIas Cabrera. Al igual que el Museo de Ciencias Naturales, el 
Laboratorio de Automática de Leonardo Torres Quevedo y la 
Escuela de Ingenieros Industriales, estaba instalado en locales que 
se le habían cedido en el llamado Palacio de la Industria, en los 
altos del Hipódromo. Constituido oficialmente el 27 de mayo de 
1910, pasó a ocupar otros locales, ya como Instituto Nacional de. 
Física y Química, en septiembre de 1931. 

Agrupados en el Laboratorio de Investigaciones Físicas se 
encontraban secciones de: Electricidad y Magnetismo (desde 1910; 
Cabrera), Espectroscopía (desde 1910; Angel del Campo, Miguel 
Angel Catalán y Santiago Piña de Rubíes), Termología (1916-17; 
Julio Palacios), Rayos-X (1922; Palacios), Óptica (sólo bienio 
1918-19; Manuel Martínez-Risco), Qufmica-Física (desde 1910; 
Enrique Moles) y Electroanálisis y Electroquímica (desde 1910; 
Julio Guzmán). También formaban parte del Laboratorio los 
laboratorios de Química Orgánica (desde 191.0; José Casares y 
Antonio Madinaveitia) y de Química Biol6gica (desde 1910; José 
Rodríguez Carracido), que se utilizaban especialmente para labores 
didácticas. Hasta el curso 1931-32, que pasaron al.Instituto N acio­
nal de Física y Química, estuvieron en la Facultad de Farmacia 
(eran, en realidad, laboratorios de esa facultad «alquilados» par­
cialmente por la Junta). Otro laboratorio de Química del Labora­
torio de Investigaciones Físicas situado fuera de las dependencias 
del palacio de la Industria, fue el de Química General (desde 
1912-13; José Ranedo); ·se encontraba en locales de la Residencia 
de Estudiantes. 
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b) Estación Alpina de Guadarrama (desde 1910-11). 
e) Laboratorio de Histología e Histopatología del Sistema 

NervioJO. Este laboratorio estaba instalado en el de Investigacio­
nes Biológicas de Cajal (Nicolás Achúcarro; 1913 hasta 1916-17). 
Con Pío del Río Hortega pasó, en 1920, a ocupar locales de la 
Residencia de Estudiantes (Laboratorio de Histología Normal y 
Patología). 

d) Laboratorio de Anatomía Microbiológica (1912-1933; Luis 
Calandre); Residencia de Estudiantes. 

e) Laboratorio de Fisiología General (desde 1916-17; Juan 
Negrín); Residencia de Estudiantes. 

f) Laboratorio de Química Fisiológica (desde 1916-17; Anto­
nio Madinaveitia y José M. Sacristán); Residencia de Estudiantes. 

g) Laboratorio de Serología y Bacteriología (desde 1920; 
Paulina Suárez); Residencia de Estudiantes. 

h) Laboratorio y Seminario Matemático (desde marzo de 
1915; Julio Rey Pastor en dos etapas, hasta 1921 y desde 1.930 en 
adelante). 

i) ,"Wisión Biológica de Galicia (desde 1921). 
j) Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóri­

Cct.f (desde 1912; marqués de Cerralbo, conde de la Vega del Sella 
y Eduardo Hernández-Pacheco). 

k) Trabajos de Ciencias Naturales .. La Junta sostenía estos. 
«Trabajos» dedicados principalmente a la formación práctica de 
estudiantes, en el Museo Nacional de Ciencias y el Jardín Botánico. 
Había «Trabajos» de Geología, de Botánica y de Zoología. 

Lo visto hasta el momento permite hacerse una idea tanto de 
la potencia i·nvestigadora existente en España durante el primer 
tercio del siglo XX en el área de la bioniedicina, como de lo 
íntimamente asociada que ésta estaba con la JAE. Asimismo, se 
comprueba la enorme complejidad del entramado de centros de 
investigación que controlaba la Junta. Es evidente, por consi­
guiente, que todo aquel que se interese por la historia de la 
ciencia en España durante el siglo XX deberá sumergirse en el 
estudio del apasionante mundo de la JAE. 
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Terminaré este esbozo de las instituciones para investigación 
científica asociadas con la JAE, con un ejemplo que demuestra la 
importancia que, efectivamente, estos centros tenían para sus 
respectivas discipEnas, consideradas ya a un nivel nacional. El 
ejemplo se refiere al Laboratorio Matemático, organizado en 
marzo de 1915, y dirigido durante la mayor parte del tiempo por 
Julio Rey Pastor. Aunque precariamente provisto -esa era al 
menos la opinión de los propios matemáticos involucrados, espe­
cialmente de Rey Pasror-, el Laboratorio Matemático desarrolló 
una importante actividad dentro de la, por otra parte, limitada 
altura de las investigaciones matemáticas realizadas en España 
durante el primer tercio del presente siglo. Si como muestra vale 
un botón, permítaseme señalar que cuando, en plena Guerra 
Civil, se tomaron medidas para clausurar el laboratorio, el enton­
ces presidente de la Sociedad Matemática Española, José Barinaga, 
esto es, el representante de la organización de matemáticos más 
importante del país, escribía, el 8 de febrero de 1.938, al entonces 
presidente de la JAE, Ignacio Bolívar, una carta 4~ que comenzaba 
de la siguiente manera: 

«La "Sociedad Matemática Española", fundada en 
1911, ha vivido desde 1919 en íntima conexión con el 
clausurado "Laboratorio Matemático" de la 'Junta para 
Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas". 
Esta estrecha convivencia se ha intensificado de tal lllodo 
en los diecinueve años transcurridos que hoyes absoluta­
mente imposible romper la coexistencia de ambas enti­
dades. Mantener el cierre actual del Laboratorio entraña­
ría, inevitablemente, la disolución en plazo breve de la 
Sociedad». 

~5 Archivo de la JAE (C.S.J.c., Madrid). 
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Pío del Rio Horlega rodeado por sus discípulos del Laborluorio de Hinologla 
e H istopatologí.a del Sistema Nervioso de la Residencia de Estudiantes. 
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ENSA YOS DOCENTES 

El 10/5/1918 Santiago Alba, ministro de Instrucción Pública, 
firmaba un R.D. donde se establecía que «con los elementos del 
Profesorado oficial, y bajo la inspección y dirección de la Junta 
para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, se 
organizará en Madrid, con el carácter de ensayo pedagógico, un 
Instituto-Escuela de segunda enseñanza, con residencias anejas 
para todos '0 una parte de los alumnos, en el que se aplicarán 
nuevos métodos de educación-y planes de estudios ... [y] se ensa­
yarán al mismo tiempo sistemas prácticos para la formación del 
personal docente, adaptables a nuestro país». . 

Así se fundaba el Instituto-Escuela, un «laboratorio pedagó­
gico» diseñado por Castillejo, Zulueta y María de Maeztu, y que 
el secretario de la JAE cuidó con extremo esmero, como se puede 
apreciar observando el detalle con el que se informa de sus 
actividades en las Memorias de la Junta. Es evidente que cualquier 
reconstrucción de la JAE que prescinda del ~nstituto-Escuela será 
incompleta, y son varios los trabajos incluidos en la presente 
obra que se ocupan de él, sin olvidar que ya ha sido objeto de 
diversos estudios 46. 

Si el Instituto-Escuela es importante a la hora de hablar de la 
historia de la J AE, otro tanto cabe decir de las Res'idencias de 
Estudiantes (la de varones y la de señoritas) fundadas por la 
Junta. Especialmente la de los Altos del Hipódromo, la «Resi­
dencia de Estudiantes» por antonomasia, en la que vivieron los 
Lorca, Buñuel,. Dalí, Juan Ramón, ... , fue algo más que una 
experiencia educativa a la manera de los colleges británicos, algo 

46 Por ejemplo: Un emayo pedagógico. El Instituto-Escuela de Segunda 
En.reñanza de Madrid (JAE, Madrid 1925); Manuel de Terán: «El Instituto­
Escuela y sus relaciones con la Junta para Ampliación de Estudios y la Institución 
Libre de Enseñanza», en En el centenario de la Institución Libre de Emeñanza 
(Tecnos, Madrid 1977); Luis Palacios Bañuelos, CaJtillejo, educador (Diputación 
de Ciudad Real, 1986); Teresa Madn Eced, LOJ pemionados en edl¿cación de la 
jAE y su influencia en la pedagogía española, tesis doctoral (Universidad Com­
plutense, Madrid 1986). 
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más que «Oxford y Cambridge en Madrid»; fue, es, parre impor­
tante de la historia de la cultura española del presente siglo y 
como tal no es difícil encontrar una abundante literatura sobre 
ella 47. 

OCASO y LIQUIDACIÓN DE LA JUNTA 48 

«El pueblo español riene derecho a volver la visra 

atrás para algo que no sea empapar su corazón 
en hiel». 

Manuel Azaña ·19 

La Segunda República fue, como sabemos, un tiempo difícil, 
un tiempo de esperanzas y de frustraciones. La JAE no pudo, 
naturalmente, escapar a este conflictivo destino, especialmente 
cuando las fuerzas de la intolerancia regaron con generosa inhu­
manidad la en esta· ocasión fértil huerra hispana. 

Ya habían existido problemas: Castillejo -lo vimos-, tal 
vez demasiado sofisticado para ser un buen republicano -un 
republicano a secas-, abandonó, al menos en parre, la JAE; 
María de Maeztu, una de las almas de la Residencia de Señoritas 
y del Instituto-Escuela, dimitió de la Sección Preparatoria del 
Instituto-Escuela en 1934 por «problemas internos». En 1935 
moría Cajal, la gran pantalla en la que chocaron tantos ataques a 
la Junta, siendo sucedido en la Presidencia por Bolívar, al que 
acompañaron Menéndez Pidal y Casares Gil como vicepresidentes. 
Pero lo que provocó hi caída de la Junta, su ocaso y liquidación, 
fue el f:stallido de la guerra. Renovada la Junta de la Asociación 

~7 Ver especialmenre Margarita Sáenz de la Calzada, La ReJidencia de EJtu­
dianteJ, 1910-1936 (es.I.c., Madrid 1986). 

~8 Esra sección sigue en parte una de igual tírulo incluida en A. Moreno y J. 
M. Sánchez Ron «La Junta para Ampliación de Esrudios ... », op. cit., nora 2. 

49 Cirado en Juan Marichal, «Una colina legendaria», Boletin de la ln.rtitución 
Libre de Emeñanza, 2.a época, 1, 19-2-1 (l987). 
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de Catedráticos de Instituto el 18/8/1936, a la que sólo podían 
pertenecer miembros de partidos integrados en el I:;'rente Popular, 
deciden incautarse de los edificios de la JAE, que era contemplada 
con recelo por un sector del profesorado de izquierdas (¡quién lo 
hubiera imaginado en tiempos de Rodríguez San Pedro!), e 
iniciar la depuración de su personal. Conocidos son los aconteci­
mientos en torno a Castillejo, sacado de su domicilio para ser 
«paseado» 50 por profesores conocidos suyos. Fue conducido a la 
calle °de Medinaceli, donde estaban el Centro de Estudios Históri­
cos y las oficinas de la Junta, sobre las que por entonces ya no 
tenía poder Castillejo, para que les entregara llaves y documentos. 
Gracias a la intervención del ministro Barnés, Menéndez Pidal, 
Paulino Suárez (médico de la Residencia) y otros amigos, el 
asunto se resolvió saliendo Castillejo para el exilio a Londres, a 
donde días antes había enviado a su familia, temeroso de la . . , 
sltuaClon. 

El «Libro de Actas» de la JAE es, en algunos aspectos, algo 
más explícito sobre ciertas actuaciones que rodearon a este inci­
dente. Tanto por su propio interés como por constituir el posi­
blemente primer ejemplo de los problemas con. que a partir de 
entonces se iba a enfrentar la Junta, merece la pena transcribir 
los párrafos correspondientes 5\: • 

«Seguidamente el señor Bolívar dio cuenta del intento 
de incautación de la Junta realizado el día 18 del corriente 
por varios miembros de la Asociación de Catedráticos 
del Instituto del Frente Popular, hecho que dio lugar a 
una reunión con el señor ministro de Instrucción Pública 
en la que dichos señores manifestaron sus aspiraciones 
respecto a la renovación de la Junta y a determinados 
aspectos de la situación. 

:i() Según Luis Palacios en ¡aJé CaJtilleja: Ultima etapa de la InJ'titución Ubre 
de L'nJeiianza, op. cit., nora 15. 

5\ La sesión a la que se refiere el «Libro de Acras» tuvo lugar el 24 de agosro 
de 1936. Asistieron a eHa Bolívar, Menéndez Pidal, Márquez, Hernando y Mara­
ñón, accuando como secretario -pro\"isional- Navarro Tomás. 
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Ignacio Bollnr, director del Museo de Ciencias Narurales 'f 

presidente de b JAE después de b muerte de Cajal (1935). 
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Respecto al primer extremo, enterados los referidos 
señores de que el señor ministro algunos días antes 
había hecho cesar en su cargo a varios de los vocales de 
la Junta, se mostraron conformes con esta eliminación. 
En cuanto al segundo punto se limitaron a pedir las 
listas de los pensionados correspondientes a las tres 
últimas convocatorias y de los ponentes respectivos. La 
Junta hizo que la Secretaría proporcionase acto seguido 
esa información .. 

Los reunidos quedaron en juntarse de nuevo el día 
siguiente para determinar los nombres que hayan de ser 
propuestos al Ministerio en sustitución de los vocales 
que han cesado». 

En agosto la J AE fue, efectivamente, remodelada. Ignacio 
Bolívar, el director del Museo de Ciencias Naturales, fue confir­
mado como presidente y Navarro Tomás nombrado definitiva­
mente secretario. Fueron cesados los vocales: Casares Gil, Juan de 
la Cierva, Amalio Gimeno (el ministro fundador de la JAE), 
Inocencio Jiménez, Luis Marichalar, José Marvá, Gabriel Maura, 
Sánchez de Toca, Jacobo Stuart Falcó, José María Torroja y Juan 
ZaragLieta. Continuaron: Menéndez Pidal, Torres Quevedo, Manuel 
Márquez, Álvarez de Sotomayor, José María Castellarnau, García 
Tapia y Teófilo Hernando. Confirmaciones más testimoniales 
que efectivas, porque, como se puede apreciar en la última cita, la 
JAE había perdido gran parte de su autonomía. 

En septiembre de 1936, Wenceslao Roces, desde Instrucción 
Pllblica, declara caducadas todas las pensiones al extranjero. Se da 
un plazo de quince días para el regreso, salvo aquellos enviados 
por la República después del 18 de julio. Algunos reclaman 
dinero para volver, como le ocurre a Dámaso Alonso desde 
Alemania, y se les comunica que lo recibirán «en sus respectivas 
residencias de la zona leal», donde el ministro ya no tiene nada 
que ver con el institucionismo: a Francisco Barnés le sucedió en 
el cargo José Hernández Tomás, del Frente Popular. 

En diciembre de 1936 es nombrada una Comisión provincial 
en Valencia para continuar la labor de la JAE; Manuel Márquez, 
presidente; Moreno Villa y Victorio Macho, vocales. A quienes se 
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suma poco después Luis Álvarez Santullano como vicesecretario. 
La última organización de la jAE en Valencia, trasladada allí 
parte de la Universidad de Madrid fue: Ignacio Bolívar, presidente; 
Navarro Tomás, secretario. María Gloria Giner, Antonio Madi­
naveitia, Luis jiménez de Asúa, Antonio jaén Morente y Marcelino 
Pascua, vocales. 

La docencia y la investigación como fin en sí misma quedaban, 
inevitablelnente, cada vez más lejos de las posibilidades de la 
junta. Elocuente en este sentido es el siguiente texto, correspon­
diente a la sesión del 13 de enero de 1937; celebrada en Valen­
cia 52: 

«A continuación fue leída la comunicación de la Sub­
secretaría de Instrucción Pública en que establece las 
normas que deben observarse para la formación de las 
nóminas de personal de los Centros de la junta, cuyo 
texto es el siguiente: "Es decisión de este Ministerio que 
todas las actividades y todos los trabajos científicos pro­
sigan o se reanuden con la mayor intensidad en la 
Inedida en que lo consientan las circunstancias actuales y 
dando, naturalmente, preferencia a aquellos trabajos que 
puedan tener una aplicación directa o indirecta a las 
necesidades de la guerra. El Ministerio de Instrucción 
Pública y Bellas Artes ofrecerá todos los medios necesa­
rios para fomentar las actividades y las investigaciones 
científicas en todos los órdenes y, muy especialmente, 
aquellas que se hallan puestas bajo la dirección de esta 
junta». 

De hecho, ese mismo año, 1937, el Ministerio del que depen­
día la j AE pasaba a denominarse de Instrucción Pública y Sanidad, 
necesariamente más atento a ésta que a la docencia y a la . .. , 
tnvesugaClon. 

Realmente no hubo ya labor ni para la jAE como institución, 
ni para sus hombres como pensadores. Algunos participaron en 

~2 «Libro de Actas» de la JAE. A la sesión asistieron Márquez, Moreno Villa, 
Macho y Navarro Tomás. 
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actividades culturales orientadas a la formación obrera o a la 
ilustración de los soldados. La Casa de la Cultura organizada en 
Valencia -pasó a Barcelona en 1937- para acoger a profesores, 
artistas e intelectuales, publicó varios números de las revistas 
Nueva Cultura y Madrid, donde aparecieron artículos de Bolívar, 
Moles, Rioja, Gili Gaya, Navarro Tomás, Duperier, Lafora, Sacris­
tán y Carrasco Garrorena, personas formadas al amparo de la 
JAE. Otros corrieron destinos diversos: unos desposeídos de sus 
cargos (María de Maeztu, Luzuriaga, Domingo Barnés); algunos 
destinados al extranjero (Fernando de los Ríos, Francisco Barnés, 
Luis de Zulueta), y bastantes, declarados incursos en el arto 171 
de la Ley de Instrucción Pública, que castigaba con la expulsión a 
quienes no se presentaran en sus puestos docentes, circunstancia 
agravada por la modificación de distritos universitarios, el agru­
pamiento en Valencia de algunas facultades (la de Ciencias de 
Madrid, entre ellas) y la disposición de 28/8/1937 obligando al 
profesorado a impartir sus cIases donde el Ministerio decidiera. 
Se vieron afectados por el art. 171., entre otros, Javier Zubiri, 
Américo Castro, Sánchez Albornoz, Ortega y Gasset, Luis Reca­
sens, Hugo Obermaier, Luis de Zulueta, Agustín Viñuales, Alfonso 
García Gallo, Prieto Bances, Alcalá Zamora, Pérez Bustamante, 
Gil Robles, Joaquín de Entrambasaguas, Albareda Herrera, Camón 
Aznar, Esperabé Artega y BIas Cabrera. 

En la llamada «zona nacional» se creaba, a comienzos de 
1938, el Ministerio de Educación Nacional, entregando la cartera 
a Pedro Sainz Rodríguez, quien puso todos los centros docentes 
bajo el patronazgo de Santo Tomás de Aquino, «Angel de la 
Escuela y gloria eterna de la creación de un sistema justamente 
denominado después "Perenne Filosofía"». 

El 19 de mayo de 1938 se cumplían veintiséis años de la 
muerte de Marcelino Menéndez Pelayo. Se conmemoró con un 
decreto suscrito por el propio Sainz Rodríguez en el que se 
declaraba la esperanza en el renacimiento científico de nuestra 
patria liberando a los dispuestos para el estudio «de la funesta 
esclavitud de camarilla o partidos». 

Por ese decreto quedó disuelta la Junta para Ampliación de 
Estudios, repartiéndose sus servicios entre las Universidades y el 
Instituto de España -que agrupaba a todas las Reales Acade-
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mias-, anunciándose para «fecha pró~ima y ocasión también de 
alto significado nacional la organización de otro grupo de 
Instituciones concernientes al estudio de las Ciencias de la natu­
raleza y mateInática». Es la primicia de la fundación, en noviem­
bre de 1939, del Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Pero con él empezó otra historia. 

APÉNDICE 

BASES GENERALES POR LAS QUE SE HA DE REGIR EL 
INSTITUTO NACIONAL DE CIENCIAS FÍSICO-NATURALES 

(Aprobadas en la reunión de la JAE celebrada el 20 de diciembre de 
1910. Asistieron a la reunión: Ramón y Cajal -presidente-, Carracido, 
Casares, Azcárate, Hinojosa, Simarro, Bolívar, Fernández Ascarza, Calleja 
y Castillejo -secretario-o Libros de Actas de la JAE, Archivo del 
e.S.Le.) 

«l.a Los Jefes de sección del Instituto que carecen de 
dotación en los Presupuestos Generales del Estado recibirán de 
la Junta una equivalente a la consignada en aquellos para los 
que la gozan; 2. a Los Directores de los laboratorios del Instituto 
que no estén remunerados corno tales en los Presupuestos 
Generales del Estado, podrán percibir, cuando ya disfruten otro 
sueldo del Estado, la gratificación de 2.000 pesetas, equivalente 
a la de acumulación de Cátedras; 3.a En los lab()rarorios, Sec­
ciones y Centros de carácter permanente podrá haber Ayudantes 
instructores, cuya remuneración será de 250 a 350 pesetas 
mensuales, según los casos; 4.a Se organizarán Trabajos de 
investigación destinados a un número muy limitado de alumnos 
especialistas que harán por sí las investigaciones, bajo la direc­
ción de los Profesores designados por la Junta, y Cursos de 
ampliación y laboratorios en los cuales un Profesor desarrollará 
práctica y experimentalmente una teoría científica ante un 
número de alumnos, limitado sólo por las condiciones del 
asunto, del material disponible o del local. Los Profesores 
serán designados por la Junta y remunerados como ésta acuerde; 
5. a En unos y otros podrá haber, además de los alumnos 
admitidos por los profesores, ayudantes con cierta preparación 
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que les permita secundar y completar la acción del Profesor, y 
alumnos becarios que, ya por carecer de recurso, ya por el 
valor especial de su colaboración, deban ser remunerados; 6. a 

La adquisición de material necesario para los trabajos de inves­
tigación y cursos de ampliación organizados por la Junta será 
hecha por la Secretaría a petición de los Profesores que 10 
necesiten; 7.a La labor de los trabajos y cursos organizados por 
la Junta se recogerá para ser publicada como notas, monografías, 
memorias u obras; 8. a Se confirmará la construcción de la 
Estación de Biología alpina y se procederá a su instalación. 

BASES PARA EL RÉGIMEN DEL INSTITUTO DURANTE EL AÑO 1911 

Para el servicio del Instituto Nacional de Ciencias físico­
naturales y de los trabajos organizados dentro de él por la 
Junta, se establecerá para el año 1911 y mientras este acuerdo 
no se altere por otro, las bases siguientes: 

Primera. Se distinguen en el Instituto para los efectos de su 
régimen económico: l.Q Las Secciones, Laboratorios y Centros 
de carácter permanente. 2.Q Los trabajos que la Junta organice 
cada año, los cuales pueden ser, a su vez, trabajos de investiga­
ción o cursos de ampliación o vulgarización. 

Segunda. Para el servicio de los Laboratorios, Secciones y 
Centros permanentes durante el año 1911, se concede a don 
José Madrid Moreno y a don BIas Lázaro e Ibiza, Jefes de 
Sección del Jardín Botánico nombrados por R.O. de 26 de julio 
de 1910, la gratificación de 250 pesetas anuales a cada uno; a 
don BIas Cabrera y Felipe, direceor del Laboratorio de Investi­
gaciones Físicas, en virtud de R.O. de 18 de agosto de 1910, la 
de 2.000 pesetas anuales, las cuales percibirán por mensualida­
des vencidas. Se nombra durante el año de 1911 Ayudante 
instructor del Laboratorio de Investigaciones Físicas, a don 
Enrique Moles y armella, y Ayudante instructor del Laboratorio 
de Investigaciones Biológicas, a don Nicolás Achúcarro y Lund, 
con la remuneración, cada uno, de 300 pesetas mensuales. 

Tercera. Trabajos de investigación y cursos de ampliación. 
Por razón de estos trabajos los Profesores designados por la 
Junta percibirán: (a) El importe del viaje de venida y regreso 
al punto de su vecindad, cuando la tengan fuera de Madrid. 
Para ello la Secretaría de la Junta certificará el hecho de su 
presencia en Madrid. (b) Cuando el trabajo tenga la forma de 
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sesiones de Laboratorio, dietas a razón de 25 pesetas por 
sesión y con un máximo de cuatro semanales. Servirá de 
justificante un certific'ado de la Secretaría acreditando las sesio­
nes celebradas en cada mes. (c) Cuando un trabajo tenga el 
carácter de continuo, percibirán una remuneración que fijará la 
Comisión ejecutiva y no podrá exceder de 350 pesetas mensua­
les. Para ello la Secretaría de la Junta expedirá cada mes un 
certificado acreditando la ejecución de los trabajos y la remune­
ración asignada. (d) Cuando el trabajo se haga en excursiones ... 
[aquí se describen la forma en que se les abonaban los gastos y 
las dietas, que no podían superar las 22 pesetas diarias]. 

Cuarta. Quedan designados por ahora Profesores, para diri­
gir, durante el año 1911, trabajos de investigación, don Eduardo 
Hernández Pacheco, sobre Geología del Centro y Suroeste de 
la meseta española; don Francisco de las Barras, sobre Historia 
de la Sierra de Guadarrama; don Ignacio Bolívar y don Ricardo 
Garda Mercet, sobre Entomología Aplicada; don José Rioja 
Martín y don Luis Alaejos, sobre animales marinos de España, 
en la Estación de Biología de Santander; y para dar cursos de 
ampliación, don Santiago Ramón y Cajal, sobre sistema nervioso 
de los vertebrados; don Joaquín María de Castellarnau, sobre 
formación de la imagen microscópica; don Domingo de Orueta 
sobre investigación y ensayos prácticos de fotografía microscó­
pica; don Florentino Azpeitia sobre estudio sistemático de 
diatomeas; don José Rioja MartÍn sobre celentéreos; don BIas 
Cabrera y Felipe sobre métodos físicos de medida; y don 
Enrique Moles sobre Química-Física. 

Quinta. En los trabajos de investigación y cursos de amplia­
ción podrá haber también Ayudantes. La Comisión ejecutiva, a 
propuesta del Profesor respectivo, hará su nombramiento y 
teniendo en cuenta el lugar y forma en que el servicio se haya 
prestado, al final de cada mes fijará su remuneración, que no 
podrá exceder de 350 pesetas, y la Secretaría de la Junta ~ 

expedirá certificado acreditando .estos extremos, a los efectos 
de cobro ... 

Sexta. Por razón de los trabajos realizados en los Laborato­
rios del Instituto y en los trabajos de investigación y cursos de 
ampliación que la Junta organice, los alumnos podrán percibir 
becas, que no excederán de 200 pesetas mensuales ... 

[Los apartados del siete al diez tratan de temas relativa­
mente triviales referentes a indemnizaciones por viajes u otras 
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razones, jornales a mozos, publicaciones o adquisiciones de 
material]. 

Undécima. Los gastos previstos en las diez bases precedentes 
se harán con cargo a la subvención de 200.000 pesetas consig­
nadas en el cap. 4.º arto del Presupuesto de Instrucción Pública 
y Bellas Artes. Podrán hacerse con cargo a la subvención de 
50.000 pesetas para la Caja de investigaciones científicas que 
figuran en el mismo capítulo y artículo, cuando se trate de 
adquisiciones de libros o material, o de publicaciones, haciéndolo 
constar expr~samente la Secretaría en el certificado que expida 
para su abono». 

Tras la exposición de las «Bases generales», la Junta aprobó en la 
misma sesión una serie de disposiciones específicas que afectaban a la 
Estación de Biología Alpina, al Museo de Ciencias Naturales y al Labo­
ratorio de Investigaciones Físicas. Sobre este último se lee en el Libro de 
Actas: 

«Se acordó que en el próximo año de 1911 se proceda a 
terminar la instalación del Laboratorio de investigaciones físicas, 
destinando a ese fin por ahora 19.537,50 pesetas. El Director 
del Laboratorio, don Bias Cabrera y Felipe ordenará las obras y 
adquisiciones de material y oficiará a la Secretaría su recibo 
acompañando las cuentas justificadas para formalizar los pagos». 
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DEL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO AL PODER 
DE LA CIENCIA 

Ciencia y política en Alemania durante el Segundo 
Imperio y la República de Weimar 

KARL VON MEYENN 

CIENCIA A COMIENZOS DEL SIGLO XIX BAJO 
EL PREDOMINIO DE LOS FRANCESES 

Los conocimientos y descubrimientos científicos que forman 
la esencia del siglo XX tienen en gran medida sus raíces en el 
siglo pasado. El descubrimiento de las ondas electromagnéticas 
(1888) por Heinrich Hertz; de los rayos X (1895) por Wilhelm 
Conrad Rontgen, y la radiactividad (1896) por Henri Bequerel, 
abrieron nuevas regiones para la experiencia, que junto con la 
creación de la teoría cuántica y de la relatividad sirvieron como 
fundamento para comprender la estructura del micro-, meso- y 
macro-cosmos, posibilitando su uso controlado para obtener nue­
vos recursos para la vida humana. 

Aunque a comienzos del siglo XIX la ciencia alemana en 
muchos aspectos aún era retrógrada, comparada con la de sus 
rivales principales, Inglaterra y Francia, había, no obstante, comen­
zado su desarrollo de manera decisiva. Este auge de la ciencia 
alemana no era, sin embargo, un proceso autónomo, sino el fruto 
de una política científica dirigida y del aprovechamiento de cir­
cunstanCias oportunas. Antes de dedicarnos a nuestra temática 
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W. C. Rontgen. 
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propiamente dicha, vamos pues a recapitular los momentos más 
im portantes de esta transformación. 

Para caracterizar el espíritu de la ciencia en los diversos 
países al comienzo del siglo XIX se contaba la siguiente anécdota 
maliciosa: «Al proponerse la tarea de describir la naturaleza del 
camello, el inglés viajaría a Africa, para matarlo y disecarlo; el 
francés iría al zoológico de París para estudiarlo y, al no encon­
trarlo allí, pensaría que no vale la pena dedicar tiempo y esfuerzo 
al estudio del camello; el alemán, en cambio, se sentaría en su 
escritorio para construir al camello desde la profundidad de su 
pensamiento» \. 

Cada una de las 18 universidades alemanas que existían enton­
ces aún poseían la tradicional estructura medieval en facultades 
de teolQgía, derecho, medicina y filosofía. La finalidad de la 
educación académica era la formación de teólogos y de fieles 
servidores del estado 2. Por regla general, los conocimientos cien­
tíficos sólo se proporcionaban en la facultad de filosofía, a menudo 
en el contexto de un curso cíclico de filosofía. Pero en algunas de 
las universidades más avanzadas de la época -como la U niversi­
dad de Gotinga, fundada en 1737- a veces se dictaban lecciones 
de física completadas con demostraciones experimentales j. La 
investigación científica propiamente dicha era tarea de las acade­
mias, enrre las cuales la Academia de Berlín, orientada según el 
modelo francés, era la más reconocida 4. La diferenciación más 
pronunciada de las diversas disciplinas científicas y su separación 
de la teología sólo ocurrió durante el transcurso del siglo XIX ~. 

La institucionalización de las disciplinas científicas y su cre­
ciente enfoque práctico provenía inicialmente de Francia. Como 
consecuencia de su predominio político también ejercía en la 
primera mitad del siglo un fuerte influjo sobre la vida intelectual 

\ Graerz (1926). 

2 Ver Schnabel (1933), tomo 1, pp. 436; Lcxis [1893]; Paulscn (1904). 

Hcrmann (1980), p. 163. 

·1 Lemmerich, Treue, Hildcbrandr (1987), p. 69. 

~ Srichweh [1984]; Kraffr (1978) Y [1982]; McCormmach (1971). 
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en Alemania 6. Las escuelas técnicas superiores que se en Alema­
nia, Austria y Suiza se modelaban según el prototipo francés de 
la École Polytechnique 7. Asimismo los brillantes logros de sabios 
franceses como Lagrange, Laplace, Monge y Fourier en el ámbito 
de la ciencia pura y aplicada servían de pauta para el surgimiento 
de ella en los países de habla alemana H. También en la educación 
escolar la formación científica iba ocupando un lugar cada vez 
más importante al lado de la formación humanística tradicional. 
A partir de 181.7, comenzaron a establecerse las llamadas «escuelas 
reales» con programas de enseñanza cuidadosamente preparados, 
garantizando una relación equilibrada entre las ciencias y las 
humanidades. Simultáneamente, se observa una creciente preocu­
pación por la utilización práctica del saber adquirido 9. 

EL NEOHUMANISMO y LA REFORMA DEL SISTEMA 
EDUCATIVO 

Las guerras napoleónicas, por otro lado, habían engendrado 
una mayor conciencia nacional en los diversos pueblos alemanes 
que hasta entonces sólo convivían en un conjunto estatal poco 
unido. Después de las derrotas y los años de hambre tras las 
guerras de liberación se buscaba un «sustituto en el dominio 
espiritual», aquello «que no se hallaba en la realidad». Al mismo 
tiempo, se sentía un «aborrecimiento por todo aquello que de 
algún lTIodo parecía despertar la idea de una utilidad práctica». 
En aquel tiempo de decaimiento externo se trataba, sobre todo, 
de «recuperar en valores espirituales, lo que se había perdido en 
poder externo» !(). De este espíritu estaba imbuida, en especial, la 
filosofía natural romántica, que se entendía como reacción ante la 
ciencia materialista y utilitarista francesa con su tendencia analí-

G Klcin [1926], p. 93 . 

.. Schubrink (981). 

H Timcrding (1914), p. A127. 

') Ibid., p. A 13l. 

10 Ibid., pp. A123, A1l7 Y A1l5. Compárese también Grimm (1849). 
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tica-disgregadora y que deseaba volver a una comprensión integral 
de la naturaleza con el hombre. El interés por las conexiones 
históricas despertado por el movimiento romántico llevaba a la 
preocupación por los idiomas y las obras literarias ajenas así 
como por el propio pasado. A través de tales comparaciones se 
adquiría un mejor entendimiento para conexiones más amplias, 
así como del valor relativo del sistema educacional que existió 
hasta entonces. 

Estas tendencias contrarias existentes al comienzo del siglo 
XIX entraron finalmente en una relación Inás armónica a través 
del movimiento neohumanista. Bajo la dirección del célebre 
lingüista Wilhelm van Hurnboldt se llevó a cabo una reforma del 
sistema educativo prusiano inspirado por el idealismo alemán de 
Fichte, Schelling y Schleiermacher, basado sobre la idea de ciuda­
danos libres, espontáneos y responsables. 

Tales concepciones sirvieron de orientación al fundarse, en 
1810, la Universidad de Berlín, estableciendo la unidad de ense­
ñanza y de aprendizaje, principios que desde entonces sirvieron 
de directriz para el futuro diseño de las universidades y demás 
instituciones dedicadas a la investigación 11. 

El nuevo sistema educativo fomentaba en especial instalaciones 
más aptas para aumentar el saber humano en vez de sólo trans­
mitirlo. De acuerdo a la doctrina de la libertad de enseñanza y de 
aprendizaje, se facilitaba (por Inedia de un decreto del año 1810) 
una mayor movilidad de estudiantes y de profesores 12. ·U n refi­
nado sistema de selección garantizaba la promoción de los más 
competentes. En los seminarios, inspirados en sus predecesores 
filológicos de Gotinga, los profesores podían establecer un contacto 
más directo con un círculo de alumnos selectos, discutiendo resul­
tados científicos recientes e incitando así el instinto investigador 
de los discípulos 13. 

11 Spranger (1910); Helmholtz (1877); Flexner [1932]. 

12 Humboldt (181Oa); Turner (J971). 

13 Lore)' [19l6], p. 112; Leventhal (1986). 
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UN «RENACIMIENTO CIENTÍFICO ALEMÁN» 

Estas eran las condiciones marginales para un desarrollo, que 
Felix Klein ha denominado el «renacimiento científico alemáo>~ !.j. 

Según el director del observatorio astronómico de Berlín, Wilhelm 
Foerster, «en aquellos tiempos de la pedagogía y de la liberación 
espiritual alemana se reclutó aquella generación que facilitó a los 
audaces líderes del presente sus triunfos políticos y que formó la 
sólida base sobre la cual se erige tan soberbiamente la fama de 
Alemania entre los pueblos» 15. 

Ya en los años cuarenta se había formado la primera sociedad 
de físicos en Berlín, que pronto llegó a ser uno de los órganos 
líderes de los científicos alemanes y que desde el comienzo 
contaba con un número apreciable de investigadores muy capa­
ces !(j. Entre ellos encontrarnos también al futuro precursor de la 
electrotécnica alemana, Werner Siemens, que ya entonces señalaba 
lo necesario que era una comunicación más estrecha entre ciencia 
y técnica. U na institución adoptada a continuación también en 
los demás países fueron las reuniones periódicas de científicos y 
médicos alemanes que iban a celebrarse a partir de 1822. Tales 
reuniones facilitaban un mayor intercambio de experiencias y, 
sobre todo, por medio de conferencias generales y de otras 
actividades sociales, fomentaban el sentimiento de unión entre 
los cientÍficos, sirviendo así como medio de identificación para la 
aparición de nuevas profesiones 1

7
• Un sistema organizado de 

periódicos' y de recensiones garantizaba un flujo rápido de infor­
mación adaptado a las tendencias de especialización :B. De casi 
igual importancia era el papel de las enciclopedias especializadas 
de las cada vez más amplias y diversas disciplinas cientÍficas. Por 
ejemplo, la segunda edición del Geh/erschen PhYJika/iJchen 

14 Klein [1926], p. 17. 

15 Foersrcr (1878), p. 18. 

16 \X1arburg (1925); Briichc (1960/61). 

lOO Qucrner y Schipperges (1.972); l.orey (1816), p. 212; v. Engelhardr (197'5); 
van'r HoH ( 1900); Goldsrein (1925). 

18 Vo Helmholtz (1893),Schimank (1963). 
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g~ Asamblea de los científicos y mtMicos alemanes ( 1913) en Viena. Einstein, que 
hablaba aquí sobre el problema de la gravitación, 00 aparece en esta foro. Por 
medio de un con01l"SO fue posible identificar un ter<:io de las personas presentes. 

(PhyJa. 8/. 17, 462-469 (1861); 18 (1862).) 

El Observatorio y edificio principal de la ePhysikalisch.Technische.ReichsenstaID 
(fotografla tOmada en 19(0). En d ú.Itimo piso residía d presidente de la ins­
tituci6n, que era una de las más COStosas de toda Alemana (Cahan (1987), p. 38). 
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W6terbucheJ, que apareció entre los años 1825 y 1845 Y que era 
un trabajo de cooperación de varios especialistas, abarcando todo 
el saber físico de la época a través de más de 18.000 páginas. 
También los compendios y libros de texto que inicialmente esta­
ban basados principalmente en traducciones del francés encontra­
ron su propio estilo bajo la influencia de Gallss, Ohm, Neumann 
y Weber. El método experimental encontró su sitio adecuado al 
lado de la exposición teórica i9. A esto hay que añadir el que 
posteriormente apareciesen obras con tablas químicas y físicas, 
como el famoso manual de Landoldt y Bornstein, publicado por 
primera vez en 1883 en Berlín. Mano en mano con este desarrollo 
del sistema de enseñanza superior iba el perfeccionamiento de la 
construcción de aparatos e instrumentos científicos. Empresas y 
talleres especializados suministraban por encargo aparatos mecá­
nicos y ópticos, tanto para la enseñanza como para la investiga­
ción 20. Las cada vez más exigentes necesidades experimentales 
pronto alcanzaron un orden que superaba las posibilidades de 
fabricación en los talleres particulares, requiriendo apoyo estatal, 
una vez que, incluso las donaciones por parte de la industria y 
del comercio, no podían abastecer las demandas de los cientÍfi­
cos 2:. 

LA «PHYSIKALISCH-TECHNISCHE-REICHSANSTALT»: 
UNA PRIMERA ETAPA EN LA INVESTIGACIÓN 
A GRAN ESCALA 

La necesidad de semejante complemento de los recursos de 
investigación por medio de una institución exclusiva ya había 
sido propagada eficazmente en el ámbito público por Werner 
Siemens, después de que el imperio alemán, ahora unificado bajo 

19 Schimank (1976a), p. 375. 

20 Schimank (1976b); esta excelente publ icación señala también la literatura 
adicional y los catálogos de exposiciones, así como los precios de instrumentos, 
etc. 

21 La reconstrucción del edificio de la asociación de físicos de Frankfurt a. M., 
por ejemplo, fue financiada por medio de donaciones particulares. 
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el dominio de Prusia, experimentase un enorme crecimiento 
industrial, aprovechando de una manera imprevista los 
descubrimientos científicos para uso técnico. Para seguir compi­
tiendo con las otras potencias era imprescindible, aconsejaba 
Siemens, realizar investigaciones científicas a gran escala en una 
institución estatal adecuadamente equipada y creada para tal fin. 
El mismo Siemens donó una gran parte del terreno de construc­
ción, donde se erigiría después de largas negociaciones, en 1887, 
la «Physikalisch-Technische-Reichsanstalt». Los fondos que gastó 
el estado alemán hasta fines del siglo para la ampliación y la 
instalación de esta institución excedía en un múltiplo al monto 
empleado por otros países para elnpresas similares, como el 
«National Bureau of Standards», en U.S.A., o el «National Physi­
cal Laboratory» en Gran Bretaña l2. Durante algunos decenios 
siguió siendo el mayor instituto mundial de investigación. 

A la cabeza del «Reichsanstalt» figuraba Hermann van Helm­
holtz, el cual era, como señaló un contemporáneo, «al lado de 
Bismark y del viejo Emperador, considerado en aquel tiempo la 
figura más destacada del imperio alemán» 23. Aún bajo su presi­
dencia (que duró hasta 1894) se elnprendieron, en el laboratorio 
de óptica, dirigido por Otto Lummer y con el fin de establecer 
nuevas unidades luminosas, las investigaciones de la radiación, 
que iban a encauzar la revolución cuántica. Estos trabajos fueron 
continuados por su sucesor en la presidencia, Friedrich Kohlrausch 
y declarados como línea de investigación principal dentro de un 
programa ampliamente extendido. Se proclamaba que la «intro­
ducción de unidades, uniformes y dentro de ·poco tiempo también 
extendidas por todo el mundo, significará uno de los mayores 
avances culturales del siglo que termina» 24. Max Planck, que 
desde 1892 ocupaba la cátedra de física teórica en la Universidad 
de Berlín, también se había interesado en el problema de la 
radiación térmica. Inmediatamente fue instruido por los experi­
mentadores del «Reichsanstalt» cuando éstos constataron desvia-

l2 Cahan (1987), p. 39; Kundt (1893); v. Siemens (1886). 

2\ Cahan (1987), p. 41. Compárese también Cahan (1982). 

H Kohlrausch (1896); Schecl (1913a). 
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ciones sistemáticas de la ley de radiación en vigencia de Wien 
para las ondas de gran longitud. Por medio de un examen 
minucioso, Planck obtuvo su famosa ley de radiaci6n, sin darse 
cuenta, sin embargo, que ella violaba uno de los principios más 
consagrados de la física. Para apreciar esta implicaci6n contenida 
implícitamente en la relación establecida por Planck entre la 
energía y la frecuencia de oscilación del resonador at6mico, aún 
se requería un inmenso trabajo intelectual que iba más allá de las 
posibilidades de un solo individuo y que de hecho fue abordado 
por las siguientes generaciones de científicos 25. 

LA REVOLUCIÓN INSTITUCIONAL 

También las universidades y demás instituciones de formación 
científica superior experimentaron desde los años setenta una 
considerable fase constructiva. A fines del siglo la mayoría de las 
universidades alemanas disponían de instalaciones muy moder­
nas 2(,. El primer lugar en este desarrollo naturalmente lo ocupaba 
Prusia, que después de la guerra franco-alemana de 1870/71 
también· poseía el liderazgo polí~ico entre los estados alemanes. 
Con la fundación del Segundo Imperio se había obtenido, final­
mente, el estado unificado añorado desde hacía mucho tiempo, 
que ahora se sentía lo suficientemente poderoso como para poder 
competir con las potencias vecinas de Gran Bretaña, Francia y el 
Imperio Ruso. 

NACIONALISMO CIENTÍFICO. LA FÍSICA, «UNA POTENCIA 
DE LA VIDA MODERNA» 

Estos acontecimientos en el ámbito político tenían su reper­
cusión en la ciencia. Se observa ahora que los sabios hacían 
resaltar más frecuentemente sus logros científicos como triunfos 

1.5 Hoffmann (1918); Rubens (19L5). 

2(, Cahan (1985); el desarrollo en conjunto está muado competenremenrc 
por J ungnickel y McCormmach [L 986]. 
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de la ciencia y técnica alemana. De ello resultarían, naturalmente, 
muchas tensiones para las colaboraciones internacionales. Los 
alemanes más conscientes de sí mismos, al querer participar en 
el establecimiento de los patrones del sistema métrico internacio­
nal, tuvieron que enfrentarse con la oposición de Francia, que 
como «la patria del sistema métrico», creía tener el derecho de 
seguir administrándolo también para el futuro. Según el criterio 
de Wilhelm Foerster, quien en 1891 fue elegido presidente del 
comité internacional de pesos y de medidas, los franceses «habían 
retrasado sensiblemente el desarrollo de la organización interna­
cional de pesos y medidas» 2":. Sólo después de largas negociaciones 
que a veces tenían «el carácter de una guerra ininterrumpida», se 
logró finalmente un convenio permanente, en el cual se habían 
tomado en cuenta los intereses de los alemanes y austríacos. 

Con ocasión de un reportaje sobre el estado general de la 
matemática, física y astronomía, Felix Klein señaló, en 1904, los 
progresos realizados en el área de la física teórica y experimental. 
En los l¡ltimos decenios ha «tenido lugar un desarrollo inesperado, 
con una eminente participación de los trabajos alemanes», decía, 
con orgullo, de modo que «la física se ha transformado en una 
potencia de la v ida moderna» 2H. 

Albert Einstein criticó posteriormente este ardor llamándolo 
«locura nacional» que ha sustituido a la locura religiosa de los 
siglos anteriores. «Veo que a menudo aquellos hombres son 
políticamente los más ambiciosos de poder'y los más desmesura­
dos, aunque, individualmente, no sean capaces ni de matar a una 
lnosca» 1.9. 

«MANDARINES» DE LA CIENCIA 

En el mundo de los cientÍficos empezaba, simultáneamente, a 
constituirse una jerarquía estructurada igual que el estado pru-

27 Foersrcr (L887), p. 79. 

2H Klein (1904). 

29 Cana de Einsrein a Ehrenfesr, del 3 de junio de 1.917. 
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siano 10. Hermann von Helmholtz era no sólo el «canciller» 
-como en tono bromístico se le conocía- de la física, sino el 
líder reconocido de la ciencia alemana 31. El conocido fisiólogo 
Emil du Bois-Reymond acertadamente había denominado a la 
U niversidad de Berlín, «situada frente al palacio real», el «regi­
miento espiritual de los Hohenzollern» 12, y el historiador Fritz 
Ringer en su estudio de la república de los sabios alemanes 
comparaba la casta profesoral con la casta de los mandarines B. 

Más allá iba, incluso, Oswald Spengler en su difundida obra 
sobre La decadencia de Occidente, al confrontar el mundo cientí­
fico con una iglesia, con una «jerarquía similarmente estructurada 
con papas de escuela, grados, honores -el doctorado como inau­
guración pastoral-, sacramentos y concilios» 14. 

LA «SUPREMACÍA DE LA CIENCIA ALEMANA» 

Para Wilhelm Ostwald ya no existía ninguna duda de que la 
ciencia «actualmente tiene su sede principal en Alemania». Al 
mismo tiempo reflexionaba sobre el problema del por qué «Italia 
ha quedado claramente en desventaja frente a otros países». 
También en Francia vio «indicios intranquilizadores de un retro­
ceso del rendimiento científico» y con sentimiento constataba que 
un «país de tan antigua tradición cultural como España sólo 
contribuye con muy pocos trabajos». Ostwald creía naber encon­
trado la razón de estas diferencias en «la condición socio-econó­
mica de las profesiones científicas» de los respectivos países. 
Ostwald, que entonces encabezaba en Leipzig una de las institu­
ciones científicas más costosas del Imperio, ilustró sus afirmaciones 
por medio de una lista elaborada en 1.908 por el astrónomo 

30 Comp{¡rese Abendrmh (1984). 

31 Compárese la apreciación de su obra en un nlunero especial de la revista 
Die NaturwiHenschaften 9, 673-708 (1921). 

32 Du Bois-Reymond (1879). 

3.\ Ringer [1969]. 

34 Spengler [1969], p. 987. 
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americano E. C. Pickering. Según ella, la producción científica de 
Sajonia ocupaba el primer lugar en el mundo entero. A 
continuación venían Prusia, Inglaterra, Holanda, Württemberg, 
Francia, Suiza, Bélgica, Italia, Austria, U.S.A. y, por último, Rusia. 
España y Portugal ni figuraban en esta lista. Con satisfacción, 
Ostwald concluía que, en esta confrontación «la supremacía de la 
ciencia alemana aparece lo suficientemente clara». La ubicación 
desfavorable de Austria, en cambio, se explicaba por «el número 
considerable de eslavos, que ocupan un nivel cultural muy inferior 
a los alemanes que allá v iven» 3~. 

LA «LUCHA DE CONCURRENCIA DE LAS NACIONES» 

Existe un solo medio de «combatir la concurrencia peligrosa 
para Alemania en los diversos sectores de la técnica», concluía 
Ostwald, «mejorando la formación científica». Dando más peso a 
sus afirmaciones, observó que los americanos estaban haciéndose 
«serias esperanzas, de que al igual que se ha podido aventajar a 
los viejos europeos en ciertos terrenos de la técnica, ahora también 
se puede lograr lo mismo en la ciencia pura, con la clara concien­
cia de que la superioridad técnica duradera sólo es posible sobre 
una base científica» .\(¡. 

Durante la asamblea de los científicos alemanes en Breslau, 
en el año 1904, Felix Klein llamó la atención sobre el cuidado 
«que por ejemplo en Inglaterra y en América se dedica a la 
enseñanza física y química; se espera de esta manera preparar a 
la población mejor para la lucha de concurrencia de las naciones 
en el ámbito de la industria y del valor militar. U:na verdadera 
razón, quizá más apta para que nuestros deseos sean más recono-

.\5 Ostwald [1910/1919], p. 332; un estudio cuantitativo más serio de la 
productividad éiemífica de los diferentes países se encuentra en Forman, Heilbron, 
Weart (1975), pp. 11.5-128; sobre la situación institucional privilegiada de Sajonia 
se puede consultar Cahan (1985), p. t 7. 

% Ostwald. (191.0), citado por Rodnyj/Solowjcw [1977], p. 284. 
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cidos por las instancias relevantes que las argumentaciones ideales 
con las cuales solemos operar habitualmente» ~'. 

Tales afirmaciones eran hechas de acuerdo al espíritu de las 
concepciones social-darwinistas de la época, sólo unos pocos años 
antes que el darwinista alemán de más éxito, Ernst Haeckel, 
hubiera formulado la temática para un concurso científico finan­
ciado por la firma Krupp: «¿Qué podemos aprender de los 
principios de la teoría de evolución con relación al desarrollo 
político interno y a la legislación de los estados?». El primer 
premio, entre 60 concursantes, lo recibió Wilhelm Schallmayer 
que, posteriormente, se hizo famoso por sus escritos sobre euge­
nesia y degeneración lH • 

La nueva evaluación del trabajo científico como instrumento 
de propaganda política y de extensión del poder, en lugar de la 
sola ansia del saber fue pronunciado en una forma muy directa 
por el historiador eclesiástico y director general de la biblioteca 
berlinesa, Adolf van Harnack, que en aquel tiempo dirigía la 
política cultural del estado prusiano en estrecha colaboración con 
el encargado de los asuntos universitarios del ministerio prusiano 
de cultura, Theodor Althoff w. 

Al recomendar al emperador en una famosa memoria del 21 
de noviembre de 1909 la creación de aquellos institutos de inves­
tigación que posteriormente llevarían su nombre, hacía resaltar 
con mucha elocuencia su significado político: «la ciencia alemana 
ha quedado detrás de la de otros países y está gravemente 
amenazada en su poder competitivo», decía allí. «En las publica­
ciones científicas de hoy se lee la procedencia de los resultados de 
investigación, algo que antes no ocurría. Pues a los pueblos les 
gusta que cada resultado de la investigación vaya acompañado de 

F Citado por Tobies [1979], p. 16. 

IH Hermann [1982], p. 74; Weiss (1986); Becher (1.918); Jensen (1919). 

39 Sachse [1928]; von Brocke (1889); Alchoff incluso no vacilaba en utilizar 
espías para conseguir informes sobre la situación de las universidades (compárese 
McCormmach [1982], p. 46, nota). La gran veneración que los científicos alemanes 
concedían a von Harnack se revela por el homenaje que le fue rendido en su 
setenta cumpleaños con un número extra de la revista Die NaturwiJJen.rchaften 
9,293·358 (1.921). 
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su certificado de origen. La prensa diaria ayuda a los científicos 
con intención premeditada de una manera antes desconocida. 
Pues saben que no hay nada que sea más apropiado para aumen­
tar la fama de un pueblo en el mundo entero y que 10 haga 
aparecer como el primer portador de la cultura ... Por ello el 
liderazgo en el terreno de· las ciencias no sólo tiene un valor 
ideal, sino también un valor eminentemente nacional y político» 40. 

«El peligro de que Alemania pudiese ser superada por alguna 
otra nación en el terreno de la ciencia, -decía el futuro secretario 
general de la sociedad Kaiser-Wilhelm-, no era sólo una qui­
mera». Verdaderamente se habían hecho «extraordinarios esfuer­
zos por parte de varias naciones extranjeras, especialmente por 
Francia, Inglaterra y los Estados U nidos, por adquirir la supre­
macía en la ciencia» 41. En especial· mencionaba Jos institutos 
químicos de Inglaterra y América, el Instituto Nobel sueco, el 
Instituto Carnegie y Rockefeller, la Royal Institution, el College 
de France y el Instituto Pasteur en París y en Lille. Si Alemania 
quería seguir manteniendo su . «grandeza en el círculo de las 
naciones civilizadas -decía von Harnack-, debería fomentar su 
Ciencia con todas las fuerzas y en un progreso incesante, ya que 
la fuerza militar sólo no la podría sostener» 42. Pero también 
hubo algunas voces críticas como Walther Nernst, quien en 1906 
en su conferencia inaugural se quejaba que «el antaño pueblo de 
los soñadores y pensadores comienza a inclinarse al otro extremo 
en una acentuación demasiadamente intensa de los puntos de 
vista de utilidad práctica inmediata». 

LOS INSTITUTOS KAISER-WILHEL1vI 

De acuerdo con estas concepciones se continuaba ampJiando y 
estructurando el sistema educativo e investigador. Como la «Physi-

·10 Citado en Planck [1936], I. p. 32. 

41 Glum <.1921), p. 294. 

42 v. Harnack (1906), citado por Wendel [.1.975], p. 280. La cita posterior de 
N ernst se encuentra en Ki rsten y Ki)rbcr [1. 979], p. 201. 
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kalisch-Technische-Reichsanstalt» bajo su nuevo presidente iba 
adquiriendo cada vez más la función de una oficina de inspección 
técnica, y como a pesar de las repetidas reorganizaciones ya no 
podía satisfacer las demandas de la investigación pura, se solicitaba 
de parte del imperio la creación de nuevos institutos de investi­
gación ·n. U na buena oportunidad la ofreció la celebración, en 
1910, del aniversario de los cien años de existencia de la U niver­
sidad de Berlín. El mismo emperador dio a conocer la fundación 
de la sociedad, que en su honor fue llamada «Kaiser-Wilhelm­
GeseIlschaft» 44. Con mucha habilidad se hizo referencia a una 
observación del venerado Wilhelm von Humboldt, que había 
recomendado completar las universidades por medio de «institutos 
auxiliares», en los cuales, al contrario de lo que ocurría en las 
universidades, fuese posible hacer investigación sin enseñanza. 

La reunión en la que se fundó la nueva sociedad tuvo lugar el 
11 de enero de 1911 con la participación de los más eminentes 
donantes de capital de la industria y del comercio. Entre los 89 
participantes había sólo cuatro representantes de la ciencia, entre 
ellos Adolf von Harnack y el bacteriólogo Paul Ehrlich .15. El 
primer instituto que se inauguró fue el de química, para el cual el 
banquero berlinés Leopold Koppel había donado sumas conside­
rables .1(,. La inauguración se efectuó el 23 de octubre de 1912 en 
presencia del emperador 47. Otto Hahn, que también había sido 
nombrado entre los miembros científicos del instituto, emitió un 
informe sobre los preparativos para la visita del emperador. Al 
presentar al ayudante imperial una sala oscura para demostracio-

·H Cahan (1987); una crítica del catedrático de física de la Universidad de 
Gotinga, W. Voigt (1912), sobre «el mantenimiento de cales institutos gigames», 
fue rechazada enérgicamente por el presidente de la «Reichsanstalt», E. Warburg 
(1912). 

4·1 Hermann [1980], p. 2-10; Burchhardt [1975]. 

45 Wendcl [1975], p. 97. 

f,(, Beckmann (1921). 

47 Willstiiuer [1.919], pp. 206-208. 
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nes con muestras radiactivas fosforescentes, éste exclamó: «Impo­
sible, no podemos llevar a su Inajestad a una sala oscura» ~R. 

De acuerdo a sus necesidades, el instituto fue dividido en una 
sección para química inorgánica y orgánica, cuya dirección asu­
mieron, respectivamente, los más eminentes exponentes de la 
disciplina, Ernst Beckmann y Richard Willsditter. Asociado a 
este instituto se hallaba una sección de radiactividad en la que 
por el momento trabajaban Otto Hahn y su colaboradora Lise 
Meitner 49. La investigación radiactiva se consideraba de gran 
porvenir y especialmente por parte de la industria química se 
mostró mucho interés en la realización de tales investigaciones 50 • 

. Junto a ella se creó el Instituto Kaiser-Wilhelm de química-física 
y de electroquímica bajo la dirección de Fritz Haber. 

Estos .directores de instituto recibían, además de otros privile­
gios, las más altas dotaciones que el estado alemán de entonces 
concedía a sus profesores ~l. Estos institutos sucesivamente fueron 
aumentados por otras fundaciones nuevas. Así, en julio de 1914, 
poco antes del estallido de la guerra, se inauguraba un instituto 
Kaiser-Wilhem para la investigación del carbón en Mülheim a.d. 
Ruhr. Institutos para la investigación del hierro (en Düsseldorf), 
química de tejidos (en Berlín-Dahlem), terapia experimental, 
biología, fisiología del trabajo e investigación cerebral seguirían 
en los próximos años ~2. Asimismo, la «Unión de Gotinga para el 
fomento de la matemática aplicada y de la física», fundada por 
sugerencia de Felix Klein, y el «Instituto experimental de Aero­
dinámica» fueron incorporados a la sociedad y puestos bajo la 
dirección de Ludwig Prandrl ~\ Hasta 1930 la «Kaiser-Wilhelm­
Gessellschaft» reunía un total de 26 institutos, laboratorios y 
observatorios diferentes. 

~H Bcrninger (1987), p. 250. 

49 Hahn [1962], p. 59, 69 y 75. 

50 Wendel [1975], pp. 158, 161. 

~l Wcndel [1975], p. 154; Gruber [1898] proporciona informaciones detalladas 
sobre los sueldos en las diferentes carreras académicas a finales de siglo. 

52 Glum (1921). 

~3 Prandtl (1926); Wendcl [1975], p. J.93. 
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El instituto de flsio de U. .. Kaiser-Wilhdm-Universitir. en Estrasburgo. Cons­
truido después de la reorganización de 1872 Y terminado en 1883, fue uno de los 

mis modernos insdrUlOS de b época (Cahan (1985), p. 25). 

Baeyer, Willstiner y Otros colaborilldores (1901 ) en ellabontorio del InstitulO de 
Quimica de l. Univer~idad de Munich. 
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El I:'mperador Guilkrmo 1I con sus gl:'neraJes. En 1:'1 mundo científico se había 
formado una jerarqula .niloga a la de un estado mayor. 

El club de mUl:'máticos de Gotinga I:'n 1902. (En primera. fila: Abnh.m, SchiUing, 
Hill!ert, Klein, Schwaruchild, Young, Dil:'std, Zermekl; I:'n segunda fila: Faula, 
Hanstn, C. Müller, Dawney, Schmidt, Yoshiyl:', Epslein. Fll:' ischl:' r, Sernstl:'in; I:'n 

tl:'rcen fila: Bhlml:'nthal, Hamd, H. Mülll:'r). 
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UNA NUEVA CONCEPOÚN, EL INSTITUTO 
KAlSER-WILHELM DE FtsIU COMO AGENCIA 
DE INVESTIGACIÚN CIENTlFIU 

A pesar de que von Harnack habEa mencionado en su memo­
ria del año 1909 la urgencia de un instituto de investigación de 
física en tercer lugar, las decisiones correspondientes para su 
realización progresaron sólo lentamente. En enero de 1914 se 
reunían los rres miembros de la Academia de Berlín, Planck, 
Nernst y Haber, para una consulta en el Ministerio de Cultura. 
Se meditaba si tal instituto había de confiarse a Einstein, para 
que éste pudiese realizar investigaciones para comprobar su teoría 
de gravitación. Nernst, en cambio, prefería, en vista del reciente 
descubrimiento de las interferencias de rayos X por van Laue, un 

El emperador durame b.s ceremonizs de inauguraci6n del InstiNtO Kai$er·Wilhclm 
de Química, en Berlln·Dahlcm, octubre 1912. (A la derecha, A. von Harnad:, 

seguido de E. Fischer.) 
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Wilhelm Ostwald, durante su visita en A~riQl en el invierno 1905/1906. 
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r 

El teólogo Adolf von Harnad.:, que juntO con ThcodOr A!tholf determinaba la 
política científica del estado prusiano. 
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El lnstiruco )(aiser-Wilbelm de qwmica en Berlln·Dahlem. En el primer piso, en 
la planta derecha, .se enrontnba la $CCCi6n ndiacciva, donde Habajaban Ouo 

Hahn y lise Meicner. 

instituto dirigido · por Hans Geiger, para que éste atacase .con 
grandes recursos, la teoría del cuerpo sólido» H. 

Después de repetidas consultas se llegó a una concepción 
nueva, según la cual el instituto consistiría más bien en una 
agencia ciemífica encaminada a repartir recursos para poder efec­
tuar investigaciones físicas de interés general, según exigían los 
investigadores más aptos. De esta manera sería posible conseguir 
mayor efecto y agilidad con un costO menor. Señalando hacia los 
significativos trabajos de Planck, Einstein y Nernst, que no se 
ajustaban al marco de la física clás ica, el ministro de Cultura de 
Prusia, en una carta del 2 de julio de 1914, llamaba la atención al 

S4 Wendel [1975], p. 197. 
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Ministerio de Finanzas por la urgencia de «gastar considerables 
medios para posibilitar estos trabajos novedosos de investigación». 
Nuevamente se mencionaba que «dentro de los círculos científicos 
alemanes afectados se constata con aflicción, que en los últimos 
años importantes sectores del área habían recibido más atención 
en Inglaterra y en Francia que entre nosotros» 55. Por motivo de 
la guerra estos proyectos quedaron suspendidos. 

TENDENCIAS DE CENTRALIZACIÓN 

Entre las diversas actuaciones del estado prusiano por centra­
lizar la ciencia en la capital del imperio, figuraba la contratación 
de científicos eminentes. La creciente aceptación de la teoría 
cuántica hacía que Max Planck ahora gozase de la fama del 
científico más sobresaliente del Reich 56. En 1.912 fue nombrado 
secretario permanente de la Academia y en -1913 rector de la 
Universidad de Berlín. Gracias a los esfuerzos de Planck, la 
Academia pudo adquirir también a Einstein como nuevo miem­
bro. 

DIE NATURWISSENSCHAFTEN 

Para contrarrestar el enajenamiento entre las diversas disci­
plinas debido a la especialización creciente se creó, en 1913, una 
versión alemana de la. revista inglesa Nature, bajo el nombre Die 
Naturu'ÍJsenschaften. Su fundador y editor durante muchos años 
fue Arnold Berliner. En una carta al jefe de la empresa editorial, 
Ferdinand Springer, sugería que ella «ha de orientar a toda 
persona activa en ciencias sobre aquello que le interesa fuera de 
su propio campo ... Y esto no sólo en el área de las ciencias 
exactas y descriptivas, sino también en el de las ciencias aplicadas, 
es decir, de las ciencias técnicas». Si es posible, cada semana 

55 Ibid., p. 200. 

56 Hcilbron [1.986], p. 60. 

87 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Karl von Meyenn 

debería a parecer un número en el cual estuviesen contenidos uno 
o dos artículos de calidad, escritos en forma comprensible y 
atractiva por un representante conocido de la especialidad, recen­
siones de libros y reportajes sobre acontecimientos científicos 
actuales. Berliner recomendó incluso «la venta en los kioskos de 
la estación, donde hasta la fecha nunca ha habido periódicos 
científicos» ~;. 

Ya en el primer año de su aparición la revista tuvO un éxito 
notable. Entre otros publicó los informes de las actividades de la 
«Reichsanstalt». En un artículo detallado se comentaban los acon­
lecimientos más importantes de la reunión anual de la «British 
Association», celebrada en Birmingham. 

Por primera vez se percibía un mayor interés en los científicos 
británicos por la hipótesis de los cuántos:R• También se informaba 
sobre la asamblea de los científicos alemanes en Viena, donde las 
investigaciones de la estructura cristalina por medio de los rayos 
X descubierta por von Laue y sus colaboradores despertaron la 
atención general :''1, y el presidente de la «Reichsenstalt», Emil 
Warburg, llamó la atención sobre los memorables congresos 
internacionales convocados por el industrial belga Ernst Solvay 
por sugerencia de Walter Nernst, para poder discutir allí los 
asuntos científicos más actuales por un grupo de científicos privi­
legiados 60. La importancia extraordinaria de estas conferencias es 
lo suficientemente conocida como para no tratarlos aquí con más 
detalle 61. 

;! Davidis L1985], p. 44. 

~R Lorenrz menciona con alegría en una carta del 28 de septiembre de 191.3 a 
Wien, que «el sei'ior Jeans se ha asociado ahora a la teoría CUlíntica»; complíresc 
también Fajans (19I:). 

~') Schecl (1913b); compúrese también Hermann y Benz (1972). 

(,\) Warburg (19I.J); Born (1913); Hermann [1969], p. 153. 

(,1 Hermann (1963) Y [1969]. 
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Wodlensdlrilt fllr die FCNUduine der Naturwiue1lSthal1, du Me-dWa \If1d de. Teclmik 

(Za!llc!dI F--'¡ dIlt """ W.SkI4:U beeJG- N.IIInriM ....... ·r_ 8"-"'1 _coc. r _ 
Dr.Amold BerllH! _ Dr. CIlrt 'tú~.la¡r 

Ve,l lr yo. hit .. Sp,IBII" ID 0. , 11 . W 11. 

lIen l . l . Januar 1~10. -------_ ... _ ...... -............... --......... _-_ ..... ~ ...... _----_., .... _-___ ... _ ... _m '-1 -_ ......... , ... __ ..... -

Ed. LiC5C(!an(! 
DlI.s.seldorl. VohOtnWUlhentr. 21 

Pn¡Jekllo gil-A ppo r"1 re 
I!pldlaskoJIC 
KlaemllO¡r"1pbclI 

lastra ...... t, 

r'¡t opllle", 
VuntU-
.. ar . . .. .. 'cL 

-

Porrada del primer número de la influyente revista Die N"turwüJf!1Ischa/ten. 

89 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Karl von Merenn 

Walter Nernst, uno de los primeros aut()m()l>ilistu en Alemania, oonduciendo su 
coche en 1905 desde Gotinga a Berl!n. 
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LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL: FIN DE UNA ERA 
DE COLABORACIÓN INTERNACIONAL 

Hasta el comienzo de la guerra existÍan, por consiguiente, 
óptimas condiciones para un desarrollo prometedor de la ciencia. 
Con el estallido de la guerra, sin embargo, esta «era de revistas 
internacionales, congresos e institutos, como lo hemos vivido en 
los últimos decenios», abruptamente llegó a su fin (;2. Niels Bohr, 
que había publicado un año antes su nueva teoría atómica y que 
se encontraba junto con su hermano en una gira por Alemania 
para establecer un contacto más estrecho con los pioneros de la 
teoría cuántica, fue sorprendido por la guerra. «A penas logramos 
volver a casa -escribía a su colega sueco-, antes de que las 
condiciones para los extranjeros se volvieran difícÜes» (d. 

También Einstein se vio afectado por estos acontecimientos 
al haberse trasladado en abril de 1914 d~ Zurich a Berlín (,4. En 
su conferencia inaugural ante la Academia, Einstein había señalado 
los nuevos resultados obtenidos por él al intentar ampliar la 
teoría de la relatividad 6\ y la Academia consintió en facilitarle 
los medios para que pudiera llevar a cabo una prueba experimen­
tal de su nueva teoría (,6. Un eclipse de Sol previsto para el 2 -¡ ,de 
agosto de ese año en el sur de Rusia ofrecía una ocasión excelente 
para ello. La expedición al mando de Erwin Freundlich ya había 
ocupado su posición de observación en Crimea, cuando la noticia 
de la guerra también puso fin a esta empresa 67. 

62 Auerbach (1915), p, 153; una de las empresas m¡ís reconocidas de esta 
índole era la Enc)'ktoIJé;die der mathemati.rchen WirJenJcha/ten, con la colaboración 
de numerosos científicos de «casi rodas las naciones civilizadas». Lorey [1916], 
p. 236; Sommerfeld (1902). 

63 Bohr a Oseen, 28 de septiembre de 1911. 

64 Véase Einstein a Besso, marzo 1.914. 

65 Conferencia inaugural del 2 de julio de 1914, Kirsten y K6rber [1979], n, 
pp. 245-247. 

(,(; Compárese la solicitud de Freundlich elel 7 de diciembre de 1913, reprodu­
cida en Kirsten y Treder [1979], J, pp. 164-166. 

(," Véase NaturwiJ.r. 2, 1007 (1914) y.3, 421 (1915). 
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«PSICOSIS DE GUERRA» 

La mayoría de los cientÍficos jóvenes fueron militarizados. 
Muchos de ellos estaban convencidos «que Alemania había sido 
atacada, que luchaba por una causa justa y que su existencia 
estaba en juego» <iR. ASÍ, estaban dispuestos a poner sus habilidades 
al servicio de la patria (,<). Como todos, también Max Born sentÍa 
(durante aquel tiempo gran antipatía hacia los ingleses, franceses 
y, sobre todo, hacia los rllsos» e!,. Algunos cientÍficos incluso 
sostenían que capacidad cientÍfica y militar se condicionan mutua­
mente, y se esforzaban, por lo tanto, en expresar públicamente 
su creencia en la superioridad cientÍfica de los alemanes. El 
catedrático de física de Rosrock, Adolf Heydweiller, alababa el 
desarrollo cultural alemán, que ha tenido lugar con una marcha 
ascendente marcada como nunca entre los «años férreos 1870 y 
1.91.4. En todos los sectores, la agricultura y la industria, el 
comercio y el arte, el ejército y la armada, la técnica y la 
educación, la ciencia y el arte, se registra el mismo ascenso sin 
precedentes, cuyos resultados ahora reconoce el mundo con sor­
presa y, en todas partes, la misma tendencia de un aprovecha­
miento técnico de la investigación científica; el pueblo de los 
.. pensadores y poetas" se ha convertido en un pueblo con una 
decidida voluntad de acción capaz de resistir a un mundo lleno 
de tormentas» -l. A los rusos se les asignaba un «retraso en 
ciencia y en técnica». Los ingleses, que «sólo hace cincuenta años 
se encontraban indiscutiblemente en la cumbre de la perfección 
cientÍfica y técnica, ahora no habían encontrado el correspondiente 

(i~ Rorn [1975], p. 22'5; compárese tambié'n Erdmann (191.4), p. 909. 

(,':) Baschin (1915) Y Auerbach [1915]; la obra de este último aUlOr, producto 
de sus conferencias durante el semestre de invierno de 19111/15, fue comentada 
muy positivamente en Phy.rikalúche Zeit.rchrift /6. 266 (191'5), por Arnold 
Berliner. 

""t, Born [1975], p. 226; sólo posteriormente, cuando Born había sido infor­
mado de las crueldades que, según su colega holandés Ehrenfesr, habían cometido 
los alemanes al invadir Bélgica cambió su punto dc vista. 

-! Heydweiller (1914), p. 985. 
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desarrollo continuado», y «también para los franceses el último 
decenio de su Segundo Imperio había sido un período de 
estancamiento en todos los dominios», aunque después de 1870 
se registra una cierta «revitalización» .. "-

Estos pronunciamientos eran, segtlO Felix Auerbach, las con­
secuencias de una «verdadera psicosis de guerra», la cual «pone 
fin a roda objetividad para abrir camino al chauvinismo sin 
límites, a un vanidoso orgullo nacional, a una fea obsesión de 
empequeñecer». A pesar de ello, Auerbach no pudo contenerse 
en enjuiciar a los alemanes «como las personas más objetivas del 
mundo», y en poner en evidencia, por medio de una estadística, 
la delantera que llevaban en las contribuciones a la ciencia ".l. El 
psicólogo de los pueblos, Wilhelm Wundt, suponía que las escon­
didas «diferencias de los caracteres de los pueblos se revelan en 
forma más viva» durante la guerra "\ ya que «en el afecto se 
muestra de nuevo el hombre auténtico» .:~. 

LA «GUERRA DE LOS ESPÍRITUS» 

La llamada «guerra de los espíritus» fue desencadenada, sobre 
todo, por el manifiesto de los 93 científicos y artistas alemanes del 
4 de octubre de 1914, en el cual protestaban «contra las mentiras 
y calumnias, con las cuales nuestros enemigos tratan de ensuciar la 
causa pura deJos alemanes en su lucha por la existencia, lucha que 
ellos les han impuesto». Los 93 negaban la culpabilidad de los 
alemanes en la guerra y justificaban la violación de la neutralidad 

7~ rrech (1915), p. 11.0; resumiendo este autor se observa que «el militarismo 
en su máximo desarrollo es expresión de la culminación intelectual y científica de 
un pueblc»): compárese también Nye (1984). 

"~ Aucrbach (1915). 

"·1 \X'undt [191.7], p. 3. 

~~ [bid., p. 12·1. 
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belga, porque en otro caso los franceses y los ingleses, de acuerdo 
con Bélgica, habrían cometido por su parte tal infracción ·ú. 

Entre los firmantes de la declaración figuraban científicos 
reconocidos como Max Planck, Walther Nernst, Ernst Haeckel, 
Wilhelm Ostwald, Emil Fischer, Wilhelm Focrstcr, Philipp 
Lenard, Wilhelm Conrad Riintgen y Paul Ehrlich. Los pocos que 
como Einstein y Georg Nicolai no participaron en la protesta no 
fueron escuchados 7~. Tanto mayor era la indignación en el extran­
Jero 76. 

Inicialmente algunos de estos científicos, como Planck, Wien y 
Voigt, creían poder evitar malentendidos aclarando el punto de 
vista de los alemanes a sus colegas en el extranjero por medio de 
cartas "). Wilhelm Wien trataba en una de sus cartas el asunto de 
las futuras comunicaciones después de la guerra. «Según mi 
opinión, vamos a tener que prescindir de la colaboración directa 
con los miembros de las naciones enemigas ... Nosotros los alema­
nes -declaraba presu nruosamente-, somos los primeros en 
poder soportar el estado de sitio científico y buscar los estímulos 
científicos en nuestro propio país» RO. También Lorentz temía que 
esta vez podría pasar mucho tiempo antes de que «la comunicación 
científica entre las naciones volviera más o menos a los viejos 
cauces» RI. «No era la guerra en sí -escribía-, ni el dolor sobre 
los avances de los enemigos, ni la pena de las familias, lo que 

;() La documentación fue publicada por Hermann Kellermann L 1915]; comp{¡· 
res e también Nicolai [1919], p. 5; Kleinert (1979); Hermann [1982], pp. I¡S·9:,; 
\XIolff [1.98.3] y EarmanjGlymour (1980). 

7" Véase ZueIzer [1981]. 

7¡; Compárense las cartas que escribió Lorenrz el 27 de diciembre de 191.4 a 
Voigt y el 3 de mayo de 1915 a \XIien . 

. ') Véase, por ejemplo, la carta de Planck a Arrhenius del 15 de noviembre de 
.1914 (reproducida en extracro en RodnyjjSolowjew [1977], p. 67); Lorcnrz y 
Planck tuvieron también una conversación personal sobre este tema, como se 
deduce de una carta que Lorentz escribió el 3 de mayo de 1915 a 'X'ien. 

RO Carta de Wien a Oseen del 19 de noviembre de 1914 (citado por \X'ien 
[1930], p. 60). 

Hi Carta de Loremz a \X'ien del 22 de marzo de 1915. 
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produjo en primera instancia este encono; sobre todo, se debe a la 
manera como se hizo la guerra en el territorio que temporalmente 
fue ocupado por el ejército alemán» H~. 

A las reclamaciones de los belgas se sumaba la irritación de 
los franceses. Su disgusto ya existÍa debido a la presentación 
destacada de los logros alemanes en la literatura científica, abrién­
dose ahora camino. Representantes eminentes de la ciencia fran­
cesa veían llegado el momento para ajustar cuentas con la «Science 
Allemande» 8i. En esta ocasión se adoptó un punto de vista 
expresado ya anteriormente por Pierré Duhem, segllO el cual 
cada conocimiento científico revela el carácter nacional de su 
autor R.l. Según él los alemanes, aunque muy hábiles en la organi­
zación de la ciencia, carecen de ideas verdaderamente creativas. Si 
un científico alemán intenta proponer nuevos principios o hipó­
tesis, éstas son completamente arbitrarias y contradicen a la 
razón natural del hombre. Como ejemplo de tales trastornos 
mentales germánicos mencionaba a la geometría ricmanniana y a 
la «physique nouvellc?>, es decir, la relatividad y la teoría cuántica, 
que los científicos franceses tardaron en aceptar H5. 

Andrcas Kleinert, que se ha ocupado del estudio de esta 
polémica, señala que aquí, por primera vez, entran argumentos 
no científicos en una discusión puramente científica, un fenómeno 
que posteriormente se repitió frecuentemente durante la lucha 
por la aceptación de la teoría de la relatividad 8(,. 

Esta disputa entre científicos siguió envenenando la atmósfera 
y generó, finalmente, el estado de aislamiento cientÍfico en la 
época de posguerra S". Sin embargo, debe tomarse en cuenta que, 

Hi Ibid. 

!l) Duhcm (1915) y [1915]; Perir/Leuder [191.6J; Achalmt' [1916]. 

H·¡ Duhem [1906]. 

H~ Achalme [191.6], p. 162. 

86 Klcincrt (1979) y Berliner (1916). 

8' A conrinuación hubo diversas reclamaciones sobre la monopolización de la 
producción literaria científica por parte de los alemanes (comp¡íresc Bcrliner, 
1917). 
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en vista de su creciente importancia económica y militar, la 
ciencia había llegado a ser un poder en el estado moderno y que, 
durante los conflictos internacionales, automáticamente era 
incluida en ellos. 

LA PAR TICIP ACIÓN DE LOS CIENTÍFICOS 
EN LA GUERRA 

De acuerdo a los criterios de aquel tiempo, era natural que 
cada ciudadano pusiera sus habilidades al se;vicio de su patria sin 
reserva alguna. Aquellos científicos que no podían disponer sus 
conocimientos en forma directa para los fines militares, manifes­
taban su solidaridad con las tropas por otras vías. 

Max Born se hacía cargo de los informes sobre la participación 
de los físicos en la guerra para Phy.rikaliJche Zeit.rchrift. «La 
fuerza de Alemania es grande y su causa es buena -escribía a un 
colega en Buenos Aires-, nosotros estamos contentOs de estar 
entre sus hijos» Ro. 

Arnold Sommerfeld tampoco descansaba al mantener una 
amplia correspondencia con sus alumnos y colaboradores que 
estaban en el frente; se dejaba enviar detallados informes sobre 
los acontecimientOs de la guerra. Para los físicos fallecidos en el 
frente la revista antes mencionada dedicaba homenajes en primera 
lxígina ¡¡<J. 

De mayor importancia para el· transcurso de la guerra era la 
estrecha colaboración entre ciencia e industria. Para el científico 
esto, además, trajo consigo un prestigio antes desconocido. La 
«nueva relación entre ejército y ciencias exactas» fue descrita en 
forma muy pictórica por Fritz Haber durante una reunión cientí­
fica: «Antes hubo aquí dos participantes, el general y el sabio. El 
general vivía en la Bel-Etage y saludaba al sabio, que vivía 

ss Carta de Born a Laub, 25 de marzo de 1915 (cirada por Hermann [1982], 
p.89.) 

H'! Compárese PhyJik.. Z . .76, 17-19, 1!¡2-¡I¡5, 215 (1915). 
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algunas escaleras más arriba, cuando lo encontraba ocasionalmente; 
pero no existía ninguna conexión interna. Como intermediario se 
servía del industrial que vivía en la misma casa. Hasta la guerra 
la técnica había estado subordinada casi totalmente a la táctica. 
Esto ha cambiado hoy día, al igual que el cambio que ha producido 
la guerra de las trincheras.» A continuación Haber informó sobre 
el significado de los ataques con gases tóxicos en la guerra 
moderna :)(j. 

Pero el uso de los gases tóxicos fue más perjudicial para la 
imagen pública de los alemanes que sus ventajas prácticas. Poste­
riormente Arnold Berliner trataría en vano de justificar estas 
medidas al referirse a las noticias en los periódicos italianos 
sobre la fabricación, por parte de los enemigos, de bombas de 
gases similares. Según él, motivaron la decisión del Ministerio de 
la Guerra alemán al dar las órdenes para el desarrollo de este 
nuevo medio de combate 'JI. 

LA fABRICACIÓN DEL SA LITRE: «EL ESPÍRITU 
INVENTIVO DE LOS CIENTÍFICOS ALEMANES» 

El predominio británico en los mercados mundiales ya se 
sentía en los primeros meses de guerra en el abastecimiento de 
materias primas. Este peligro inadvertido por «el espíritu del 
ejército, solamente atento en el manejo de las tropas» fue señalado 
por el destacado industrial y presidente de la mayor agrupación 
industrial eléctrica alemana, Walther Rathenau <)2. Gracias a su 

90 tI..forgenausgabe N r. 183 de la «Norddeut.rche allgemeirze Zeiturzg», del 1 1 
de abril de 1918. 

9i Berliner (1919b). 

n Rathenau figuraba ya, a fines de siglo, entre las personalidades más 
influyentes de la vida económica alemana. Muy instructivos en este aspecto son 
las conversaciones que mantuvo el 1.0 de febrero de 1900 con el emperador 
Guillermo 11, después de una conferencia sobre la utilización eléctrica de las 
fuerzas del agua (Schelin [1980], pp. 35-39). 
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Fritz Haber, director del lnstimeo Kaiser-Wilhelm para química-física. 
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iniciativa se instaló una sección de materia prima para los fines 
de la guerra en el Ministerio prusiano de guerra, inicialmente 
puesto bajo su dirección. 

Diversas secciones de los Institutos Kaiser-Wilhelm fueron 
puestas entonces bajo el mando del Ministerio de Guerra y 
utilizadas para colaborar en tareas de importancia técnica-mili­
tar ')j. En el instituto de Haber trabajaban temporalmente 1.500 
personas, en lugar de los cinco colaboradores permanentes. El 
procedimiento de la síntesis del amoníaco, descubierto pocos 
años antes, fue utilizado en un breve plazo de tiempo para la 
fabricación de salitre a escala industrial. Así, Alemania podía 
autoabastecerse en la fabricación de munición y ya no dependía 
de la importación chilena <).1. 

El mismo Einstein quedó asombrado ante el «admirable espí­
ritu inventivo de los científicos alemanes y sus grandes habilidades 
de organización. Todos los científicos universitarios han aceptado 
servicios y encargos militares», informaba al pacifista francés 
Romain Rolland, cuando lo visitaba en septiembre de 1915 en 
Suiza ')\ 

INVESTIGACIÓN FUNDAMENTAL DURANTE LA GUERRA 

A pesar de las intensas demandas producidas por la guerra, la 
investigación fundarnental hacía notables progresos. Eran espe­
cialmente los cientÍficos de más edad los que, por no prestar 
servicios militares, se hacían cargo de la enseñanza y de la 
investigación en las universidades. Así los cursos ofrecidos por 
primera vez por Sommerfeld durante el invierno de 1916 ante 
una audiencia general de casi 100 personas, iban a constituir la 
base de su famosa obra sobre «La estructura del átomo y de los 
espectros», que introdujo a la generación de la postguerra en los 

'!> \X1endel [1975], pp. 210-229; véase Weinberg (1919); Haber (1924). 

<)·1 Haber (1922); Gíinther [1969]; Bosch (1920). 

<)~ NathanjNorden [1975], p. 35. 
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misterios de la creciente investigación atómica '.¡(', Además, tanto 
Sommerfeld como Planck tuvieron tanto éxito al extender la 
teoría cuántica, que ahora era posible aplicarla a modelos atómicos 
y moleculares antes inaccesibles, 

James Franck y Gustav Hertz aportaban, mediante sus expe­
rimentos con choques electrónicos, una de las más convincentes 
pruebas experimentales de la teoría atómica de Bohr 9', Además 
de su teoría general de la relatividad 9R, Einstein formuló una 
nueva teoría cuántica de la radiación y denlostró, en colaboración 
con el visitante holandés Wander Johannes de Haas 99, la exis­
tencia de las corrientes moleculares, que había postulado Ampere 
casi un siglo antes 101:, y Max Born con su dinámica de las redes 
cristalinas puso la base para una de las ramas más importantes 
de la futura física del estado sólido, El creciente interés por la 
teoría cuántica y relativista durante este período, puede apreciarse 
también a través del aumento de la literatura respectiva en las 
revistas científicas, dé modo que después de la guerra formaba 
uno de los más importantes campos de investigación. 

EL FIN DE LA GUERRA: LA CIENCIA SERÁ UN «PILAR 
DEL RECONOCIMIENTO MUNDIAL ALEMÁN» 

Cuando terminó la guerra con la derrota militar y económica 
de Alemania, los científicos fueron los primeros en reaccionar y 
preocuparse por la reconstrucción de sus organizaciones nacionales. 
Con frecuencia se citaba entonces la ciencia como uno de los 

% .«En algunos países -escribía James rranck en una recensión de la segunda 
edición de esta obra-, que desean impedir la admisión de la literatura, o donde 
nuestras revistas por algunas razones no son leídas, ella constituye uno de los 
pocos canales, a través de los cuales se transmiten los progresos de la ciencia 
alemana.» (NaturU'iJJ. 9, 233,1.921), véase también Riecke (1915). 

<)'. Franck y Herrz (1919) y Kuhn (1.965). 

\lb Born (191.6); Freundlich (1916). 

\19 Galison (1982). 
o 

!()I, Rechenberg (1987), p. 59; Galison (1982). 
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Arnold Sommerfeld en 1916, dictando curS05 sobre el nuevo ~Io atómico de 
Bohr ame un gran auditorio. 
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«tres pilares del reconocimiento mundial alemán» que era preciso 
salvar ::jl. Más que nadie se sentÍa predestinado para llevar a cabo 
esta tarea el célebre director del Instituto Kaiser-Wilhelm para 
química y física, Fritz Haber, que había sido condecorado con el 
primer premio Nobel de química después de la guerra, por sus 
trabajos sobre la síntesis del amoníaco. Con conferencias bien 
construidas sabía influir en el público. «El trabajo -decÍa­
constiruye un refugio para los hombres que sufren espiritual y 
materialmente. Quien domina una ciencia prefiere huir de la 
arena de discordia política infértil al dominio de la investigacón, 
donde cada trabajo sólido es de utilidad» 102. 

Sólo pocos días después de firmar el armisticio, el presidente 
de la Academia pr.usiana, Max Planck, en su discurso inaugural 
pidió a los miembros que continuasen con sus actividades: 
«Cuando los enemigos han quitado a nuestra patria la defensa y 
el poder, cuando graves crisis internas amenazan al estado y 

." , .. 
qUlza aun mas graves se anunClan, eXIste una cosa que no nos 
pudo quitar ningún enemigo externo ni interno; esto es, la 
posición que ocupa la ciencia alemana en el mundo, y si se da el 
caso, es tarea primordial de nuestra Academia el defenderla con 
todos los medios». y de nuevo recordó los tiempos «hacía más 
de cien años, cuando los valores ideales del mundo del pensa­
mienro nos salvaron del fracaso total» lOS. Las medidas de aisla­
miento adoptadas por los científicos de los estados de la Entente 
naturalmenre favorecían estas iniciativas de defensa propia de los 
científicos i04. 

:01 Haber (1927), p. 159. 

102 Haber (1926), p. 128; Heilbron [1986], p. 87. 

:os Planck (19 L8). 

I~H Kerkhof (1922). 
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'11" "ra. 11. 'JI.., tQ!lO 

SiMPLiCiSSiMUS 
---- -------

_.-

:JoIoo _ ... _ -... ............. ,..... ........ _ __ -.. ... 

Número de la revista satlrica. Simpliduim.s, haciendo alusión a la reconstrucción 
de la ciencia después de la guerra: . Tcórico de Reconstrucción: Cada persona 

culta ciene su encina alemana, trlltando de hacerla florecer echando cinta ... 
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EL «BOYKOTT» A LA CIENCIA ALEMANA 

En Bruselas se habían formado dos organizaciones científicas 
internacionales con la expresa exclusión de miembros que perte­
neciesen a los estados de las potencias centrales 105. Asimismo, se 
excluía el idioma alemán que hasta entonces había jugado un 
papel dominante en la literatura científica internacional. Así, por 
ejemplo, ningún científico alemán fue invitado a participar en los 
dos primeros congresos Solvay que se celebraron después de la 
guerra. Einstein, quien en virtud de su estatura excepcional como 
demócrata y pacifista no se vio afectado por estas medidas, se 
negó, sin embargo, a participar por razones de solidaridad con 
sus colegas. Este «Boykott a la ciencia alemana» casi duró un 
decenio y engendró en contradicción a su intención más bien su 
fortalecimiento, como revelan los grandes éxitos científicos de la 
denominada «era dorada de los años veinte». Específicamente, 
tuvo como consecuencia una colaboración científica más estrecha 
con los países vecinos neutrales, que no se sentÍan ligados por las 
determinaciones del Boykott. La concesión de importantes premios 
de la fundación Nobel a científicos alemanes aumentó su prestigio 
internacional. Aunque a Einstein, debido a los repetidos ataques 
antisemíticos, le resultase difícil identificarse con su país de 
origen, en 1928 no vio otra posibilidad que proponer a Heisen­
berg, Schrodinger o Stern, incluso Geiger y Bothe, en vez de los 
franceses Langevin y Weiss para el premio nobel. «¡Maldita sea!, 
son alemanes puros, pero esto no es culpa mía.» ¡OC,. 

Los éxitos científicos de Einstein causaban admiración en to­
do el mundo y contribuyeron a fomentar la creencia en el con­
tinuo vigor de la ciencia alemana. La confirmación de la des­
viación de la luz en el disco solar predicha por su teoría se dio a 
conocer el 6 de noviembre de 1919 en una solemne sesión de la 
Royal Society. Su teoría general de la relatividad fue considerada, 

:()~ Se trara del «Conseil Internarional de Rechcrches» y de la «U nion Acadé­
mique lnrernarional». Véase para lmís deralles el esrudio exhausrivo de Schróder­
Gudehus [1966]. 

106 Carra de Einstein a Ehrcnfesr, 21. de enero de 1928. 

105 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Karl von Meyenn 

a partir de entonces, como «el mayor descubrimiento en el 
terreno de la gravitación desde que Newton presentase sus princi­
PIOS» !07 

LA REANUDACIÓN DE LAS ACTIVIDADES CIENTÍFICAS 

Pero Einstein no sólo contribuyó por medio de su reputación 
científica a la reconstrucción de la ciencia alemana de la postgue­
rra. Como director del Instituto Kaiser-Wilhelm (fundado en 
1917) para física, disponía de considerables medios de investiga­
ción, que podía repartir para la realización de experimentos 
prometedores y para el mantenimiento de personal científico 
valioso. Inmediatamente después de la guerra, Einstein tomó la 
iniciativa para reanimar la investigación cientÍfica, enviando en 
marzo de 1919 una circular a todos los institutos de física ofre­
ciendo apoyo en forma de becas y medios para la adquisición de 
aparatos. Durante la selección de los mejores proyectos y de las 
personas más adecuadas le servía su pericia, que había adquirido 
durante su actividad en la oficina de patentes en Berna. Entre los 
proyectos promocionados por él se encuentran diversos experi­
mentos decisivos para el desarrollo de la teoría cuántica. Max 
Born, que había establecido estrechos vínculos con Einstein 
durante la guerra, cuando trabajaba en la comisión de artillería 
en Berlín, estuvo entre los primeros que pidieron ayuda. Como 
catedrático del Instituto de física teórica en Frankfurt ahora 
solicitaba los medios para poder efectuar, junto con Otto Stern, 
medidas atómicas con haces moleculares. En la Semana Santa de 
1922 ya se obtuvieron los primeros resultados, conocidos como 
efecto de Stern-Gerlach, suministrando un verdadero «experi­
mentum crucis» al demostrar la cuantificación espacial predicha 
por la ahora muy aclamada teoría cuántica. 

IOi Citado seglJn Hermann [1979], p. 49; compárese rambién Sánchez-Ron 
[1983/85], p. 190 Y E1ton (l98G). 
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LA «NOTGEMEINSCHAFT» DE LA CIENCIA ALEMANA 

.Esta promoción inicial de la ciencia por iniciativa de Einstein 
se convirtió en un procedimiento institucional cuando el 30 de 
octubre de 1920 se constituyó la «Notgemeinschaft der deutschen 
Wissenschaft», como órgano central de roda· la investigación 
científica alemana. Inicialmente su objetivo consistía en ayudas 
para poder superar las deficiencias causadas por la guerra en las 
diversas universidades e instituciones de investigación 108. Estaban 
asociadas todas las academias científicas, universidades, escuelas 
técnicas superiores, la Sociedad Kaiser-Wilhelm y la Sociedad de 
científicos y médicos alemanes. U na novedad en Alemania eran 
las comisiones elegidas en forma democrática, cuya misión era la 
selección de los proyectos promocionados y la repartición adecuada 
de los medios, que la «Notgemeinschaft» recibía del Reich, del 
comercio y de la industria, y por parte de personajes privados. La 
deplorada situación de «emergencia de la ciencia alemana y del 
trabajador intelectual» ;()9 generó, de esta manera, una institución 
cientÍfica central y democráticamente organizada, que fue instru­
mental para el desarrollo de la ciencia durante el período de la 
República de Weimar y que, prescindiendo de ciertas modifica­
ciones, ha sobrevivido hasta hoy día bajo el nombre de la «Deuts­
che Forschungsgemeinschaft» 110. 

Investigadores más jóvenes, para los cuales no estaban pre­
vistos algunos puestos en las instituciones académicas tradicionales, 
podían entonces participar en algún proyecto de investigación 
por un tiempo determinado, cualificándose así para su carrera 
profesional posterior. Junto con las becas, que a partir de la 
mitad de los años veinte, se ofrecían también por otras partes, 
como por ejemplo por la fundación Rockefeller, podía formarse 
y conservarse la parte más valiosa de la nueva generación de 

¡OH Richtcr (972); Hcrmann [1982], pp. 116-125. 

:09 Einstein (1922); Schrciber [1923]. 

i 10 Zierold [1968]. 
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científicos ~ l:. U na parte considerable de la posterior élite de 
investigadores hizo uso de estas promociones !;l. \X'erner Heisen­
berg, por ejemplo, fue becario de la «Notgemeinschaft» cuando 
desarrolló su famosa mecánica matricial 1 ~5. 

LA REANUDACIÓN DE LAS RELACIONES 
INTERN ACION ALES 

La reputación de la ciencia alemana preocupaba también a 
muchos científicos de prestigio. ASÍ, el viaje que Sommerfeld 
realizó en el invien'lo de 1922, utilizando una invitación desde 
Madison para dar un ciclo de conferencias, tuvO un gran éxito. 
Aprovechó la oportunidad para mantener conversaciones más 
generales sobre la difícil situación de Alemania después del tratado 
de VersaIles. «Mi inglés aún es tan deficiente -explicaba a un 
antiguo colaborador, que ahora ocupaba una posición en Pasadena 
bajo Millikan- que hasta el momento debo mantenerme alejado 
de las discusiones políticas. En el futuro, sin embargo, pienso 
hablar también sobre cuestiones políticas con los caballeros que 
más se me acercan. Al menos esta posib.ilidad fue decisiva para 
mí cuando acepté la invitación de Wisconsin» L:. Estas fueron 
también las ocasiones para establecer los primeros convenios 
para enviar científicos hacia América, para los cuales no existían 
oportunidades suficientemente atractivas en Europa. A menudo 
se trataba de personas que por su ascendencia judía tenían pocas 

i 11 Hasra 1.928 Alemania ocupaba, con un rotal de 69 becas, el segundo lugar 
de los becarios financiados por la «Rockcfeller Foundatioo». Lc)s Estados Unidos 
enviaron en el mismo período \00 becarios a Europa. I.as becas pagadas por el 
«Rockefeller International Education Board» eran a veces tan altas que causaron 
la envidia de los profesores alemanes. (Comp{tfeSe Seidel, 1979.) 

: 12 Richter (197\) analiza la influencia de las medidas de la «Notgemeinschaft» 
sobre los trabajos realizados para examinar la teoría de la relatividad. 

I! l Hasta 1934 eran 250-:300 físicos jóvenes (es decir, 1/4 de roclos aquellos 
que se dedicaban a la investigación fundamental) los que habían recibido ayuda de 
la «Norgemeinschaft» (compárese Hermann, 1971, p. IR.) 

: : 1 Carta de Sommerfeld a Einstein, 2!¡ de sepriembrt de 1922. 
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Fricdrich Schmidt-On, hasta 1934 presidente de la cNOtgemeinschaft». 
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«Promoción de la ciencin stgún SimpliEiu;mMI. «¿Ud. quiere obtener del Estado 
los medios necesacios pI-", su InstiwlO de investigación? SI, mi querido profesor. 
EnlOnces tendri que respenr el camino de w instancias: ¡orga.niur primero y, 

e~guida, una huelga!. 
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Ufl¡l pausa durame el congreso Solvay de 1930. En el centro esl:Ín Sommcrfeld 
del bra:ro con A. Piccard, profesor de la Universidad de Bruselas. A la derecha, 

senC3dos, estin B. Cabrera y P. Debye. 

1= 
El cHl»hi-Aus<hup. de la cNotgemeinschafr. en el venoo de 1924. (En primera 
fila: Haber, Schlenk, Planck, Schenck., Willstiitter; segunda fila: v. 5chweinirz, 
5rochtey (represemante de la NOTgemeinschaft), Mucha (Minister io del Exterior), 

Downevert (Ministerio del lmerior), Hahn, Krüss (Ministerio de Culrora). 
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oportunidades de concluir una carrera científica exitosa en 
Alemania !l~. Solamente méritos excepcionales, como en el caso 
de Einstein, Born, Franck, Warburg, Haber y Willstatter, podían 
superar por cOlnpleto estos obstáculos. 

Como ya mencionamos, el aislamiento de la ciencia alemana, 
debido a las medidas del Boykott, produjo un efecto secundario 
inesperado. Debido a la congelación de las relaciones con las 
potencias vecinas se intensificó el intercambio con. los países 
neutrales. La capital danesa se convirtió en un símbolo para la 
física atómica y en el lugar de encuentro más ilnportante para 
los físicos. Los visitantes m{ls frecuentes allá eran los alemanes. 
Los intere,ambios realizados allí entre los físicos de rodas las 
naciones dieron un gran impulso a la teoría cuántica, que ahora 
era apreciada como el logro más eminente del siglo. 

EL «MILAGRO CIENTÍFICO» DE LOS AÑOS VEINTE 

El auge de la ciencia durante la época de la postguerra no fue, 
sin embargo, solamente el producto de semejantes medidas orga­
nizativas. La aún joven República de Weimar confiaba mucho en 
la fuerza integradora de los valores ideales, tales como la ciencia 
y el arte. Adolf von Harnack comparaba la situaci6n con los 
Países Bajos, que en su lucha de liberación habían creado la 
U niversidad de Leiden para «fortalecerse interiormente». Lo 
mismo vale ahora para Alemania, concluía, donde «en medio de 
la miseria económica se incrementan sus institutos Kaiser-Wil­
helm y se crea la "Notgemeinschaft" de la ciencia alemana» 1:6. 

Frente a las imposiciones, sentidas como injustas, del tratado' de 

II~ Análogas situaciones eXlstIan, naturalmente, en Austria y en Suiza. El 
físico teórico recién mencionado, Paul Epstein, tuYO que abandonar Zurich por 
tales motivos. Un tratamiento detallado del problema del antisemitismo en el 
Imperio alemán y durante la República de \Xfeimar es el dado por Smarzlik 
(1.981) y \Xfinkler (1.981), respeCtivamente. 

1!6 v. Harnack, prefacio a Planck [1928], 1, p. 9. 
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Versalles, que destruían la supremacía económica y militar del 
Reich, ahora debía utilizarse la ciencia como ídtima posición 
activa preservada para recuperar por lo menos una parte del 
esplendor pasado: 1". 

Los frutos de todas estas disposiciones no dejaban de madurar. 
A mediados de los años veinte una apreciable cantidad de la 
investigación fundamental fue realizada por científiGos de la nueva 
generación. Un informe de investigación (probablemente redac­
tado para la comisión por el mismo Planck) de Electrofísica de la 
«Norgemeinschaft» ; IR decía: «Numerosos trabajos han conducido 
a resultados que son de gran y en parte de fundamental impor­
tancia para el desarrollo de la física ... Precisamente los trabajos 
de Heisenberg y Born, que han sido fomentados por la comisión 
de Electrofísica y que sin esta ayuda probablemente no hubiesen 
sido realizados en Alemania sino en otra parte, muestran la 
utilidad que la comisión ha tenido ya para el desarrollo de la 
física» 1:9. 

Basándose en el número de premios Nobel obtenidos durante 
el período de la RepLlblica de Weimar, Alemania ocupaba el 
primer rango en todos los sectores de la ciencia. Con asombro, 
Harry Graf Kessler constataba, en sus conocidas notas de diario 
escritas durante una estancia en París el 4 de octubre de 1929, 
que «desde la guerra casi sólo personajes alemanes habían adqui­
rido fama mundial en casi todas las áreas: Einstein, Eckner, 
Kohl, Remarque, Stresemann, etc.; como casos similares sólo 
pueden mencionarse, por ejemplo, Lindbergh, Lenin, Prousr. 
Mucho en estas distinciones estad distorsionado y exagerado, 
pero como fenómeno en sí es una cosa notable». 

:1- Schréjder-Gudehus [1966], p. 181; Forman [L971j84]; Hermann (1974). 

::~ Esta comisión fue creada gracias a una mayor donación de dólares de la 
«General Elenrie (ompany» en Schenectady. Los medios habían que gastarse 
para investigaciones en el terreno de la electrofísica y eran repartidos por llna 
comisión, cuyo presidente era Planck; contaba entre sus miembros a Haber, von 
Laue, Nernst y Franck. Otra comisión importante con financiamiento extranjero 
era la «(omisión (de química) japonesa» instalada en 1922 (véase Haber y Hahn, 
1923). 

i:9 Hermann (1.971), p. 18. 
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También el idioma alemán había recuperado su importancia 
en la literatura científica, a pesar de todos los obstáculos. 
Schri5dinger solía decir, que «en los años veinte se aprendía el 
alemán para estudiar la física en su lengua materna» IW 

ESTANCAMIENTO y EMIGRACIÓN 

A pesar del rápido crecimiento experimentado por la física 
teórica después de la guerra, tuvo lugar, a finales de los años 
veinte, un cierto estancamiento. El centro de la investigación se 
desplazaba cada vez más de la física atómica a la física nuclear, 
que ahora tenía un gran auge en América. Los personajes que 
dirigían la política de investigación científica se interesaban más 
por los problemas de la investigación fundamental, a la cual en 
aquel tiempo la física nuclear aún no pertenecía. Además, los 
medios de investigación eran cada vez más costosos, y alcanzaron 
pronto órdenes de magnitud que iban más allá de lo acostum­
brado :21. 

Como consecuencia, se produjo una creciente falta de empleos 
adecuados para los físicos más jóvenes. «Durante un período de 
tiempo previsible todos los puestos de física te()rica estarán 
ocupados -se lamentaba Born en una carta a Sommerfeld-, y 
la creación de nuevos es imposible». Born proponía la creación 
de un gran instituto de cálculos físicos para poder así «conservar 
muchas fuerzas valiosas para la ciencia» :~:¡. Entre las personas 
jóvenes mencionadas en esta ocasión por Born, se encontraban 
científicos que posteriormente obtuvieron fama mundial, como 
Wigner, London, Heitler, Bethe, Nordheim, Peierls, Weisskopf y 
Delbrück. 

120 Cuando Schr(jdinger en una carta a l.orenrz del 23 de junio de 1927 
ofreció dar su conferencia en el congreso Solvay en inglés, agregaba con precau­
ción: «¿Pero, podemos confiar en qUt' los colegas alemanes no se enfadadn?». 

I:n v. Harnack (1929); v. Meyenn (1982). 

,22 Carta de Born a Sommerfcld del I3 de noviembre de 1930 (citado según 
v. Meyenn, 1985, p. XIV.) 
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Weroe[ Heisenberg, 19l1, en su Instituto en l.eipzig, con jóvenes de la nueva 
generación de físicos brillantes: Gentile, Peierls, Placzek, Wick, Heisenberg, 

BIoch, Weisskopf y Sauter. 

James Franck y Mu: Born delante de $U Instituto en Glcinga. 
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EstO causó una creciente reducción del potencial científico, 
especialmente porque al mismo tiempo se ofrecían atractivas 
posiciones de investigación, particularmente en América. 

Pero antes de que los responsables de la política científica 
alemana se diesen cuenta de esta situación crítica, los nacional­
socialistas asumían el poder. 

En pocos años dañaron de tal manera la estructura científica 
alemana con sus decisiones y su desastrosa política científica qtie 
Samuel Goudsmit, que se había trasladado a América, podía decir 
en noviembre de 1933: «The situation in Germany is indeed 
deplorable. However, since they have kicked out all the best 
scientists and since those who were not kicked leh out of free 
will, they soon will be a nation of the 5th rank as far as 
scientific culture is concerned» III 

1/.\ Carta de GouJsmit a Darwin, 2., de noviembre de 1933. (citado según \'. 
Meyenn, 1982, p. 427.) Véase también Rider (984). 
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PROGRESOS Y PARADOJAS EN LA CIENCIA y 
TECNOLOGÍA FRANCESAS, 1900-1930 

TERRY SHINN 

Entre 1900 Y 1930 la ciencia y la tecnología francesas se 
desarrollaron de manera significativa en muchas esferas, y en 
algunos casos compitieron de manera efectiva con los logros 
es pectaculares de Alemania, Inglaterra y los Estados U nidos. 
Comenzando en 1880 y continuando a lo largo de las primeras 
décadas del siglo XX, nacieron y se institucionalizaron nuevas 
especialidades científicas, se abrieron gran número de escuelas de 
ingeniería, y algunos científicos recomendaron la creación de 
institutos financiados por el gobierno dedicados exclusivamente a 
la investigación fundamental. La expansión de la ciencia francesa 
y de la infraestructura tecnológica, así 'Como la eficiencia en 
algunas áreas específicas de investigación, permitieron la creciente 
participación del país en la ciencia internacional 1 así como que 
aumentase su capacidad innovadora en la alta tecnología indus­
trial '. ü n gran m~lfnero de factores contribuyeron a este logro, 

i Elisabcth Crawford, «lnrcrnationalism in Sciencc as a Casualiry of \'(lorld 
\X'ar 1: The rc1ations betwcen German amI allicd scicntisrs as reflectcd in no­
minatiom for rhe Nobel Prizes io physics and chcmisrry», Social Science /nfor­
mation. vo!. 27, nQ 2 (1988). 

2 Terry Shino, «Thc Gcncsis of Freoch Industrial Research 1880-19·10», 
Social Science lnforrnatio 12, \'o\. 19, nº ,) (/980), pp. 607-640. 
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entre ellos la aparición de un grupo, fuerte y articulado, en favor 
de la investigación, compuesto principalmente por físicos; la 
implicación de la industria en la instrucción tecnológica, así como 
el creciente uso de la investigación y el desarrollo por la industria; 
y la formulación por el gobierno de una política de investigación 
y la aprobación de legislación promocionando la investigación. 

A pesar de sus muchos triunfos, los logros de la investigación 
francesa a veces fueron inferiores a las expectativas. Entre 1900 
y 1930, algunos observadores científicos denunciaban que el pro­
greso en Francia no era tan rápido ni tan completo como lo era 
en Alemania () Estados U nidos. Esta condena es hoy todavía 
común entre muchos de los historiadores de la ciencia que insisten 
en que la ciencia francesa falló considerablemente desde alrededor 
de 1850 ;. En su frecuentemente citado artículo «El surgimiento 
y el declive de Francia como centro científico», Joseph Ben-David 
propone una explicación para este supuesto fracaso. Ben-David 
argumenta que la excesiva centralización administrativa por parte 
del Ministerio de Instrucción Pública fue con mucho lo que 
provocó la esclerosis intelectual e institucional de Francia ". 

En este artículo mostraré que gran parte de la opinión comun­
mente aceptada, segllO la cual Francia falló científicamente (la 
«opinión recibida»), es inadecuada para caracterizar los logros 
investigadores de la nación. Además, mantengo que las debilidades 
que existieron surgieron, no de la centralización administrativa 
sino de peculiaridades ideológicas, restricciones estructurales en 
el mercado de trabajo "intelectual, y de la existencia de divisiones 
institucionales y epistemológicas. 

La Sección 1 de este texto presenta brevemente varios domi­
nios de la investigación fundamental y de la tecnología en los 
que Francia se COIl1pOrtÓ de manera extraordinaria entre 1900 y 
1.930. La Sección II resalta el hecho de que, al contrario de las 
Universidades de la mayoría de los países occidentales moderni-

.\ Dominique Pestre, Ph)'Jiqtte et 1Jh)'Jicie1H en france J 9/8-1940. Paris: 
Archives Conremporains, 19S.~. 

1 Joseph Ben-David, «The Rise and Decline of Franee as a Scicncific Cenrer», 
,\Ii1zert:a. \'01. 8, nO 2 (1970), pp. 160-181. 
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zados que abarcaron funciones investigadoras \ la mayor parte 
del sistema francés de educación científica superior marginó la 
investigación. A las escuelas de ciencia o ingeniería se les mandó 
difundir el conocimiento existente en lugar de crear conocimiento 
original, y fueron orientadas hacia lo vocacional. Aunque la inves­
tigación tenía lugar, debía luchar para sobrevivir. La Sección III 
de este texto sugiere que las fuerzas «de presión» provenientes 
principalmente de los graduados en ciencia de la École Normale 
Supérieure (calle de Ulm) constituyeron el instrumental que 
mantuvo la investigación francesa durante las primeras décadas 
de este siglo. Por contraste, en otras naciones, iniciativas guber­
namentales o económicas (las «fuerzas de demanda») jugaron un 
papel dominante (j. Las fuerzas de presión están detnls de la 
creación del Centre National de la Recherche Scientifique en 
1939, que institucionalizó la investigación como una carrera a 
tiempo completo. 

1. LOGROS INVESTIGADORES 

Entre 1900 y 1935, se concedieron 13 premlOS Nobel a 12 
científicos franceses, 7 premios en física y 6 en química (Marie 
Curie recibió el premio de física en 1903 y el premio de química 
en 1911). Aunque no todos los premios Nobel van a investiga­
ciones auténticamente soberbias, y aunque todas las investigaciones 
fuera de serie no son coronadas por un premio, el hecho de que 
varios franceses obtuviesen las codiciadas distinciones testifica 
sus logros. 

Esbozos biográficos de una muestra de científicos franceses 
revelan el vigor y la eficiencia de los investigadores del país. Ya 
bien avanzada su vida y después de haber alcanzado la cumbre 
del éxito científico, Henri Becquerel, al tener conocimiento del 
trabajo de Wilhelm Roentgen con los rayos-X, se sumergió en 

~ Daniel Kevles, The Ph)'Jici.rt.r: the hi.rtor)' 01 a .rcientijic cornrmmit), In 

1ftodern A me rica. New York: A. A. Knopf, 1.978. 

(, Dayid Noble, America b)' lJeJign: .rcience. technology, and the rHe 01 
corporate capitali.rrn. New York: A. A. Knopf, 1979. 
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una esfera de la ciencia completamente inexplorada. Después de 
innumerables experimentos con cristales y menas, que emitÍan 
los nuevos rayos aún cuando se hallaban aislados del medio 
ambiente, Becquerel llegó a la conclusión de que existÍa una, 
hasta entonces, inimaginada fuente adicional de energía, la radiac­
tividad natural. Tendía a asociar esa radiactividad con el uranio, 
pero fueron los pacientes y fatigosos esfuerzos de Marie y Pierre 
Curie los que por fin aislaron su origen en los dos elementos que 
descubrieron, el radio y el polonio. Estos elementos fueron extraí­
dos en cantidades diminutas a partir de toneladas de mineral de 
uranio y pechblenda mediante la más abrumadora técnica de 
preparación artesanal _. una hazaña en sí misma-o Los tres 
cientÍficos franceses, Benri Becquerel, y Marie y Pierre Curie, 
recibieron el premio Nobel de física en ·1903 por esta investiga-. , 
Clan. 

La muerte prematura de Pierre Curie en 1906 no hizo que 
Marie Curie abandonase la investigación o que se retirase antici­
padamente, como Illuchos de sus contemporáneos esperaban que 
hiciese. Insistió en que se la diese la cátedra de física de la 
Sorbona que había sido crea9a para Pierre y, si algo ocurrió, fue 
el aceleramiento de su ritmo de investigación. Marie Curie conti­
nuó investigando las emisiones radiactivas. Diseñó técnicas de 
medida precisas y desarrolló la unidad patrón internacional de 
radiactiviad, el curio. Este trabajo la valió un segundo premio 
Nobel en 1911. La hija de los Curie, Irene, junto con un brillante 
y entusiasta joven físico llamado Frédéric Joliot, llevó a cabo 
ingeniosos experimentos en emisiones radiactivas secundarias en 
el Instituto Curie durante los últimos años de la década de los 20 
y los primeros de la de los 30. Los dos científicos descubrieron la 
radiactividad artificial. Esto permitió el aislamiento y la caracteri­
zación de varios radio-isótopos nuevos. Irene Curie y Frédéric 
Joliot recibieron el premio Nobel en 1935 por estas importantes 
contribuciones. Algunos historiadores de la ciencia francesa han 
señalado, no sin cierta razón, que los científicos franceses sólo 
desempeñaron un papel marginal en el desarrollo de la física 
cuántica. Sin embargo, aunque el papel de los franceses fuese 
cualitativamente pequeño, fue, no obstante, de máxima impor­
tancia. Las investigaciones de Frédéric Joliot en física nuclear, 
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por ejemplo, fueron tan pioneras como las de Enrico Fermi. 
Además, fue un físico francés, Louis de Broglie, quien desarrolló 
la descripción matemática del comportamiento del electrón como 
un punto móvil y quien revolucionó la física moderna descu­
briendo el comportamiento de la luz en términos del dualismo 
onda-corpllsculo. Broglie recibió, en 1929, el premio Nobel por 
este trabajo. 

El trabajo de muchos otros físicos y químicos franceses de 
finales del siglo XIX y principios del XX también es fuera de 
serie, si se tiene en consideración el número de franceses nomi­
nados para el premio Nobel '. La investigación experimental de 
Maurice de Broglie sobre la emisión y absorción de rayos-X gozó 
de una audiencia internacional. La Física matemática de Henri 
Poincaré, y en particular sus estudios sobre electrodinámica y 
proto-relatividad merecían un premio. Las conjeturas de Paul 
Langevin sobre la relatividad, su análisis estadístico de iones e 
ionización y sus experimentos en acústica también hicieron de él 
un científico de primera clase. Las investigaciones de los fenóme­
nos ópticos de George Gouy, aunque no innovadoras, fueron, sin 
embargo, notorias tanto por su precisión como por la manera en 
que clarificaron el conocimiento en un dominio establecido de la 
física. Otros científicos menos ilustres también contribuyeron de 
forma importante a los logros científicos franceses. A lo largo de 
las primeras décadas de este siglo, una de las mayores realizacio­
nes científicas francesas residía en la área de la física de fluidos. 
Entre 1.900 y 1910, Benri Bénard, un compañero de estudios de 
Paul Langevin de la École Normale Supérieure, descubrió l.a 
existencia de diagramas geométricos en los fluidos convectivos y 
modeló de manera efectiva su dinámica. Fue de los primeros 
científicos que analizaron las entidades físicas por lnedio del uso 
de forografías e imágenes en movimiento. En la década de los 
veinte, Bénard estableció un laboratorio de física de fluidos en la 

" E. Crawford, J. Heilbron, y R. Ulrich, The Nabel POfJulation: a cemUJ 01 
1l01'ninatorJ and nomineeJ lor the jJrize.r in ph)'JicJ arld cherniJtry, 1901-/937. 
Berkcley amI üppsala: Offiee for History of Science and Technology / Offiee for 
Hisrory of Sciencc, 1987. 
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Sorbona, que, con el tiempo, fue uno de los más grandes y 
productivos del mundo. 

Francia también tuvO sus éxitos en el área de la tecnología 
industrial. El trabajo de Georges Claude es un ejemplo de ello. 
Claude fundó la compañía Air Liquide, la primera firma que 
manufacturaba aire líquido y que licuaba una variedad de gases 
utilizándolos con fines industriales. Mediante el uso de gases 
líquidos, Claude innovó numerosos procesos de producción, inclu­
yendo los metah'¡rgicos y la producción de amoníaco, e introdujo 
un cierto número de productos nuevos. La eficiencia de George 
Claude y de cierto número de otros ingenieros-capitanes de la 
industria francesa de finales de siglo resistió en parte los cambios 
arrasadores del sistema francés de educación técnica. El siglo XX 
vio el desarrollo en Francia de un programa, en su conjunto 
nuevo y en algunos aspectos único, de formación tecnológica 
avanzada. En 1883, el Municipio parisino creó la École Supérieure 
de Physique et de Chimie Industrielles, y en 1894, la Unión 
Internacional de Electricidad creó la École Supérieure d'Electricité. 
Ambas escuelas se establecieron a requerimiento de los industriales 
que sentían que los programas educativos existentes estaban 
pobremente diseñados para formar ingenieros y científicos en 
alta tecnología. Sostenían que la Nación poseía una formación 
adecuada en las áreas de matem{lticas de alto nivel y ciencia 
relacionadas y en tecnología tradicional. Sin embargo, faltaba 
orientación hacia la tecnología más contemporánea, así como un 
programa educativo que buscase hacer más científica la tecnología. 
Durante el período que abarca de 1900 a 1930, este programa 
fue desarrollado de manera creciente en la École Supérieure de 
Physique et Chimie y en la École Supérieure d'Electricité. Otra 
institución que proclamaba la misma filosofía, la Écol~ Supérieure 
d'Aéronautique, fue creada en 1909. Estas escuelas resultaron 
críticas para el progreso científico e industrial de la nación 
durante la primera parte del siglo, papel que se reforzó después 
de la Segunda Guerra Mundial. 

La tecnología en dominios industriales más tradicionales, y de 
menor nivel de conocimiento y habilidad, también se institucionalizó 
en las primeras décadas del siglo XX. Esto tuvo lugar dentro de 
otra nueva categoría de instituciones, los Instituts Annexes de 
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sciences appliquées, que estaban ligados financiera y administrati­
vamente a las facultades de ciencias francesas 8. Los primeros 
Instituts Annexes abrieron sus puertas en torno a 1890; por 
ejemplo, el Institut de Chimie de Bordeaux (1891) Y la École de 
Brasserie et de Malterie de Nancy (1883). La mayoría de ellos, sin 
embargo, se abrieron después de 1900: el Institut Électrotéchnique 
de Grenoble (1901), el Institut de Chimie de Montpellier (1908) 
y el Institut de Chimie de Besan\on (1920), por ejemplo (una lista 
completa de escuelas de física y química abiertas en Francia entre 
1900 y 1930 se da en el Anexo 1). Los Instituts Annexes 
proveyeron dos tipos de servicios: Primero, suministraron un nivel 
moderado de formación tecnológica a los futuros técnicos industria­
les. Puesto que muchos institutos tenían procedimientos de reclu­
tamiento muy elásticos, hicieron posible que personas de las clases 
socioeconómicas más bajas fuesen contratadas en ocupaciones 
industriales bien remuneradas. En consecuencia la industria tuvo a 
su disposición una fuente considerable de mano de obra tecnológica. 
En segundo lugar, los Instituts Annexes llevaban a cabo investiga­
ciones para las compañías regionales. La mayor parte consistÍa en 
control de calidad. Sin embargo, en ocasiones, los proyectos eran 
más ambiciosos, convirtiéndose en lo que hoy denominamos 
«investigación y desarrollo». Si Francia, como la mayoría de los 
países (con la excepción quizás de Alemania), experimentó impor­
tantes lagunas entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial, las 
bien arraigadas transformaciones de su sistema de educación 
teu1016gica habían tenido éxito al resolver muchos de los problemas 
industriales que plagaban la nación a finales del siglo XIX. Un 
progreso así no fue un logro despreciable dada la brevedad del 
período involucrado. 

8 Terry Shinn, «The Frcnch Scicnce Faculty Systcm 1808-1914: Institutional 
change and rescarch potemial», f-JiJtorical StudieJ in tIJe Ph)'Jical ScienceJ, vol. 
lO (I979), pp. 271-332. 
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II. INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN SUPERIOR CO~fO 
IMPEDIMENTOS A LA INVESTIGACIÓN 

El mantenimiento de la investigación moderna y su reforza­
miento dependen en gran manera del compromiso de las univer­
sidades a la llamada de la investigación. Las universidades deben 
de diseñar al. menos parte de sus cursos hacia la formación de 
futuros científicos. Adem{ls, a fin de generar investigación abun­
dante, el sistema universitario nacional debe de evitar la superes­
pecialización intelectual y ocupacional, que dificulta el nacimiento 
de moJos de razonamiento nuevos y efectivos y la hibridación de 
las habilidades. Desafortunadamente, el sistema francés de educa­
ción superior ha despreciado históricamente ambos imperativos 
tan importantes para el crecimientO de la investigación. Entre 
1900 y 1930 las escuelas de ciencia y tecnología de la nación 
crecieron de Inanera considerable. Pero, debido a la lógica subya­
cente en ellas, permanecieron estáticas. La aparición de. funciones 
suplementarias, y. en particular de la función investigadora, fue 
problemática. El sistema francés de escuelas estaba fuertemente 
influido por las ideas y valores del siglo XVIII, que condujeron a 
la acusada fragmentación del sistema educativo por un lado, y a 
su estratificación jerárquica por otro. ExistÍan varios nllCleos de 
escuelas de ciencia y tecnología, cada uno académica y profesio­
nalmente muy distinto de los otros. Estas escuelas se dispusieron 
de manera jerárquica. Las escuelas que buscaban mejorar su 
.rtatUJ emulaban los rasgos conservadores e ideológicamente esta­
blecidos de las instituciones situadas en la cima de la jerarquía, 
en lugar de innovar su curriculum e intentar estimular nuevos 
caminos profesionales. 

La fragmentación en el sistema francés de educación superior 
significaba que perjudicaba la flexibilidad e hibridación" en la 
división del trabajo intelectual, al surgir barreras entre los diversos 
grupos de graduados y sus consiguientes habilidades y conoci­
mientos. La estratificación al estilo francés, a causa de su tendencia 
a emular a las instituciones eminentes, a sus estructuras, valores 
y prácticas, supuso el no percibir que la inversión en carreras 
nuevas o tradicionalmente marginadas era un dispositivo eficaz 
para introducir una movilidad ascendente. 
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Desde 1900 a 1910, Francia tuvo cuatro grandes núcleos de 
instituciones científicas y tecnológicas: las Grandes Éco/eJ Tradi­
cionales, las Nuevas Grandes Éco/e.r, las Grandes l!.co/eJ Menores 
y las Facultades de Ciencias. 

En vez de reforzar su papel en un nicho específico ocupacional 
y de conocimiento, la tendencia dentro de la mayoría de estos 
núcleos fue la de difuminar sus vocaciones profesionales e inte­
lectuales a fin de alejarse de su propio mkleo inicial." Esto era 
una estrategia clave que intentaba permitir las fusiones con un 
núcleo más prestigioso científica e intelectualmente. Los núcleos 
tecnológicos científicos pueden caracterizarse según tres dimen­
siones 9: 1) el origen social de sus estudiantes; 2) la categoría de 
competencia intelectual adquirida (habilidades, conocimientos, 
dominio del discurso) y la categoría de razonamiento adquirido 
(empiricismo, inducción, deducción síntesis/hipótesis, deducción); 
3) las ocupaciones ejercidas por los graduados de la escuela 
dentro y fuera del dominio de la ciencia y la tecnología. 

GrandeJ tea/eJ Tradiciona/e.r 

Las Grandes Écoles Tradicionales, que incluían la École Poly­
tecnique (1794), la École de Mines (1783), la École des Ponts et 
Chaussées (1747) Y la École Centrale des Arts et Manufactures 
(1829), permanecieron de forma consistente en la cima de jerar­
quía educativa francesa. Estas escuelas eran extremadamente eli­
tistas a causa de la naturaleza no-pragmática de los requisitos de 
admisión, el carácter totalmente recóndito de la materia a las que 
se dedicaban y las carreras cargadas de poder a las que permitían 
acceder. Una merirocracia que utilizaba el conocimiento matemá­
tico como criterio clave para la selección constituyó una compo­
nente importante del programa de la «ilustración» del siglo 
XVIII en Francia. Esta predilección se convirtió en el marchamo 
de calidad de la ideología burguesa de la Francia del siglo XIX y 

9 Terry Shinn, « Enseignemcm, Episrémologie cr Srrarificarion», en Le Per­
JOnnel de tl::nJeigne?'ne1zt SUIJérieur (/?'J France á"X XJXe et XXe Silicles. Paris: 
Edirions du CNRS, 1.985. 
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se institucionalizó en ·las Grandes Écoles Tradicionales 10. Más del 
70f%.; de los estudiantes procedían de la alta burguesía. Los niveles 
de admisión eran elevados, exigiéndose eficiencia en matemáticas 
difíciles y avanzadas, rapidez en la resolución de problemas, 
competencia en poder comunicativo, etc. La habilidad con el 
latín y el Griego proporcionaba puntos extra en los ex{unenes 
de admisión, que tenían lugar a lo largo de todo el territorio 
nacional. Mientras que se alegaba que estas escuelas técnicas y 
científicas eran las mejores de Francia, el conjunto de la ciencia e 
ingeniería que allí se enseñaba desmentía tal reputación. Las 
habilidades no se adquirían en la escuela; a los estudiantes no se 
les enseñaba por ejemplo, a desarrollar un experimento. Adquirían 
conocimientos, pero estaban en gran manera restringidos a matc­
m{lticas viejas y esotéricas. De hecho, no se introdujeron cursos 
de mecánica y electricidad hasta las vísperas de la Primera Guerra 
Mundial. En contraste, los estudiantes de las Grandes Écoles 
Tradicionales desarrollaban técnicas para formular y dominar el 
discurso. Aprendían a conversar con facilidad y de forma convin­
cente sobre temas de todo ti po. Se favorecía el razonamiento 
deductivo, fomentando el dominio del discurso mientras que se 
penalizaba la adquisición de habilidades. 

Menos del 19(; de los graduados de estas escuelas llegaron a 
ser científicos e investigadores (<<investigador» aquí se refiere a 
alguien que publicase un mínimo de diez trabajos a lo largo de 
su vida). U n 80~, de los graduados se colocaba como oficiales 
militares y funcionarios civiles de alto nivel. El rango de tareas 
que desempeñaban no estaba relacionado con las habilidades y el 
conocimiento de la ciencia y tecnología. Por otro lado, la agilidad 
en el discurso y la deducción demostraron ser esenciales para 
desarrollar el trabajo admnistrativo del que eran responsables. 
Así que, para las Grandes Écoles Tradicionales y sus alumnos, la 
ciencia y la tecnología constituían principalmente «instrumentos» 
para alcanzar el poder y .rtatu.r de élite. La ciencia y la tecnología 
no eran cruciales para los empleos a desempeñar. El núcleo 
formado por las Grandes Écoles Tradicionales estaba institucio-

10 Terry Shinn, Sa1/oir Sáentifique et P()1,l1ioir Social: tt.cote Pot)'tecnique. 
Paris: Presst's de la Fondation Nacionale des Sciences Politiques, 1980. 
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nalizadamente ligado a las profesiones con autoridad y status 
dentro del Estado. Puesto que el servicio al Estado era 
tradicionalmente concebido por todos como el epi tome del éxito, 
las matemáticas, la deducción y el discurso insertado en las 
Grandes Écoles Tradicionales formaban un modelo de excelencia. 
La casi perfecta incorporación de los principios clave ideológicos 
en las Grandes Écoles Tradicionales significaba que todos los 
otros núcleos de escuelas de ciencia y tecnología de Francia· 
intentaban imitarlos. Esto era un mal presagio para la investiga­
ción, si no para la santidad de la ciencia. 

FacultadeJ de CienciaJ 

Las Facultades de Ciencias patrocinaban más investigación 
que cualquiera de los otros núcleos de ciencia/tecnología de Fran­
cia i l. Sin embargo, a lo largo de la mayor parte de la historia de 
las Facultades, la investigación también fue allí problemática. De 
hecho, la función investigadora se introdujo sólo a finales del 
siglo XIX; incluso entonces, las autoridades gubernamentales, la 
administración universitaria, y muchos científicos la consideraban 
como opcional. .La pedagogía continuaba siendo la ·función pri­
maria. El decreto de 1808 que establecía las Facultades de Ciencias 
estipulaba un triple mandato: 1) las Facultades y su personal 
eran responsables de administrar y corregir los exámenes del 
baccalauréat y de conferir el diploma. Esta actividad, con frecuen­
cia, constituía la mitad de la carga del trabajo anual del profesor. 
2) Los profesores examinaban a los candidatos para el diploma 
de ¡icense y les proveían de la instrucción mínima. Enseñar a los 
candidatos a ¡icenJe normalmente su ponía no más de una o dos 
horas de instrucción a la semana. Los profesores ocasionalmente 
dirigían these.r d'état. Había, sin embargo, pocos candidatos, y la 
mayoría de los profesores nunca tenía que ejercer esta función. 
3) La principal actividad de la mayoría del personal consistía en 
la popularización de la ciencia. Los profesores dictaban, semanal­
mente, elocuentes y llamativas conferencias ante un público de 

1: Shinn ojJ. cit., noca 8. 
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notable.r parisinos o de provincias y sus dame.r. Estas tres tareas 
dominaron las agendas de las Facultades de Ciencias hasta 1870. 
La plantilla de profesores estaba compuesta en gran medida por 
viejos profesores de liceo que habían trabajado de forma eficaz. 
A pesar de este perfil, se dieron notables ejemplos de investiga­
ción en las Facultades, aún cuando la investigación era frecuente­
mente desalentada por el ministerio parisino. De modo que a lo 
largo de la mayor parte del siglo XIX las Facultades de Ciencias 
no tenían estudiantes y talnpoco una misión vocacional definida. 

Las políticas y políticos de la Tercera República cambiaron 
mucho las Facultades de Ciencias de la nación. Los políticos 
republicanos reforzaron las universidades francesas como antÍdoto 
a las conservadoras (reaccionarias) Grandes Écoles Tradicionales. 
Se embarcaron en un programa de expansión de las Facultades 
de Ciencias, utilizando un sistema de becas que las abría a las 
familias de ideas republicanas que querían utilizar la educación 
como medio de ascender en la escala social. Algunos industriales 
regionales también contribuyeron a la expansión de las Facultades 
de Ciencias, con la esperanza de obtener el necesario consejo 
tecnológico y de ver el desarrollo de programas de investigación 
para futuros técnicos e ingenieros. Esto era importante puesto 
que las Grandes Écoles Tradicionales no estaban formando inge­
nieros competentes. La legislación de 1870, 1880 Y 1890 trans­
formó así las Facultades de Ciencias en una institución masiva 
(15 Facultades de Ciencias en provincias y otra en París) que 
em pleaba a centenares de profesores y que contó con una ads­
cripción de diez mil estudiantes. 

Las Facultades de Ciencias constituían sin duda el núcleo 
menos codiciado del sistema francés de educación superior. La 
institución sólo era moderadamente selectiva puesto que cualquiera 
que tuviese un baccalauréat tenía el derecho de enrolarse. AquÍ, a 
los estudiantes ciertamente no se les entrenaba en el dominio del 
discurso. No aprendían a conversar con locuacidad bajo el man­
dato, ni a proponer proyectos y soluciones arrasadoras a los 
problemas, como hacían las Grandes Écoles Tradicionales de 
graduados. En su lugar, los curricula de las Facultades de Ciencias 
hacían hincapié en el conocimiento. Sin embargo, se puede decir 
que los estudiantes habían aprendido todo y nada. Se disponía de 
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una panoplia de cursos científicos, pero la coordinación entre 
ellos era notablemente inexistente. La mayor parte de la 
instrucción era en forma de conferencias; había muy pocos semi­
narios. Se proveía alguna información de ciencia y tecnología por 
medio del trabajo en el laboratorio, pero las prácticas en el 
laboratorio eran insuficientes en número y calidad como para 
permitir a los estudiantes el desarrollar habilidades con sentido. 
La instrucción en las Facultades de Ciencias enseñaba a los 
estudiantes a usar el empiricismo' y un conjunto de inducciones 
enumerativas como técnicas para la resolución de problemas. 

Entre 1900 y 1930, la gran mayoría del cuerpo estudiantil 
provenía de la clase media baja francesa. Deseosos de ascender 
en la escala social, estos estudiantes utilizaban la educación sim­
plemente como una estrategia. Los graduados no deseaban nece­
sariamente entrar en ocupaciones intelectuales. Incluso en esta 
Edad de Oro de las universidades francesas, las Facultades de 
Ciencias no tenían una llamada vocacional definida, como podía 
testificar su amorfo y difuso programa educativo. Algunos alumnos 
se convirtieron en profesores de enseñanza secundaria. Sin 
embargo, muchos otros aceptaron puestos no técnicos en la 
industria, o se convirtieron en comerciantes, funcionarios civiles 
no técnicos, etc. Debe subrayarse que pocos profesores de pocas 
Facultades de Ciencias percibían su tarea como la de formación 
de futuros investigadores científicos. De hecho, aunque la ipvesti­
gación científica floreció por sí misma en las Facultades, particu­
larmente entre 1880 y 1900, la preocupación por el futuro de la 
investigación no penetró en las enseñanzas de los profesores. 

N uevaJ Grandes Écoles 

Entre los diversos núcleos que constituían el sistema tecnoló­
gico y científico francés, fueron principalmente las Nuevas Gran­
des Écoles (por ejemplo, la École Supérieure de Physique et de 
Chimie y la École Supérieure d'Eléctricité) y las Grandes Écoles 
Menores (por ejemplo, el Institut Électrotechnique de Grenoble y 
el Institut Chimique de Nancy) las que se vieron tentadas en 
ocasiones a abandonar su vocación inicial en un esfuerzo por 
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modificar su posición en la jerarquía científica nacional. En estos 
casos, las escuelas intentaban copiar a las Grandes Écoles 
Tradicionales en menor o mayor grado. Esta estrategia de alcanzar 
movilidad institucional dificultó, sin embargo, el crecimiento de 
la investigación francesa. En lugar de crear nuevos caminos 
vocacionales COlTIO las carreras investigadoras, estas escuelas empu­
jaron a los estudiantes hacia las profesiones, con un statUJ ya 
establecido, de las Grandes Écoles Tradicionales. Esto entrañaba 
la redefinición de sus curricula'y del criterio de admisión. 

La mayoría de las Nuevas Grandes Écoles se fundaron durante 
las décadas finales del siglo XIX y las iniciales del siglo XX -La 
École Supérieure de Physique et de Chimie (1.883), la École 
Supérieure d'Eléctricité (1894), Y la École Supérieure d'Aéronau­
tique (1909), por ejemplo-o En la época de su creación, estas 
escuelas se establecieron para formar ingenieros y técnicos. Los 
estudiantes no precisaban del haccalauréat para solicitar la entrada 
en estas escuelas. Era suficiene con un certificado de la escuela 
primaria superior. La admisión también suponía un concourJ, 
consistente principalmente en problemas de aritmética, geometría 
y mecánica muy elemental. La mayoría de los estudiantes prüce­
dían de las clases media y media-baja; sus conocimientos educati­
vos estaban adaptados a este concourJ, pero no les permitían 
legalmente el participar en el concourJ de las más cargadas de 
status y superiores Grandes Écoles. Sin embargo, para las personas 
procedentes de este estrato social, los puestos técnicos en la 
industria a los que podían aspirar los graduados de las Nuevas 
Grandes Écoles ya constituían una mejora social y económica 
considerable. El trabajo realizado en estas escuelas, que normal­
mente se extendía por un período de tres años, suponía la 
adquisición tanto de conocimientos como de habilidades. En la 
École de Physique et de Chimie, por ejemplo, los estudiantes 
reforzaban primero su conocimiento de las matemáticas. Luego 
aprendían los principios de la física y química elementales. Este 
conocimiento se aplicaba a problemas de tecnología industrial. El 
trabajo del curso se complementaba con considerables ejercicios 
de laboratorio; estos últimos constituían casi la mitad de los 
curricula. Las prácticas del laboratorio permirían que los estu­
diantes se convirtiesen en hábiles experimentadores. También les 

140 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



Progresos y paradojas en la ciencia y tecnología ... 

enseñaba a resolver problemas del tipo que se encuentran en la 
industria. La clase de epistemología favorecida por estas insti­
tuciones giraba sobre el sistema hipotético-deductivo y sobre una 
forma sintética de razonamiento. 

La orientación técnica y casi-científica de las Nuevas Grandes 
Écoles era potencialmente favorable al desarrollo de investigadores 
científicos. El grado de instrucción era elevado, y los estudiantes 
estaban fuertemente motivados para entrar en profesiones inte­
lectualmente estimulantes 12. De hecho, varios físicos franceses 
famosos, entre ellos Frédéric Joliot, se graduaron en estas escuelas 
en torno al cambio de siglo. Sin embargo, desde el final de la 
Primera Guerra Mundial hasta 1939, cuando la creación del 
Centre National de la Recherche Scientifique estableció el mercado 
de investigadores institucionalizado, el interés de los estudiantes 
por las profesiones científicas se vio amortiguado por los cambios 
en los perfiles de estas Nuevas Grandes Écoles. Las matemáticas 
ocupaban un espacio de importancia creciente en los curricula de 
estas escuelas, empezando a constituir un fin en sí mismas. Los 
cursos empezaron a dar énfasis a las teorías científicas; esto, 
también, acabaría por ser un fin en sí mismo. En contraste, el 
tiempo dedicado al trabajo de laboratorio declinó considerable­
mente, disminuyendo de las dos terceras partes del tiempo de 
instrucción a algo menos de un tercio. La integración del concepto 
y la práctica, que caracterizaba la enseñanza de las Nuevas Gran­
des .Écoles en su período inicial, empezó a debilitarse. Así, de 
1920 en adelante, el conocimiento se desarrolló a expensas de la 
habilidad. La epistemología asumió una doble configuración por 
un lado, continuó una corriente fuerte, hipotético-deductiva y 
sintética; por el otro, la deducción y sus corolarios, «el dominio 
del discurso», empezó a implantarse. 

Para tener éxito con estos curricula, los estudiantes que entra­
ban en las escuelas necesitaban estar mejor preparados que en el 
pasado. Esto se logró revisando el concours. A partir de entonces, 
las matemáticas fueron centrales y el conocÍlniento en ciencias 

12 Terry Shinn, «Dcs Scicnces Indusrrielles aux Scienccs Fondamcmales: La 
Murarion de \'.École Supérieure dc Physique er de Chimie», La Re'liUe franf'aúe de 
Jociologie. vol. 12 (1981.), pp. 1.67-182. 
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físicas reforzaba la teoría. El ahora difícil examen de admisión 
requería de conocimientos que sólo se enseñaban en un Iycée; la 
educación recibida en la escuela primaria superior ya no era la 
adecuada. Como consecuencia, existió un cambio en el perfil 
social de los estudiantes de las Nuevas Grandes Écoles. Los niños 
de las clases Inedia y media-alta empezaron a constituir la mayoría 
de los estudiantes. Equipados con conocimientos matemáticos y 
teóricos, eficientes en epistemología sintética y deductiva, y pro­
venientes de una burguesía confortable, la nueva generación de 
graduados de las Nuevas Grandes Écoles expresaban escaso o 
nulo interés en las carreras técnicas e ingenieriles. Crecientemente 
modelados al estilo de las Grandes Écoles Tradicionales, aspiraban 
a cosas «mejores». El trabajo de ingeniero era aceptable si era 
probable que condujese a una profesión administrativa: cuando 
era posible, los estudiantes se inclinaban al sectOr estatal y a la 
administración civil. 

Grandes l?coles Menores 

Las Grandes Écoles Menores eran un conglomerado heterogé­
neo 'de escuelas que incluían decenas de Instituts Annexes, así 
como a las Écoles d' Arts et Métiers 13. Estas instituciones fueron 
en gran parte creadas por la industria y respondían de manera 
directa a las necesidades percibidas por éstas. La mayoría de las 
Grandes Écoles Menores reclutaban estudiantes de las clases 
medias bajas, particularmente de familias de artesanos y de fami­
lias que querían usar las carreras técnicas como un medio para 
ascender en la escala social. La admisión a muchos Instituts 
Anncxes, y en especial a los programas que conducían a diplomas 
menores, tenía niveles de entrada rel~tivamente poco exigentes 
-presentación de un do.r.rier, posesión de un certificado de una 
escuela primaria superior, ete.-. Incluso los programas más 
difíciles no tenían exámenes eliminatorios para los solicitantes; 

1 \ C. R. Day, «The Making of Mechanical Enginecrs in Frunce: the Écoles 
d'Arts ct Métiers, 1803-1904», French lliJtorical Studies, vol. 10, nO 3 (1978), pp. 
439-460. Mary Jo Nye, Science in the Pro~'inces; scientific comrmmities and 
jJro1Jincial leadership in France, /860-/930. Berkcley: U niversity of California 
Press, 1986. 
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sin embargo, se requería que los estudiantes tuviesen el baccalau­
réat. En contrastre, las Écoles d'Arts et Métiers basaban su 
reclutamiento en un concourJ, aunque uno relativamente sencillo. 
La mayoría de los estudiantes que entraron en las Grandes Écoles 
Menores desde 1900 a 1930 procedían de la clase media-baja, 
aunque se encontraban algunos alumnos de la clase media en la 
École d' Arts et Métiers. 

Se prestaba poca atención a las matemáticas en estas escuelas, 
utilizándose únicamente con el propósito de resolver problemas 
técnicos rutinarios, por ejemplo, el cálculo de la proporción de 
los metales específicos necesarios para fabricar una aleación 
común. El contenido del curso carecía de teoría. La construcción 
de modelos físicos, no digamos de modelos matemáticos, era 
inexistente. La física y la química eran dadas de lado, mientras 
que la tecnología constituía el foco de atención. La adquisición de 
habilidad, como oposición al conocimiento, se consideraba de la 
máxima importancia en las Grandes Écoles Menores. Los estu­
diantes recibían formación en una combinación de habilidades 
artesanales y tecnología; por ejemplo, aprendían carpintería, fon­
tanería, marroquinería, ete., y al mismo tiempo recibían instruc­
ción en electricidad elemental, química elemental, técnicas de 
fabricación, etc. Esta yuxtaposición bizarra de habilidades tradi­
cionales de comienzos del siglo XIX y de habilidades del siglo 
XX representaba una de las características primarias de este 
mkleo de ciencia/tecnología. Claramente, con este ambiente edu­
cativo no se pedía a los estúdiantes que se convirtiesen en 
maestros del discurso y la deducción. El principal modeloepiste­
mológico era la inducción, es decir, la inducción eliminativa en 
oposición a la inducción enumerativa de Bacon. Después de 
graduarse, los alumnos de las Grandes Écoles Menores accedían 
generalmente a la industria, convirtiéndose la mayoría en técnicos. 
U nos cuantos llegaron a ingenieros enseguida, aunque la mayoría 
de los graduados tenía que obtener, en general, considerable 
experiencia práctica antes de alcanzar un J"tatUJ de ingeniero. Es 
importante señalar que la gran mayoría de los graduados trabaja­
ban en los sectores industriales asociados con la priInera revolu­
ción industrial. Su implicación con la química se limitaba a la 
química sintética. Relativamente pocos se vieron involucrados en 
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el avance de la electricidad o la electrónica, y lo mismo se puede 
decir de la aeronáutica. La superficialidad y orientación semi­
tradicional de su conocimiento, así como el énfasis exagerado 
dado a las habilidades, convirtió a los graduados de las Grandes 
.Écoles Menores en candidatos poco probables para las carreras 
de investigación. Además, la sociedad universitaria constituía un 
mundo extraño para los grupos sociales que asistÍan a las Grandes 
Écoles Menores. Aunque algunas Grandes Écoles Menores, en 
particular la École Chimique de Nancy, tuvieron éxito en des­
prenderse del xtatUJ de Grande École Menor y elevarse al rango 
de Nueva Grande École, lo hicieron incorporando los programas 
de enseñanzas y las opciones profesionales de estas últimas, en 
lugar de adoptar con valentÍa el desarrollar nuevas corrientes 
intelectuales y nuevos espacios profesionales. 

Los cuatro núcleos de ciencia y tecnología que constituían el 
entramado educacional de Francia entre 1.900 y 1.930 fueron 
víctimas de su propia inercia. Los núcleos estaban social, cognitiva 
y profesionalmente segmentados. Puesto que la orientación y la 
operación de cada núcleo estaba condicionada por esta inercia, y 
puesto que la investigación no había figurado en sus mandaros 
iniciales, la introducción de una función investigadora, bien dentro 
de las escuelas o como una ruta profesional para los graduados, 
demostró ser inmensamente difícil. El desarrolló de la investiga­
ción fue dañado posteriormente por la tendencia de los núcleos 
de JtatUJ más bajo a emular las Grandes Écoles Tradicionales 
como medio de convertirse en instituciones de J'tatus elevado. 

Hacía mucho tiempo que las Grandes Écoles Tradicionales 
habían desdeñado la investigación científica, prefiriendo con 
mucho carreras en la burocracia civil y militar a carreras en 
ciencias. Finalmente, la segmentación en el sistema educativo 
francés trabajó en contra del desarrollo de las nuevas síntesis de 
conocimiento y habilidades que tan importantes eran para el 
progreso científico. Cada núcleo educativo era una sociedad 
cerrada, que hacía imposible la interacción de los distintos grupos 
e ideas. 
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IIl. FUERZAS DE PRESIÓN Y LA PROFESION ALIZACIÓN 
DE LA INVESTIGACIÓN 

La ciencia aficionada subsistió en Francia durante m{ls tiempo 
que en la mayoría de los otros países. En fechas tan tardías como 
1920, algunas notables investigaciones físicas estaban siendo des­
arrolladas por individuos que ni estaban asalariados ni asociados 
a instituciones investigadoras. Maurice de Broglie, por ejemplo, a 
pesar de su importante y excelente trabajo sobre el espectro de 
rayos X, debe ser clasificado ciertamente como un cientÍfico 
aficionado 1.1. De hecho, la aparición de la investigación como una 
profesión legítima, autónoma y a tiempo completo precisó casi 
un siglo, culminando únicamente en vísperas de la Segunda 
Guerra Mundial. .La profesionalización tuvo lugar en tres etapas. 
Las etapas inicial y final estuvieron dominadas por fuerzas de 
presión en las que los activistas cientÍficos se esforzaron en 
mejorar sus condiciones de trabajo, elevar el J'tatus de la investi­
gación y, finalmente, en conseguir para la investigación el reco­
nocimiento de una profesión bien considerada. A lo largo de la 
segunda etapa prevalecieron fuerzas de tipo demanda; durante 
ella, las iniciativas por parte de algunos políticos e industriales, 
bien imencionadas pero intermitentes y a menudo sin espíritu, 
aliviaron las estrecheces materiales que afectaban a los cientÍficos 
que deseaban dedicarse al trabajo de investigación i~. 

Craig Zwerl,ing, en su cuidadosamente documentada y magis-

11 Rruce R. \X'hcaron, The Tiger and the Shark; empirical rootJ" 01 wa've­
particle dltaliJ"m. Cambridge: Cambridge University Press, 198:,. 

: j Gt'orge \X'eisz afirma que la reforma de la universidad francesa moderna a 
finales del siglo XIX se logró principalmente por la militancia de los profesores. 
Argumenta que la intervención del gobierno y las necesidades industriales consti­
ruían sólo factores secundarios y terciarios. Ver George Weisz, The Emerge1U.:e 01 
Modern L'lli1;er.ritie.r in france, .1863-1914. Princeton, N. J. Princeron Universir}' 
Press, 1983. Por otro lado, con referencia específica a la reforma un iversitaria, yo 
he argumentado que las fuerzas de demanda del gobierno/indusrria fueron mucho 
más imporranres que las fuerzas de presión generadas por los profesores. Ver 
Terry Shinn, «How French Universities Became what rhey Are», Minerva, \'01. 

23, nQ 1 (198'5), pp. 1 '59-165. Sin embargo, en la cllestiún de la institucionalización 
de las carreras in\'estigadoras, la jerarquía causal a\'anzada por \X'eisz parece 
funcionar. Lsrlldios' hisróricos recientes han sugerido la existencia en Francia de 
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tralmente argumentada tesis doctoral, muestra que con anteriori­
dad a mediados del siglo XIX, la infraestructura investigadora de 
Francia era inexistente \(,. No podía ser de otro modo, afirma 
Zwerling, puesto que ni las Grandes Écoles Tradicionales ni las 
universidades tenían como misión preparar futuros científicos o 
desarrollar la investigación. La introducción de la investigación 
científica como interés primario institucional y su aparición como 
una naciente profesión comenzó en Francia hacia 1.860 y 70; 
estos desarrollos fueron principalmente el trabajo de un solo 
hombre y una sola institución; de Louis Pasteur y su alma mater, 
la École Norrnale Supérieure (de la calle Uh~). 

Al igual que la Ecole Polytechnique, la Ecole Normale Supé­
rieure de Pasteur fue un producto de la Revolución de 1789. El 
decreto fundacional de la École Normale (1808) establecía las 
funciones de la institución y su modo de operar. La escuela tenía 
que formar futuros profesores del Lycée. En cuanto a disciplinas, 
contenía dos secciones completamente distintas: una de ciencias y 
otra de materias literarias. El reclutamiento se basaba en un 
concours. Después de tres cursos académicos, los estudiantes se 
examinaban para la agregation. Los candidatos que la superaban 
obtenían puestos docentes en los Lycées escogidos del país y sus 
sueldos eran más elevados que los de aquellos que no pasaban el 
examen. El decreto fundacional no hacía mención. alguna a la 
investigación. De hecho, incluso los escasos norrrtaliens afortuna­
dos que eran enviados a las facultades de ciencias d.e las provincias 
encontraban un aInbiente muy poco en concordancia con el inves­
tigador; el Ministe'rio de Instrucción Pública, y también los dig­
natarios locales, sólo esperaban (permitían) de los profesores 

al menos un dominio donde la dinámica de demanda fuc, empero, dominance, en 
el ámhito de las comunicaciones. Ver Andrew Butrica «Telegraphy ami the 
Genesis of Elcctrical Engineering Inscitutions in france, 18t15-1895», HiJtoryand 
TechrlO/ogy, \'01. 3 (1987), pp. :)6'5-380. Ver tamhién Andrcw Butrica, «Thc Écolc 
Supéricure de Telégraphic and che Beginning of French E1ectrical Enginet'ring 
Educ<!cion», IfFE TranJactiorlJ in Education, vol. E-30, nº 3 (1987). 

:(¡ Craig Swerling, The Emergence o/ the Feo/e Norrrta/e S14périeure a.r a 
Center 01 Scientijic Education in Nineteenth Century France, Ph. D. chcsis, 
Hisrory of Science, Harvard University, Cambridge, Massachussecrs, Agosto 1976. 
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universitarios instrucción de bajo nivel y popularización de la 
ciencia. La ausencia de facilidades de laboratorio hacía el trabajo 
investigador aún más difícil, si no imposible. Los profesores que 
investigaban lo hacían, por tanto, fuera de sus responsabilidades 
oficiales; la investigación era cuestión de indulgencia personal. 
Por consiguiente, para Pasteur, la investigación era una trayectoria 
poco probable; la enseñanza en una escuela secundaria constituía 
los límites probables de su horizonte profesional. 

Pese a ello, el vivo interés de Pasteur por la investigación, así 
como su ambición de llevarla a cabo él mismo, son evidentes en su 
correspondencia personal durante la época de su preparación para 
el concourJ y de su asistencia a la École Normale (1842-1846). Un 
intenso interés por la investigación y una brillante trayectoria en 
la escuela, junto con su talento para la persuasión y la intriga, 
llevaron a Pasteur a obtener un puesto en la Universidad de 
Estrasburgo y luego en la Universidad de LiIle. En vez de confinar 
sus esfuerzos a la enseñanza, Pasteur también investigaba, obte­
niendo resuJtados sobresalientes en cristalografía y en biología 
vegetal. En 1857 regresó a París para aceptar una cátedra en la 
École Normale Supérieure, y pronto se convirtió en el Director de 
la sección de ciencias de la escuela. Como es sabido, Pasteur 
continuó investigando en biología. Resolvió definitivamente el 
viejo debate sobre la generación espontánea. Sus trabajos sobre la 
fermentación, la rabia y el antrax han hecho historia. En efecto, 
Pasteur esculpió un notorio imperio investigador nacional e inter­
nacional. Al mismo tiempo, se prop"uso hacer de la investigación 
una profesión viable en Francia. Pasteur multiplicó el número de 
becas otorgadas a estudiantes de doctorado por la École y estableció 
las becas de investigación para principiantes y las fellowships. De 
manera igualmente importante, transformó la mentalidad de los 
jóvenes normaliens que empezaron a percibir el papel del científico 
como el de producción, y no el de mera difusión, del conocimiento. 
Así, Pasteur puso en marcha el desarrollo de una nueva norma en 
la que las carreras universitarias, con una considerable proporción 
de investigación, constituían una expectativa profesional razonable 
para muchos de los mejores graduados de la École Normale 
Supérieure. 

A partir de la década de 1870, las iniciativas de Pasteur 
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comenzaron a dar sus frutos. Como indiqué en la Sección II de 
este artículo, el tamaño de las facultades de ciencias se cuadruplicó, 
y durante un corto período de tiempo, la productividad investiga­
dora creció casi exponencialmente. El nuevo personal provenía 
principalmente de la École Normale Supérieure, y los jóvenes 
investigadores consideraban la investigación como componente 
clave de su trabajo. No obstante, la victoria de Pasteur fue sólo 
parcial. Es cierto que se hizo investigación dentro del sistema de 
educación superior, pero no estuvo totalmente institucionalizada 
y su .rtatUJ permaneció siendo frágil. Mientras que la expansión 
de las facultades de ciencia supuso la creación de laboratorios 
docentes, fueron muy pocas las facilidades investigadoras que se 
establecieron. De manera análoga, aunque la investigación aplicada 
estaba patrocinada por la industria regional, ni las autoridades 
parisinas ni los grupos locales influentes apoyaron sistemática­
mente y a largo plazo la investigación fundamental. La docencia 
persistió como función principal de los científicos. 

Hacia 1900, el proyecto para desarrollar y democratizar la 
educación superior, que había dominado durante las tres décadas 
anteriores, estaba ampliamente agotado. La atención de la nación 
se encontraba en otros lugares; a saber, en las hostilidades entre 
la Iglesia y el Estado, los problemas creados por la colonización, 
y la exacerbación de las tensiones dentro de Europa. Por lo que 
res pecta a las facu \tades de ciencias nacionales, los intereses 
económicos regionales dictaban de manera creciente el programa 
de la universidad. Parte del personal lo aceptaba, y en consecuen­
cia dedicaba su tiempo a enseñanzas técnicas y a la tecnología 
industrial. Sin embargo, a la vista del lánguido entusiasmo y de 
la falta de apoyo del país a la investigación fundamental, muchos 
otros profesores volvieron la espalda a la investigación científica 
y confinaron sus actividades a la docencia. Prescindiendo de las 
causas precisas, durante la década que precedió y la que siguió a 
la Primera Guerra Mundial, la velocidad del progreso científico 
francés amainó en muchas áreas y se paralizó realmente en otras. 

Desde 1900 hasta alguna fecha entre "1920 y 1930, el progreso 
hacia la profesionalización de la investigación se tambaleó. Esto 
se puede atribuir principalmente a la preminencia de las fuerzas 
de demanda durante este período y a la subsiguiente y paralela 
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disminución de la militancia de los científicos en defensa de la . .. , 
lOvestlgaClon. 

Aunque un puñado de industriales mostraron cierta preocu­
pación por la función y el .rtat1JJ de la investigación científica, los 
políticos y los funcionarios civiles, particularmente los de la 
izquierda, demostraron estar más atentos. En .1.90 I el gobierno 
creó la Caisse des Recherches Scientifiques ;-. Esta agencia otor­
gaba becas de investigación por tres años renovables, tanto a 
estudiantes que estaban realizando una theJe d'Etat como a pro­
fesores. Pero lamentablemente la Caisse des Recherches Scientifi­
ques no presagió ni un cambio en la política gubernamental con 
respecto a la investigación ni el nacimiento de un compromiso 
social. El dinero que recibía la Caisse no provenía del presupuesto 
nacional. En su lugar, estaba financiada por un pequeño porcentaje 
sobre los beneficios obtenidos por el Estado con los impuesto 
sobre las ganancias en las carreras de caballos. Los ministros de 
finanzas de los sucesivos gobiernos se opusieron firmemente a la 
creación de una nueva categoría presupuestaria con el propósito 
de sustentar la investigación. El apoyo político para la Caisse des 
Recherches Scientifiques también se vio facilitado por el hecho 
de que la mayoría de las becas estaban destinadas a la i~vestiga­
ción médica y a la investigación en sanidad pública. Esto permitía 
a los políticos mostrar preocupación por la salud pllblica a la vez 
que demostraban su eficiencia ante el electorado. Por el contrario, 
la investigación fundamental se vio poco beneficiada; las becas 
para física y química suponían menos de una quinta parte del 
fIaco presupuesto de la Caisse. 

Ni tan siquiera el trauma de la Primera Guerra Mundial fue 
suficiente para estimular, en Francia, una política de investigación 
estatal a largo plazo coherente; ni tampoco llevó a alumbrar un 
reconocimiento de que el trabajo de investigación era esencial y 
que debería de ser transformado en una carrera reconocida a 
tiempo completo. Sin embargo, en 1915, se tomaron medidas 
temporales para remediarlo, cuando el gobierno se dio cuenta. de 
que la guerra podía prolongarse durante muchos años. Un con-

¡" Han)" }Jaul, Prom Kl1oU'ledge to PoU'er; the riJe 01 the .fcience empire in 
Fra 11 ce, /860-/939, New York: Cambridge universiry Press, 1.985. 
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flicto extraordinario requiere medidas extraordinarias. Consecuen­
temente el gobierno estableció una Office des Inventions que 
movilizó a los expertos de entre los científicos nacionales y que 
coordinaba sus esfuerzos. La mayoría de los científicos fueron 
relevados de sus responsabilidades docentes, y el gobierno se 
mostró generoso y eficiente creando nuevos laboratorios y res­
pondiendo a las necesidades de material y finanzas de los cientí­
ficos. La investigación desarrollada por los científicos demostró 
ser decisiva en la mejora de la calidad de los explosivos y en el 
incremento' de su producción, en el diseño de nuevos .visores 

. direccionales para la artillería y de dispositivos antisubmarinos, y 
quizás lo más importante de todo, en colocar a Francia en 
posición de igualdad con Alemania con respecto a la guerra de 
gases. 

Sin embargo, con el cese de las hostilidades la preocupación 
pública y gubernamental por la investigación se evaporó. Se 
ordenó a los científicos que volviesen a la docencia; la legitimación 
de la función investigadora había colapsado. Los físicos y químicos 
que deseaban dirigir p'rogramas de investigación tuvieron que 
poner todo de su parte para poder llevarlos a cabo. La reticencia 
e indiferencia reinante hacia la investigación no impidió el esta­
blecimiento, en 1920, de la Office N ationale des Recherches 
Scientifiques et Industrielles et des Inventions. La creación de 
esta oficina fue en gran medida el trabajo de Jean Louis Breton, 
un funcionario de alto rango y el hombre que había dirigido los 
esfuerzos de la Office des Inventions durante la guerra. 

El propósito de la Office Nationale era doble. En primer 
lugar, la Office proporcionaría a las ciencias físicas el mismo tipo 
de apoyo que la Caisse des Recherches Sciemifiques seguía ofre­
ciendo a la biología y a la medicina. En segundo lugar, y mucho 
más importante, constituiría el muy necesitado nexo entre la 
investigación científica y la industria. La experiencia de la Primera 
Guerra Mundial había demostrado exactamente lo fructífero que 
podía ser este tipo de colaboración. La Office Nationale de 
Breton se proponía entonces ayudar a la investigación científica, 
en particular a la investigación industrial. El trabajo de la agencia 
benefició sin duda a la ciencia francesa durante una década de 
gran dureza, cuando los salarios de los científicos y sus dotaciones 
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decayeron precipitadamente a causa de la inflación y de la econo­
mía gubernamental. Aunque el grueso de las actividades de la 
Office Nationale estaban dirigidas hacia la ciencia industrial, 
también se beneficiaron los físicos y químicos que realizaban 
investigación fundamental. La Office ayudó en la compra de 
instrumentos y materiales muy necesitados aunque no financiase 
la creación de nuevos institutos investigadores o pagase los sueldos 
de los aspirantes a investigadores 18. 

Durante la década de 1920 y con mayor amplitud durante la 
década de 1930, los científicos volvieron, una vez más, a participar 
activamente en el avance de la causa de la institucionalización de 
la investigación. Un grupo de físicos, muchos de los graduados 
en la École Normale Supérieure, rompieron la lanza por esta 
exigencia. Jean Perrin, Paul Langevin, Emile Borel, Frédéric Joliot, 
Marie Curie e Irene Cllrie eran figuras preminentes. Estos cientí­
ficos sabían con precisión lo que se necesitaba para facilitar su 

. propia investigación y para reforzar la investigación en Francia: 
1) Había que abrir grandes agencias de investigación especializadas 
y bien equipadas. 2) Se precisaban becas de investigación para los 
estudiantes que estaban completando sus tesis y para los investi­
gadores jóvenes. 3) La investigación tenía que convertirse en una 
actividad a tiempo completo -una carrera autónoma- indepen­
diente de la docencia. Esta medida final se veía como de la 
máxima importancia; se argumentaba que la tradición por la cual 
la investigación estaba subordinada a la pedagogía, o en el mejor 
de los casos era parte integral .de la pedagogía, había servido 
durante un tiempo demasiado largo para niinar la investigación y 
para rechazar su legitimidad como una profesión en sí misma. 
Estas prioridades estimularon la creación del Centre National de 
la Recherche Scientifique en ") 939. 

A lo largo del período de entregllerras los físicos franceses 
siguieron el ejemplo implantado por Pasteur 40 años antes, es 
decir, el desarrollo de institutos altamente especializados dedicados 
exclusivamente a la investigación científica. En 1888, utilizando 
los fondos conseguidos mediante una campaña pública nacional 

18 Spencer Wcarr, ScientiJts in Power. Cambridge, Massachussetts: Harvard 
U niversity Prcss, 1979. 
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de recogida de dinero, el pionero de la biología francesa había 
establecido el Instituto Louis Pasteur para investigadores en 
microbiología. En 1926, Jean Perrin y sus aliados lograron crear 
un centro de .investigación especializado en química-física y bio­
química, el Institut de Biologie Physico-Chimique, al convencer al 
inmensamente rico Edmond de Rothschild para que donase 50 
millones de francos para su construcción y mantenimiento. Justo 
cuatro años antes, después de mucha lucha, habían logrado abrir 
el Laboratoire de Chimie Physique et de Radioactivité. El trabajo 
desarrollado en este centro de investigación especializado fue 
crucial para los logros franceses sobre radiactividad artificial, y 
presagiaba los logros posteriores de Frédéric Jalint en la física de 
la fusión. La creación de este tipo de centros aceleró la emergencia 
de la investigación como una carrera reconocida. Fomentaron 
una separación entre la función investigadora y la función docente. 
Además, introdujeron nuevos criterios de evaluación del rendi­
miento cientÍfico; aquÍ, la eficiencia y la productividad en la 
obtención de resultados de investigación 'constituÍan el único 
criterio para evaluar la labor llevada a cabo por las instituciones 
y por los que trabajaban en ellas. 

En los años inmediatamente posteriores a la fundación del 
Centre N ational de la Recherche Scientifique, las necesidades de 
la comunidad científica se solaparon parcialmente con las necesi­
dades de la nación. La década de 1930 fue un período crucial para 
la ciencia francesa. La ciencia, en general, estaba experimentando 
la agonía de una triple transformación. En primer lugar, los años 
treinta iniciaron la era de la «Grafl Ciencia». Aquí, los resultados 
bien fundamentados y competitivos de la investigación requerían 
inversiones masivas en instrumentación y materiales, así como la 
organización racional y la coordinación de grandes unidades de 
investigación con decenas, incluso centenares de cientÍficos, inge­
nieros y técnicos que debían de operar de acuerdo con una 
agenda sintonizada de una forma muy precisa. En segundo lugar, 
la física cuántica representaba de manera creciente el camino más 
prometedor para la mejor comprensión de la estructura de la 
materia. Finalmente, la física y la química tradicional empezaron 
a generar nuevas especialidades, cada una requiriendo particulares 
facilidades de laboratorio y el reclutamiento de más cientÍficos. 
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U n número creciente de científicos franceses percibió este cambio 
y se dio cuenta de que el éxito suponía hacer de la investigación 
científica un asunto que requería del apoyo nacional sin convertirla 
en objeto de intervención gubernamental. Incluso antes del esta­
blecimiento del Centre National de la Recherche Scientifique, los 
científicos obtuvieron ganancias importantes. Se abrió el gigan­
tesco laboratorio de Bellevue, que albergaba el imán más poderoso 
del mundo. A lo largo de los años treinta, se desarrollaron 
trabajos sobresalientes en magnetismo, criogénica y óptica. En 
:1 936, se alcanzó al menos un avance simbólico en la instituciona­
lización de la función investigadora cuando se creó un nuevo 
ministerio que se ocupaba de la organización de la investigación 
científica. Un científico, lr~ne Curie, y no un político o un 
funcionario, fue elegido para el cargo. 

Las transformaciones cognoscitivas de la ciencia no cons­
tituyeron la llI1ica condición que dictó el cambio en el .rtatuJ" de la 
investigacibn. Durante los 30, el gobierno francés no sólo llegó a 
comprender que la investigación era una componente vital de la 
ciencia, en lugar de un mero accesorio deseable, sino también que 
el éxito de la investigación necesitaba apoyo gubernamental. Esta 
comprensión admitida mente tardía fue provocada, en parte, por 
el vacilante funcionamiento de las industrias de alta tecnología 
francesas. El liderazgo mundial del país en la aeronáutica había 
colapsado tOtalmente, y habían comenzado a aparecer signos de 
debilidad en la industria del automóvil. 

La preminencia en tecnología eléctrica y electrónica también 
estaban amenazadas. La creciente posibilidad de una guerra contra 
una Alemania bien armada e industrialmente poderosa también 
galvanizó al gobierno. La década anterior al estallido de la Segunda 
Guerra Mundial vio una proliferación en el número y ramaño de 
las agencias estat~les creadas con el propósito de estimular la 
invesrigación y conrrolar su orientación: La Caisse N ationale des 
Sciences (1.930), el Conseil Supérieur de la Recherche (1933), La 
Caisse N ationale de la Recherche Scientifique (1935), el Service 
Cenrral (1936), Y el Cenrre Nationai de la Recherche Scientifique 
Appliquée Cl938), por ejemplo. Esta concatenación casi surrealista 
de nuevas agencias que se ocupaban de la investigación científica 
favoreció la causa de la invesrigación de tres maneras principales. 
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Primero, multiplicó las fuentes financieras. Los fondos aumentaron 
desde los 16 millones de francos de 1934 a los 99 millones de 
francos de 1939. Segundo, a pesar de los esfuerzos del gobierno 
por dirigir la investigación hacia aplicaciones a corto plazo, los 
partidarios de la investigación fundamental y de las aplicaciones 
a largo plazo coparon, callada pero velozmente, las nuevas insti-
tuciones, utilizándolas para sus propios fines. . 

Finalmente se hizo patente el conflicto entre los científicos 
que querían que la investigación fuese una carrera autónoma y 
los que luchaban por mantener la investigación como un accesorio 
de la enseñanza y como un monopolio de los mandarines de la 
Universidad. 

Mientras que la creación en Francia de agencias de investiga­
ción como el Centre National de la Recherche Scientifique, el 
Commisariat a I'Energie Atomique y similares, no constituía en 
sí mismo una garantía de progreso científico, sin embargo, tales 
agencias proveyeron de un cargo intelectual, organizativo y finan­
ciero indispensable para los logros de la ciencia moderna. En 
Francia, estas agencias organizaron la transformación de la función 
investigadora en una profesión autónoma, independiente en su 
totalidad o en gran parte de la pedagogía. Algunas naciones 
habían rechazado una organización de la ciencia que autorizase 
en unas cuantas instituciones seleccionadas la separación de la 
investigación y la enseñanaza. En muchos otros países, sin 
embargo, esta opción organizativa constituye un rasgo esencial de 
sus comunidades científicas, y ha demostrado su valor en innu­
merables ocasiones. 

COMENTARIOS FINALES 

En Francia, las fuerzas de presión contenidas en la conducta 
de los científicos militantes demostraron ser más efectivas que 
las fuerzas de la demanda en el establecimiemo de un mercado 
para la investigación científica y para el desarrollo de las carreras 
investigadoras. Sin embargo, en muchos países la situación fue 
muy diferente. La emergencia de la institucionalización de la 
investigación científica en los Estados Unidos debió mucho a las 
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fuerzas de la demanda industrial y gubernamental; estas últimas 
participaron activamente en la forja del mercado investigador en 
el que los científicos se movían con rapidez. En Alemania, las 
estrategias y actividades de Justus von Liebig a principios del 
siglo XIX incluían sin duda un modelo de fuerzas de presión. No 
obstante, debido a la vehemente implicación del gobierno y de 
las industrias en la ciencia no era necesario que los científicos 
militantes realizasen un esfuerzo mantenido en favor de la inves­
tigación. La importancia relativa de la dinámica de fuerzas de 
presión verJUJ fuerzas de demanda en el crecimiento de la inves­
tigación. institucionalizada, es entonces, aparentemente una cues-
tión de contingencia y contexto. . 

Independiente del papel de las fuerzas de presión y de 
demanda, la estructura y operación del sistema francés de educa­
ción científica superior impidieron en gran manera la investiga­
ción. En la mayoría de los casos, la dinámica interna de las 
escuelas francesas sustentó el conservadurismo, impidiendo la 
transformación y la adaptación. Las políticas generadas por diná­
mica endógena se limitaban en general, en la gran mayoría de las 
escuelas, a la mejora de prácticas ya existentes. El funcionamiento 
institucional se evaluaba entonces en términos de la mejora de lo 
que se estaba haciendo. En otras escuelas, la dinámica endógena 
simplemente provocó que se imitasen las instituciones educativas 
que gozaban de un status superior. Estas prácticas inhibieron 
claramente el apoyo de la escuela a nuevas carreras. Análoga­
mente, impidieron la rápida adaptación educativa necesaria para 
satisfacer a las profesiones emergentes. Cuando por fin cambian 
los curricula y la orientación de las carreras ofrecidas por las 
escuelas francesas, es generalmente como consecuencia de presio­
nes exógenas. La atención hacia la investigación, exhibida hoy 
por la mayoría de las escuelas francesas, es el resultado del 
crecimiento, durante los años 60 y 70, de un masivo mercado 
investigador. Esta tendencia ha sido resaltada por el reconoci­
miento de la investigación como una carrera legítima por las 
escuelas de élite. El nuevo entusiasmo es de hecho muy bien 
recibido, pero su desarrollo tardío todavía proyecta una sombra 
en el cumplimiento y orientación de la investigación francesa. 
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ANEXO 1 

Escuelas francesas de Física y Química inauguradas entre 1900 y 
1930 * 
1900 

1901 

1902 

1904 

1905 

- la École Nationale ti' Arrs et Métiers de Lille 
- la École Catholique d'Arts et Métiers Saint-Jean Baptiste 
de la Salle (Reims) 
- el Institut Électromécanique de Lille 
- el Institut Éleetrotechniquc de Nancy 
- la École Nationale Supérieure des POlldres 

la École de Cluny transformada en la École Nationale 
d' Arrs et Métiers 
- el Institut Électrotechnique de Grenoble 
- la École d'Electricité Industrielle de Paris (Charliat) 

- la Éeole d'Electricité et de Mécanique Industrielle (Violet) 

- la Éeole Breguet 

- la École Spéciale de Mécanique et d'Electricité Sudria 

1906 

1907 

- el Institut de Papetrie' (Grenoble) 

- el Institut d'Électrotechniqlle et de Mécaniqlle Appliquée 
de Toulouse 

* El material presentado en éste Anexo aparcce en André Grclon, LeJ 
IngénieurJ de la eriJe: titre et projeJúon entre le deux guerreJ. Paris: I:cole des 
Hautes hudes en Scicnces Sociales, 1986. 
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.1908 

- la École de Chimie Indl1strielle et Agricole de Bordeaux 
- el lnstitut de Chimie de Montpellier 
- la École d'Électricité lndustrielle de Marseille 

1909 

.191] 

1912 

1914 

1917 

1918 

1919 

la École Supérieure d'Aéronautique et de Constructions 
Mécaniques de París 

el Institl1t de Chimie et de Technologie Industrielle 
(Clermont-Ferrand) 

- la École des Arts et Métiers de París· 

- el lnstitut Technique de Normandie (Caen) 
- el Institut de Chimie de Caen 

- la École de Chimie de Marseille 

- el Institut Chimique de Rouen 

- el Institut Polytechnique de I'Ouest (Nantes) 
- el Institut de Chimie de Strasbourg 
- el Institut Polytechnique de Bretagne-U niversité de Ren-
nes 
- el Instirut de Chimie Industrielle de la Faculté Catholique 
de Lyon 
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1920 

1921 

1925 

1930 

- la École de Radioélectricité de Bordeaux 
- la École Supériellre d'Optique 
- el Institut de Chimie de Besan<;on 

la École Nationale Supérieure d'Électrochime et d'Élec­
trométallurgie de Grenoble 

- la École Polytechniqlle Féminine 

- la École Sllpériellre de Sou9ure Autogene 
- la .École Nationale des Moteurs a Explosion 
- la École d'lngenieurs Hydrauliciens de Grenoble 
- la École Spéciale des Travallx Aéronautiques d'Orsay 

(Traducción: Ana Gómez Antón) 
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LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE LA CIENCIA EN 
GRAN BRETAÑA: DE 1850 HASTA LA PRIMERA 

GUERRA MUNDIAL 

JOSÉ MANUEL SANCHEZ RON 

1. DECADENCIA E INSUFICIENTE ATENCIÓN 
A LA CIENCIA 

La gran Exposición Internacional de 1851 -«The Great Exhi­
bition of the Works of Industry of all Nations»- fue un triunfo 
para la industria y la tecnología británica. Si la Royal Society of 
Arts hubiese decidido celebrar otra exposición similar medio 
siglo después, la impresión habría sido mucho menos satisfactoria 
en lo que a las potencialidades de Gran Bretaña se refiere. Por 
ejemplo, el motor de combustión interna, que llegaría a ser uno 
de los más importantes agentes de progreso durante el siglo xx, 
fue desarrollado básicamente fuera de las islas británicas. Al igual 
que los nombres de Newcomen, Watt, Hornblower, Murray, 
Woolf o Stephenson indican los principales adelantos en el 
desarrollo de la máquina de vapor, así los de Beau de Rochas, 
Lenoir, Otto, Langen, Benz, Daimler y Diesel marcan los avances 
del motor de combustión interna. Más alm, las primeras aplica­
ciones realmente importantes del nuevo sistema -los coches y, 
enseguida, la aviación- se debieron al genio de ingenieros fran­
ceses, alemanes y americanos. 

En realidad no hubo que esperar a comienzos del nuevo siglo 
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para que la sociedad británica percibiese que su poderío tecnoló­
gico se estaba debilitando. Tras la Exposición celebrada en París 
en 1867 se aceptó mayoritariamente que Gran Bretaña había 
quedado peligrosamente detrás de sus competidores en casi todos 
los campos de la producción '. Las discusiones que se sucedieron 
entonces llevaron a la celebración de una conferencia nacional, 
bajo los auspicios de la Royal Society of Arts, dedicada a la 
preparación y producción de cientÍficos. El documento elaborado 
por el comité correspondiente recomendaba que aumentase .la 
enseñanza de las ciencias en los programas de las escuelas, que se 
creasen más universidades, que se realizasen un mayor número 
de exámenes dedicados específicamente a materias cientÍficas, y 
que creciese la ayuda y reconocimiento del gobierno a la ciencia 2. 

Las recomendaciones de aquel comité eran claras, pero de 
hecho no eran nuevas. Ya antes de ·la célebre Exposición de 
1.851., hacia las décadas de los treinta y de los cuarenta, había 
surgido un movimiento para que se incluyese a las ciencias entre 
los estudios que se podían seguir en universidades y escuelas 
británicas. 

Uno de los primeros resultados que logró aquel movimiento 
-en el que participaron personajes de la talla de Herschel o 
Whewell- fu~ el establecimiento en la Universidad de Cam­
bridge, en 1849, del Natural Sciences Tripos ~. No obstante, este 
Tripos en sus inicios no conducía realmente a un título, y los 
temas que cubría estaban limitados a aquellos para los que existÍan 
cátedras en la universidad: química, mineralogía, anatomía humana 
y fisiología, botánica y geología. 

Una muestra particularmente importante de la preocupación 
existente referente a la situación científica en que se encontraba 

I Ver D. S. Cardwell, The OrganiJation o/ Science in I::ngland (Heinemann, 
Londres 1972). 

1 Ver H. Rose y S. Rose, Science a1Zd Society (Penguin, Middlesex 1970). 

~ De hecho, el Narural Sciences Tripos comenzó a funcionar, junco al Moral 
Sciences Tripos, en 1.851.. (El Marhematical Tripos, que ya exisría en Cambridge 
desde el siglo XVIll, respondía a orro ril'o de preocupaciones). En Oxford una 
imporranre innovación fue el esrablecimienro, en 1.850, del Oxford Honnours 
Schools en Ciencias Narurales (así como en Teología, I.eyes e Hisroria). 

161 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



José Manuel Sánchez Ron 

la nación la tenemos en el establecimiento, y en los subsiguientes 
informes, de Comisiones Reales especialmente dedicadas a conside­
rar temas educativos, entre los que la ciencia ocupaba un lugar 
destacado. Así, la Comisión designada en 1853 para informar 
acerca de los estudios en Oxford y Cambridge recomendó que se 
ofreciesen más oportunidades a los estudios científicos en esas 
universidades; conclusión similar a la producida por la comisión 
que se constituyó en 1864 para informar sobre la situación en las 
siete escuelas públicas m~ís importantes \ y a la 'de la más 
minuciosa «Royal Commission on Scientific Instruction and the 
Advancement of Science», que publicó sus informes entre 1873 y 
1874 ~. 

Esta última comisión reproducía, con aprobación, diversos 
comentarios en los que se señalaba que el motivo del lento 
progreso de la investigación original en Gran Bretaña, y especial­
mente en Inglaterra, se debía, en primer lugar, a la falta de 
edificios adecuados en los que se pudiesen realizar las investiga­
ciones experimentales necesarias; en segundo lugar, a la carencia 
de fondos para costear tales investigaciones, en muchas oC~lsiones 
-se indicaba- caras; y por último, lo más importante de todo, 
a la falta de reconocimiento de la investigación en las universida­
des británicas. Incluso la Universidad de Londres, que, se apuntaba, 
se había distinguido por promocionar la enseñanza de la ciencia 
experimental, daba su grado más elevado en ciencia sin requerir 
ninguna prueba de que el candidatO estuviese capacitado para 
desarrollar investigaciones originales, o que conociese las fronteras 
de la ciencia en la que se estaba graduando 6. 

De hecho, el problema que acabo de señalar, aunque no 
idéntico, está íntimamente ligado al de la situación en que se 

·1 Hay que tener en cuenta que en 1864 de entre las \'iejas Escuelas Públicas, 
sólo en Rugby y en la recientemente fundada Chelrenharn se incluían enscihnzas 
cienríficas. En Econ, Harrow, Sto Paul"s, Shre\\'sbury, Charterhouse, Merchant y 
Taylors, escuelas de un gran presrigio, tales enseñanzas no existían. 

5 EstOs «Reporcs of the Royal Comrnissions» se pueden consultar, por ejemplo, 
en la biblioteca de la Universidad de Londres (Senate House). 

(, Third /<eport of the Royal CommiJ"J"ion on Scientific lnJtructioll and the 
Advancement of Science, p. lviii (Her Majesty's Stationery Office, Londres 1873). 
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encontraban los laboratorios de investigación en Gran Bretaña, 0, 

mejor, al del ritmo y oportunidad con que se fueron creando 
tales instituciones. Tomemos, por ejemplo, el caso de la física, 
ciencia que adquirió gran importancia y prestigio social con el 
comienzo de la «era de la electricidad»~. Durante una buena 
parte de la segunda mitad del siglo XIX, una de las principales 
diferencias entre la física británica, por un lado, y ,la francesa y la 
alemana, por otro, residía en los laboratorios de investigación. 
Refiriéndose a los años entorno a 1881, cuando fue nombrado 
IJroje.r.ror en el nuevo U niversity College de Liverpool (instalado 
en lo que había sido un viejo asilo para lunáticos), Oliver Lodge 
escribía lo siguiente R. 

«Los laboratorios de física eran novedades en aquellos 
días. El de Carey Foster [en el University College de 
Londres] había sido el primero de su clase en Inglaterra; 
quiero decir un lugar en el que los estudiantes eran 
preparados para realizar por sí mismos experimentos. 
Lord Kelvin tenía uno en Glasgow, en el que había 
instruido a unos cuantos estudiantes durante sus muchos 
años de existencia. Pero en el continente existÍan muchos 
laboratorios y por tanto propuse [en Livcrpool] que 
hasta que el College abriese sus puertas en octubre, yo 
debería efectuar una gira por los laboratorios del conti­
nente y ganar experiencia de esta manera. En este sentido 
se decidió que mi salario de 400 libras al año comenzaría 
a mediados del verano en lugar de en Michaelmas, y que 
usaría una cuarta parte de él con dicho propósito. 

Así que partí en mi solitaria peregrinación, visitando 
Berlín, Leipzig, Chemnitz, Dresden, Praga, Viena, Würz­
burg, Heidelberg, Bonn y París». 

7 Para algunos comentarios relativos a la importancia social que fue adqui­
riendo la ciencia de la electricidad en la Gran Bretaña victoriana, ver J. M. 
Sánchez Roo, «Las nuevas tecnologías en la Gran Bretaña victoriana», Re1/iJ"ta de 
Occidente, pp, 5-1.9 (septiembre 1986), 

8 0, Lodge, PaJt Yean, An Autobiography, pp. 15.3-154 (Charles Scribncr's 
Sons, Nue\'a York 1.931.). 
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En realidad, aunque por entonces la situación no era buena, 
ya no era tan miserable como lo había sido unos años antes. 
Poco a poco se fueron creando laboratorios de física en institu­
ciones británicas de estudios superiores; así, se fundaron labora­
torios de física en: la Universidad de Glasgow (1866; W. Thom­
son), U niversity College de Londres (1866; G. C. Foster), 
U niversidad d~ Edimburgo (1868; P. G. Tait), King's College de 
Londres (1868; W. G. Adams), Owens College de Manchester 
(1870; B. Stewart), Universidad de Oxford (1870; R. B. Clifton), 
Royal School of Mines -más tarde Royal College of Science­
de Londres (1872; F. Guthrie), Royal School of Science de Dublín 
(1873; W. Barret), Queen's College de Relfast (1873; J. D. Everett) 
y el laboratorio Cavendish de la Universidad de Cambridge (1.874; 
J. C. Maxwell) '.l. Pero a pesar de este movimiento de creación de 
laboratorios, si, al igual que hacían numerosos británicos entonces, 
tomamos como punto de referencia el caso alemán, la situación 
británica era de clara inferioridad 1:'. 

A falta de estudios más completos, es posible extraer una 
idea aproximada de la situación de desventaja en que se encon­
traba la ciencia británica frente a la de otras naciones, a partir de 
datos como los siguientes: 

a) El presupuesto para educación en Prusia durante los 
últimos veinte años del siglo XIX fue diez veces superior al de 

<) Ver R. Sviedrys, «The rise of physics laboratories in Britain», HiJtorú:al 
StudieJ in tbe Physical Science.\" 7, ;105-436 (1976) Y J. M. Sánchez Ron, «El estilo 
científico brit{¡nico: De Kelvin a Eddington», en IV CurJO.\' /llternacionaleJ .. 
pp. 83-97 (L'.N.E.D., Denia 1986). Para este tema, y otros relacionados con él, es 
interesante la conferencia que pronunció J.J. Thomson como presidente de la 
sección A (<<Mathematical ami physical sciences») en el congreso de la British 
Associa tion for the Advancemern of Scicnce (HA AS) celebrado en I.ondres (19:, l), 
«The growth in opportunities for education and research in physics during the 
past fife)' years», Report 01 the BAAS 1931, pp. 19-30 IOffice of the British 
Association, Londres 1932). 

1'.' Acerca de la situación en que se encontraba Alemania en lo que respecta a 
laboratorios de física durante la segunda mirad del siglo XIX, ver C. Jungnickel y 
R. McCormrnach, lntellectual /\,ta.rtery 01 Nature .. 2 \'ols. (The ljniversity of 
Chicago Press, Chicago 1986) y D. Cahan, «The institutional revolurion in 
Gerrnan Physics, lR65-1914», /-Iútorical StudieJ in the PhyJical ScienceJ 15 (2), 
1-65 (1985). 
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Fachada dd labotalorio Cavendish de Cambridge. 
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James Clerk Maxwell, primer director del Cavendish. 
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Instrucción experimental en el Cavendish. 

LaboratQri05 de Física, Owens College, Manch~ter. 
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Gran Bretaña 11. «El estado alemán», se lamentaba amargamente 
Norman Lockyer, en 1903, durante su discurso como presidente 
de la British Association for the Advancemente of Science 
(BAAS), «da más a una sola universidad de lo que el Gobierno 
británico concede a todas las universidades y collegeJ universitarios 
en Inglaterra, Irlanda, Escocia y Gales juntas» ::' 

Aunque incompleto, resulta ilustrativo el cuadro comparativo 
elaborado por Cardwell con relación a las subvenciones estatales 
recibidas por las universidades inglesas y prusianas li: 

SUBVENCIONES ESTATALES (en libras esterlinas) 1·1 

Año 

1897-98 
1900-01 
1.902-03 
1904-05 
1905-06 
1906-07 
1910-11 
1913-14 

U niv. Inglesas 

26.000 

40.000 
69 .. 000 

115.000 

1.23.000 
170.000 

Uni\'. prusianas 

476.000 

588.000 
700.000 

b) En un informe preparado en 1896 para la BAAS por un 
comité presidido por Douglas Galton, y en el que participaban, 
entre otros, Lord Rayleigh, Lord Kelvin, Roscoe, Foster, Schuster, 
Clifton, Francis Galton, Glazebrook y Lodge, dedicado a considerar 
el tema del posible establecimiento de un Laboratorio Nacional 

11 Rose y Rose, 01). cit. nota 2, p. 33. 

12 N. Lockyer, «Presidenrial address B,\AS», Report 01 the BAAS IC)03.. 
pp .. 3-28 (John Murray, l.ondres 1903). 

1 i Cardwell, op. cit. nora 1, p. 203. 

!.: Nótese en este cuadro el crecimiento que experimentaron las subvenciones 
recibidas por las universidades inglesas. 
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de Física :\ se enumeraban las principales fuentes de subvención 
que recibía anualmen'te la investigación británica; eran éstas: 
4.000 libras procedentes del Gobierno y que administraba la 
Royal Society (fue en 1851. cuando el Gobierno tomó la decisión 
de dar algllO dinero a la Royal Society; inicialmente, entre 1851-
81, fueron mil libras); el «Donation Fund» de la Royal Society, 
que se derivaba de los superavits de sus rentas; contribuciones 
realizadas por la BAAS; investigaciones llevadas a cabo en la 
Royal Institution, sufragadas en su mayor parte de fondos priva­
dos; 6.000 libras que la «Royal Commission of the Exhibition of 
1851» dedicaba de sus rentas a becas de investigación; más 
investigaciones desarrolladas en instituciones de diverso tipo, el 
City and Guilds of London Institute, sociedades locales, y labora­
torios en universidades o colleges (ya he mencionado algunos 
casos y señalaré otros más adelante). y aunque, como veremos 
después, la lista anterior no es completa, en conjunto lo que la 
investigación recibía no era demasiado para una nación del pode­
río de Gran Bretaña, algo que los propios políticos -o al menos 
algunos- reconocían; Arthur Balfour, el gran político conservador 
inglés (llegó a ser primer ministro entre 1902 y 1905; también 
fellow de la Royal Society y presidente de la BAAS), afirmaba en 
1901 1(,' 

«No creo que ningún hombre que observe los equipos 
de nuestras universidades o escuelas médicas pueda decir 
de corazón, honestamente, que hemos hecho lo suficiente 
para que se haga investigación con todo el costoso arsenal 
que ésta debe tener en la actualidad. Nosotros, la nación 
más rica del mundo, estamos detrás de Alemania, Francia, 
Suiza e Italia. ¿No es .lamentable? ¿Somos demasiado 
pobres o demasiado esrupidos? ». 

Buena prueba de la modestia de las exigencias' de los científicos 
británicos en aquellos años -]0 que por otra parte no era sino 

15 Douglas Galton el al. «On the establishment of a National Physical 
Laboratory», RejJort o/ the Sixt)'-Sixth Meeting o/ the J3AAS J 896, pp. 82-86 
(John Murray, Londres 1896). 

:e, Arrhllr (Lord) Balfollr, Nature, 30 de mayo (1901). 
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consecuencia natural de lo acostumbrados que estaban a moverse 
en condiciones de estrechez- lo constituye las recomendaciones 
que el comité antes mencionado presentaba tratando de que el 
Reino Unido contase con un Laboratorio Nacional de Física !7. 

Recomendaban que se ampliase y transformase el observatorio 
Kew de Londres, dependiente de la Royal Society, de manera que 
pudiese cumplir con las obligaciones de un «laboratorio nacional»; 
de esta manera sólo se necesitaría ampliar el presupuesto anual 
del observatorio en 5.000 libras, más una inversión inicial, en 
edificio y equ ipo, de 30.000 libras. La modestia a la que antes me 
refería se hace patente en el apéndice que estos comisionados de 
la British Association incluían y en el que presentaban datos 
relativos al Physikalisch-Technische Reichsanstalt, el laboratorio 
nacional de física alemán; allí el capital i~icial había sido de 
200.000 libras (bien es cierto que una parte importante fue 
proporcionada por Werner Siemens :8, pero es que en lo que a 
las contribuciones privadas se refiere aparentemente tampoco 
salía Gran Bretaña bien parada !9), con un presupuesto anual de 
15.000 libras, casi el triple de lo que se pretendía para el labora­
torio londinense. 

17 Cuyos fines debían ser, por otra parte, más «aplicados» que «básicos»; por 
ejemplo, el establecimiento de patrones de medidas uniformes. 

IH Sobre este punto, ver D. Cahan, «Werner Siemens and the origin of the 
Physikalisch-Technische Reichsanstalt, 1872-1887», HiJtorica! StudieJ in !he Phyri­
ca! ScienceJ 72 (2), 253-283 (1982). 

IC) Acerca de este puntO, ver, por ejemplo, Lockyer, Clp. cit. nora 1.2, p. 15. 
«¿Cuáles son los hechos relativos a las donaciones privadas en este país [Gran 
Bretaña]?», se preguntaba Lockyer, para pasar inmediatamente a señalar que: «A 
pesar de la magnificencia desplegada por un pequeño nÍlmero de individuos en 
algunas localidades, hay que decir la verdad. Al depender en este país de este tipo 
de donaciones, estamos confiando en un caIleje,n sin salida. Si tomamos los doce 
University CoIleges ingleses ... encontramos que el esfuerzo privado durante sesenta 
años ha sido inferior a 4 millones de libras; esto es, 2 millones para edificios y 
10.000 para dotaciones anuales». Lockyer demostraba lo reducido de tales cifras 
comparando lmicamenre con el caso de los Estados Unidos. Una visión bastante 
diferente es la presentada en Peter Alter, The' re/uctant patrono Science and the 
State in Britain 7850-1920 (Berg, OxfordI987), cap. 1. 
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2. UN NÚMERO PEQUEÑO DE UNIVERSIDADES 

Hemos visto que el tratamiento que se otorgaba a la ciencia 
en las universidades británicas era bastante liinitado, pero esto 
no era todo, el número de universidades existentes era muy 
pequeño, lo que -se consideraba entonces- agrababa el retraso 
científico, tecnológico y, en general, educativo del Reino U nido, 
especialmente si se comparaba con otras naciones. Tengamos en 
cuenta que a finales del siglo pasado en Gran Bretaña existían 
trece universidades 20, frente a quince en Francia, veintidos en 
Alemania, veintiuna en Italia y ciento treinta y cuatro en los 
Estados Unidos 21. 

De hecho, aunque a comienzos del nuevo siglo la situación 
era mala, poco más de medio siglo antes era mucho peor; esto 
es, a lo largo de la segunda mitad del siglo XIX las cosas habían 
mejorado substancialmente. Tengamos en cuenta, por ejemplo, 
que en 1836, año en que se estableció definitivamente la U niver­
sidad de Londres, sólo existían las universidades de Oxford y 
Cambridge -ambas remontándose al siglo XII-, las cuatro uni­
versidades escocesas, Sto Andrews, Aberdeen, Glasgow y Edim­
burgo, creadas entre 1411. y 1583, más la recientemente fundada 
(1.832) Universidad de Durham. Fue en realidad durante el último 
cuarto del siglo XIX cuando se hizo más fuerte una conciencia 
pública que sostenía la necesidad que tenía el Reino U nido de 
una educación más amplia y sólida, especialmente en las ramas 
científicas y tecnológicas. Ahora bien, al hablar de «conciencia 
pública» es preciso distinguir entre las diferentes contribuciones 
de los distintos grupos sociales. En el caso que nos ocupa un 
colectivo importante fue el de los industriales, cada vez más 
preocupados por el futuro de la industria y el comercio británicos; 
una preocupación fruto del evidente érecimiento de la competición 

ZO Oxford, Cambridge, Durham, Vicroria, Gales, Birmingham, Londres, 
Sto Andrews, Aberdeen, Edimburgo, Dublin, Glasgow y la Royal Universiry 
(Irlanda) . 

2\ Esros son los daros que utilizaba Lockycr en 01'. cit. nota 12, pp. 14 Y 18. 
No se incluyen instiruciones dedicadas a la instrucción técnica, a pesar de que 
Alemania poseía nueve con rango universirario. 
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extranjera. Las industrias necesitaban, cada vez más, personal 
especializado, y para ello miraban a su entorno local n. Se echaban 
en falta, en definitiva, instituciones de ámbito local, que, por otra 
parte también eran reclamadas por la propia población, aunque 
sólo fuese por un sentimiento de orgullo provincial. 

Consecuencia de tal estado de opinión fue la creación, entre 
1871 y 1881, de un puñado de collegeJ -los «civic colleges», o 
collegeJ «municipales»- en los que 'se daba preferencia a la 
educación cientÍfico-tecnológica: Newcastle College of Physical 
Science (1.871), Yorkshire College of Science, Leeds (1874), Firth . 
College, Sheffield (1874), U niversity College, Brisrol (1876), 
Mason College of Science, Birmingham (1880), L: niversity College, 
Liverpool (1881) y University College, Nottingham (1881) ;". 

Pero las aspiraciones de los municipios no se detuvieron con 
la creación de estos collegeJ"; se continuó luchando por conseguir 
para ellos el J"tatUJ universitario. Así, durante una conferencia 
pronunciada el 2 de octubre de 1883 en el Mason College, 
Poynting declaraba 2~: 

«Me he atrevido a sugerir, y hoy me propongo pre­
sentarles a Vds algunos comentarios sobre la posibilidad 
de que collegeJ como el nuestro ofrezcan a nuestros 
estudiantes algunas de las ventajas de la vida y de la 
cultura universitarias -ventajas que hasta hace muy 
poco sólo han estado en Inglaterra al alcance de los 
estudiantes que podían entrar en las viejas universidades 
de Oxford y Cambridge». 

El Owens College, que ya llevaba funcionando en Manchester 

22 Así ocurrió en otras naciones, como por ejemplo en lrancia; véase en este 
sentido la contribución de Terry Shinn en este volumen. 

2' Inicialmente la mayor parre de los estudialHes de esros colleReJ lo eran a 
tiempo parcial, un daco revelador en cuamo a su origen, neccsidadcs y aspiraciones. 
Leeds, por ejemplo, abrió sus puertas en IH74 con 80 estudiantes por la mañana, 
101 por la tarde y 145 nocturnos. 

2·1 J. H. Poynring, «University training in our provincial colleges», en Collected 
Scierztijic Papen, G. A. Shakespear y G. Bar1ow, eds., pp. 557-56j (Cambridge 
University Press, Cambridge (920). 
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KlNGS COLlECE VERSUS LONDON CNfVr. k..SlTY 

el ' .... /,·eh u ln", ~'.!O=l"h1~c:st 

La ciencia era considerada como un element~) distintivo en el conflicto que 
separaba al King's College de la Universidad de Londres (University College). 
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treinta años, fue el primero en conseguir la carta universitaria, 
convirtiéndose en 1880 en la Universidad Victoria; Liverpool se 
le unía en 1884 y Leeds en 1887. Una donación de 50.000 libras 
por parte de Andrew Carnegie ayudó a que Birmingham también 
alcanzase el rango universitario en 1900, precipitando la ruptura 
de la Universidad Victoria: Manchester y Liverpool se convirtieron 
en universidades independientes en 1903, Leeds en 1904. En 
1905 le toe() el turno a Sheffield y en 1.909, con el dinero de 
H. O. Wills, a Bristol 2~. 

La creación de estos colleges /universidades representó, natu­
ralmente, un aumento dramático en el número de graduados 
(B. Se.) en disciplinas científicas (matemáticas, física, química, 
geología, ... ); por ejemplo, entre 1880 y 1910 el número de gra­
duados -exceptuando las universidades «clásicas» (Cambridge, 
Oxford, Edimburgo, y Gasgow)- se multiplicó en matemáticas 
por 13, por 40 en física, por 49 en química y por 3 en geología ~6. 

Asimismo, crecieron de forma importante los puestos acadé­
micos accesibles a científicos. Y esto no sólo en colleges; a finales 
del siglo XIX aumentó considerablemente el número de escuelas 
en las que se enseñaban materias científicas. Como consecuencia 
creció también el número de estudiantes que querían estudiar 
ciencias en las universidades. J. J. Thomson señalaba, como evi­
dencia de este fenómeno 27, que en 1.881, treinta años después de 
que se hubiese introducido el Natural Sciences Tripos en Cam­
bridge, el número de candidatos únicamente había llegado a 
veinticinco, mientras que en 1891 ya eran noventa y cuatro, 
practicamente lo mismo que en cualquiera de los otros Tripas de 
la universidad. Todo esto implicaba, naturalmente, que se necesi­
taban más profesores de disciplinas cientÍficas en las universidades. 
Se generó, en definitiva, una dinámica que favoreció el desarrollo 
cientÍfico británico. 

2~ Acerca de los «civic colleges» ver, G. Rodcrick y M. Stephcns, «Scicntific 
studics and scientific manpower in che English civic univcrsitics, 1870-1914», 
Science Studie.r 4, 41-63 (1974), y E. Royle, Modero Britain. A Jocial hiJtory, 
1750-1985, capítulo 7 (Edward Arnold, Londres 1.987). 

~6 Roderick y Stcphcns, op. cit. noca 25, tabla 3, p. 59. 

J.7 Thomson, op. cit. noca 9. 
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U na fuente de información muy útil con relación al tema que 
ahora estoy tratando, aunque referente únicamente a la física, son 
los datos que sobre las carreras de los graduados en física por la 
U niversidad de Manchester durante el periodo que va de 1881 a 
1906 ofreció Arthur Schuster, pro/eHor de «Applied Mathematics» 
en el Owens College desde 1881 28. El aumento de oportunidades 
para los físicos se demuestra en que de los 115 estudiantes 
considerados en el informe de Schuster, 33 obtuvieron algún 
puesto en un departamento universitario, 18 llegaron a ser lectu­
rerJ en collegeJ técnicos y 21. se dedicaron a la enseñanza secun­
daria. En cuanto a la inserción de graduados universitarios en la 
industria, tenemos que unos 20 de los antiguos estudiantes de 
Schuster lograron un puesto en firmas industriales. 

3. RAZONES DEL ATRASO BRITÁNICO 

En las dos secciones precedentes hemos visto, mediante una 
discusión ciertamente incompleta, que la situación en que se 
encontraba la ciencia en Gran Bretaña durante gran parte del 
siglo XIX, e incluso a comienzos del XX, no era, si consideramos 
el aspecto institucional 29, todo lo satisfactoria que habría cabido 
esperar dado el poderío político y económico de la nación. Este 
es precisamente uno de los grandes problemas con que uno se 
enfrenta cuando considera el caso británico. ¿Cómo es que la que 

28 A. Schuster, The PhYJica/ Laboratories 01 the Univenity 01 Manchester 
(Manchcster Univcrsity Press, Manchester 1906). 

29 Es este un buen momento para recordar que a pesar de todas las carencias 
que he venido señalando, no faltaron en Gran Bretaña, ni durante el siglo XIX ni 
a comienzos del XX, grandes científicos. Mencionemos, por ejemplo, los nombres 
de Faraday, Darwin, Kclvin, Lyell, Joule, Maxwell, () J. J. Thomson. Esto plantea 
a su vez un problema: el de compatibilizar la existencia -y aparición, claro 
está- de cienríficos destacados, con una situación institucional muy precaria. Sin 
pretender abordar esta cuestión aquí, permitáseme apuntar que la mala situación 
institucional tuvo consecuencias importantes, -o, si se prefiere, fue reflejo de 
opciones o modos de comportamiento sociopolíticos que merecen ser estudiados-, 
lo que justifica, espero, el tratamiento que he dado en este trabajo a la ciencia 
británica. 
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todavía era la nación más rIca del mundo se encontraba en 
semejante situación? 

Son varias las respuestas que se pueden dar a tal pregunta. 
Por un lado. se encuentra la fuerte estratificación de la sociedad 
británica, que se manifestaba con especial intensidad en la educa­
ción superior -e incluso en la enseñanza media (el caso de Eton 
y de otras escuelas «selectas» )-. Sin duda que el reducido número 
de universidades del que hablaba antes, tiene mucho que ver con 
este hecho; la cultura superior era un bien accesible únicamente él 

las clases superiores ~o. Además, escasez de universidades y estra­
tificación junto con elitismo se mezclaban produciendo una situa­
ción cada vez más anacrónica en el XIX: pocas universidades 
implicaba pocos puestos docentes, menos aún si las ciencias no 
eran un «valor» reconocido para las élites sociales que tenían 
acceso él dichas universidades; consecuencia de ello es que muchos 
cientÍficos británicos continuaban siendo en buena medida arrta­

teur.r 31, en una época en la que la ciencia se estaba convirtiendo 
a pasos agigantados -si es que no se había convertido ya- en 
una actividad profesionalizada. 

Otra de las respuestas posibles tiene que ver. con la creencia, 
ampliamente extendida en Gran Bretaña durante gran parte del 
periodo que estamos considerando, de que era la iniciativa privada 
y no el Gobierno quien debía intervenir en temas como los que 
tenían que ver con la «producción» de nueva ciencia y tecnología. 
En mi opinión, esta creencia tiene mucho que ver tanto con la 
estratificación, jerarquizada y elitista, a la que me refería antes, 
como con las consecuencias que el pueblo británico extrajo de la 
Revolución Industrial, en la que sobre todo contó la iniciativa 
privada, una mezcla de conocimientos semiartesanales y de pro­
yectos industriales. No es ajeno a lo que estoy diciendo el hecho, 

.10 Tod.avía en 1910/1\., cuando la situación había mejorado bastanre, la 
proporción de la población británica que lograba acceder a las universidades era 
menor que en países como Alemania, Francia e Italia. Proporciones: Gran Breraña, 
0.07; Alemania, 0.11.; Francia, 0.\.1; Iralia, 0.08; l,j. C. Trebilcock, The induJ'tr:ali­
zation (JI the continental pou'erJ, 1780-19/4, p. 448 (I.ongman, Londres 1981). 

:\: Ejemplos: Darwin, Lord Rayleigh, o Maxwell retirándose duranre varios 
años a su finca escocesa d.e Glenair para escribir su 'J'reati.re on F.lectriáty and 
Mag1letúm. 

176 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La institucionalizaci6n de la Ciencia ... 

Fachada de la Lilerary and Phiklsophical Socief)' 
de NewC3Slle. 

que conlleva grandes dificultades a la hora de estudiar la ciencia, 
la tecnología y la sociedad británica, de la enorme cantidad y 
variedad de instituciones, agrupaciones más bien, privadas y de 
ámbito local, existentes en el Reino Unido y que tenían que ver, 
aunque sólo fuese en parte, con la ciencia y la tecnología. Citaré, 
a modo de ejemplo, algunas: La Literary and Philosophical Sociery 
de Manchester, a la que pertenecieron Dalton y Joule, e insti tu­
ciones de igual nombre en Leeds, Leicester, o Newcastle-upon­
Tyne; la Lunar Sociery de Birmingham, al Wellcome Trust, la 
Pottery Philosophical Society, la BAAS, e induso, tOda la amplia 
gama de Sociedades Reales, de las cuales no todas rec.ibían fondos 
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públicos (Royal Society, de Londres y de Edimbrugo, Royal Astro­
nOlnical Society, Royal Meteorological Society, Royal Microscopical 
Society, ... ). 

Otra respuesta posible, parcial al igual que las anteriores, se 
refiere a la existencia en Gran Bretaña de fuertes inversiones de 
capital (acumulación primitiva) en industrias establecidas de anti­
guo; no en vano la Revolución Industrial fue británica. Estas 
ligaduras económicas, esta acumulación de capital en maquinaria 
industrial y mercados específicos, frenaba, o por lo menos no 
estimulaba, en una época en la que la idea del valor económico 
de la investigación científica sistemática se estaba estableciendo, 
inversiones en nuevas tecnologías \2, lo que a su vez tenía conse­
cuencias negativas para el desarrollo científico. No ser el primero 
en un campo determinado también tiene sus ventajas. 

Otro argumento que se puede utilizar es el siguiente: durante 
buena parte de la pritnera mitad del siglo XIX el Gobierno 
británico dio muestras de no ser capaz de ver mucho más alla de 
lo que tenía al lado. Así, antes de 1840 la única disciplina 
científica que recibió algún apoyo económico -pequeño, por otra 
parte- del Gobierno fue la geología (en 1835 se fundó, como 
agencia estatal, el «Geological Survey»). El que así fuese se debe, 
naturalmente, a la relación existente entre la geología y la minería, 
una actividad esta muy importante tradicionalmente para el Reino 
U nido, y acaso talnbién por un exótico pero manifiesto toque de 
distinción intelectual producto de la vinculación de aquella ciencia 
con los problemas asociados a un mejor conocimiento de la 
antigüedad y de la cronología bíblica. 

Ahora bien, al presentar el anterior ejemplo no quiero inducir 
a pensar que por entonces los Gobiernos de otras naciones se 
comportaban de manera diferente, aunque es este un tema que 
convendría explorar con más detalle, especialmente en lo que se 
refiere a estudios comparativos. Simplemente, deseo mencionar 
un factor más que espero contribuya a situar en su justo término 

32 Ya me referí al comienzo de este artículo al caso del motor de combustión 
interna, que ejemplifica de manera magnífica lo que ahora estoy señalando. 
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la aportación y estímulo recibidos por la ciencia británica de las 
instancias gubernamentales durante el siglo XIX. No resisto, de 
todas maneras, la tentación de sugerir que, dada la experiencia 
recogida a lo largo del extenso proceso que significó la Revolución 
Industrial, tal vez hubiese sido razonable que la sociedad británica 
en general, y sus dirigentes en particular, hubiesen comprendido 
que otras ramas de la ciencia, la física por ejemplo .l.~, merecían 
un trato distintivo similar al de la geología. 

Por último, mencionaré otra posible respuesta, apuntada por 
Cardwell 34. En 1876 Disraeli declaraba a la reina Victoria empe­
ratriz de la India. En múltiples sentidos esta declaración del 
primer ministro británico constituía la expresión de la ideología 
que caracterizó a este periodo de la historia de Gran Bretaña: el 
imperialismo, la conciencia nacional que sustituyó a la de la 
heroica era de la industrialiiación. Los británicos se lanzaron a 
colonizar junglas, desiertos y demás tipos de territorios. Hasta 
qué punto esta ingente tarea alejó las ambiciones y las energías 
de los jóvenes de la ciencia hacia la función pública es algo que 
sólo se puede sospechar, pero no parece aventurado suponer que 
tal vez era demasiado, para una nación de las dimensiones de la 
británica, el ser líder al mismo tiempo en colonialismo, CIenCIa, 
tecnología y política. 

4. LA CONSOLIDACIÓN DE LA INSTITUCIONALIZACIÓN 
DE LA CIENCIA EN GRAN BRETAÑA: DE 1900 A LA 
PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

En las secciones precedentes he ido introduciendo el argu­
mento de que, a partir de -digamos- el último cuarto del siglo 
XIX fue creciendo la atención -y el apoyo- prestado a la 
educación y a la investigación científica en Gran Bretaña, debido 
al reconocirniento de su valor social y en particular industrial. 

B La química comenzó a recibir pronto alguna arención; en 1.842 se creó el 
«Laborarory of rhe Governmenr Chemisr» . 

.\4 Cardwell, op. cit. nora 1.. 
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Esto es cierto, y enseguida veremos ejemplos que apoyan tal 
punto de vista, pero al mismo tiempo hay que reconocer que en 
los cambios que experimentó la organización y la enseñanza de 
la ciencia en Gran Bretaña, durante el siglo XIX, también jugaron 
un papel destacado otros tres factores: la ambición de los propios 
científicos, con su deseo de incrementar su influencia, y su con­
vicción de la importancia del conocimiento experimental; las 
necesidades de la medicina y de la agricultura; y la imitación de 
los modos de actuación e instituciones continentales. Estos tres 
factores requerirían una investigación específica, algo que no es 
posible realizar aquí. Es fácil, no obstante, ofrecer algunos ejem­
plos: con relación al primer factor basta con hojear los discursos 
anuales de los presidentes de la BAAS (hemos utilizado anterior­
mente uno de Lockyer); en cuant() al segundo, mencionaré la 
existencia desde 1793 del «Board of Agriculture», que pronto 
adquirió una cierta dimensión científica, o el caso de Humphry 
Davy publicando en 1803 sus conferencias sobre química agrí­
cola\~; y respecto al tercer factor, las numerosas y casi constantes 
referencias a la situación en Alemania, espejo en el que, con 
intensidad creciente, se miraban los cientÍficos y comentaristas 
británicos durante el último cuarto del siglo XIX, o las visitas a 
centros de enseñanza e investigación franceses. 

La creciente importancia que la sociedad, y en particular las 
industrias, asignaba a la educación e investigación científica se 
plasmó en el establecimiento, a comienzos del nuevo siglo, del 
National Physical Laboratory (NPL) que, como ya señalé con 
anterioridad, había sido reclamado con cierta insistencia por la 
comunidad científica, en especial por un grupo de presión tan 
fuerte como la BAAS. 

\5 Ver, por ejemplo, los comenrarios incluidos en el capítulo .) de Cardwell, 
op. cit. nora 1.. El papel desempeñado por la agriculrura y s.alud pública/medicina 
en el desarrollo e implantación de la ciencia en los planteamientos esrarales, rema 
que rodavía esul por esrudiar con amplitud}' profundidad, fue abordado en el caso 
esradounidense por A. Humer Dupree en su ya clásico Science in the Federal 
(~·o1/emrneTlt (1957; reimpreso The Johns Hopkins LJni\"crsiry Press, Baltimore 
1982). En esta obra de Dupree se pueden ver las posibilidades del tema al que 
me estoy refiriendo. 
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Las bases sobre las que se debía organizar el laboratorio que­
daron establecidas a comienzos de 1899, siendo la Royal Society 
la encargada de llevarlas a efecto (R. T. Glazebrook fue el primer 
director del laboratorio). Aunque inicialmente se pensó, como ya 
vimos anteriormente, construir el laboratorio ampliando las faci­
lidades del observatorio Kew, se encontró que las dificultades 
para seguir tal plan eran numerosas. Finalmente, se optó por 
utilizar, con mejoras y edificios adicionales, la Bushy House, en 
Teddington, donada por la reina Victoria en diciembre de 1900. 
Completadas las obras en 19()"I, el NPL fue inaugurado formal­
mente el 19 de nlarzo de 1902. Cuando abrió sus puertas, el NPL 
se componía de dos departamentos: el de Física y el de Ingeniería. 
El departamento de Física incluía divisiones de Electricidad, Ter­
mometría, Metrología y Metalurgía (en años sucesivos se fueron 
incorporando divisiones de Óptica, Electrotecnia, Fotometría, y 
Predicción de Mareas): El observatorio Kew fue incorporado 
también al laboratorio, con la categoría de departamento :\('. En 
general el laboratorio daba preferencia a los temas para los que 
se le había ideado: normalización y verificación de instrumentos, 
pruebas de materiales y determinación de constantes físicas; pero 
es evidente que al abordar problemas semejantes no se podía 
dejar al margen lo que podríamos denominar «investigación 
fundamenta!», y también que, a pesar de lo que su nombre 
pudiese sugerir, no eran únicamente los temas físicos los tratados; 
la química, por ejemplo, se benefició ampliatnente de las tareas 
realizadas en el laboratorio. 

En cuanto a la financiación, se tiene que el dinero aportado 
inicialmente por el Tesoro para las instalaciones y equipo de 
Teddington fue de 33.000 libras. Durante sus cuatro prÍlneros 
años de vida, el NPL recibió una asignación anual de 4.000 
libras, lo que llevaba a que a pesar de lo que se esperaba de él se 
comportase más como un centro educativo que como un labora­
tono estatal. Pero gradualmente fue creciendo su presupuesto, 

:i(, Para una descripción rmís precisa del NPI.., ver "[he I~ecord 01 the U(;ya/ 
Society 01 London .. tercera edición, pp. 287-294 (Royal Society/Oxford University 
Press, Londres 19(2): 
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que en 1911 alcanzaba las 30.571 libras y en 191.3-14,43.700. El 
capital invertido hasta el 31 de diciembre de 1911 sumaba 104.399 
I·b· ~" 1 ras . 

La creación del NPL no fue sino uno de los pasos dados, 
acaso el más llamativo, en favor de la ciencia y de la educación 
en el Reino U nido; sería posible citar muchos más. La química, 
por ejemplo, recibió un fuerte apoyo al pasarse en 1909 el 
primer Acta gubernamental para «ayudar y desarrollar la agricul­
tura y las industrias rurales promoviendo la investigación cientÍ­
fica, instrucción y experimentos científicos, métodos y práctica de 
la agricultura (incluyendo la provisión de institutos-granja)>> lA. 

Medio millón de libras se destinaron a esta empresa. El procedi­
miento seguido fue construir un sistema de adquisición de nuevos 
conocimientos apoyado en universidades e instituciones dedicadas 
a la investigación que estuviesen ligadas a collegeJ agrícolas. Así, 
por ejemplo, en el Imperial College, al que me referiré enseguida, 
se estimularon investigaciones sobre la fisiología de las plantas y 
la nutrición animal; en la Universidad de Cambridge, sobre la 
producción de plantas, y en el Royal Veterinary College, sobre 
patología animal. Es patente que en muchas de estas investiga­
ciones la química era una cOlnponente esencial. 

Otro ejemplo que demuestra la atención que se prestaba a la 
ciencia, por su irnportancia en el proceso de producción industrial, 
lo tenemos en el establecimiento, en 1907, del Imperial College 
of Science and Technology, el college «técnico» de la Universidad 
de Londres. Producto de la amalgama de los collegeJ técnicos de 
South Kensington (el Royal College of Science y la Royal School 
of Mines), el Imperial fue la respuesta definitiva a las recomen­
daciones de una comisión constituida en 1904 para estudiar la 
posibilidad de establecer una gran universidad técnica en la capital 

i' El presupuesto procedía tanto del estado como de industrias o individuos; 
en 1909, por ejemplo, Julius Wernher donó 10.000 libras para ampliar el labora­
torio 111etalúrgico; más tarde, Alfred Yarrow cedió 20.000 libras con las que se 
construyó un tanque de pruebas. 

3R Ver R. Robertson, «Chemisrry and the Statc», Ueport 01 the BAAS, 1924, 
pp. 53-81 (Office of the British Association, Londres 1925). 
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del imperio, comisión entre cuyos lniembros figuraban Mowatt, 
Haldane -el principal promotor y defensor de la idea-, Magnus, 
Wernher y Rücker. Las recomendaciones en cuestión son, al mis­
mo tiempo, una buena síntesis de la situación en que se encon­
traba la enseñanza técnica superior en Gran Bretaña y de lo que 
se pret~día con la fundación del Imperial. Merece la pena, por 
consiguiente, reproducirlas 39: 

1. Gran Bretaña necesita disponer de una mejor educa­
ción técnica avanzada. 

2. Los estudiantes se ven desanimados por la pobreza o 
ausencia de facilidades para [obtener tal educación 
técnica]. . 

3. La coordinación de esfuerzos permitirá la concentra­
ción de trabajos de punta. 

4. Las oportunidades ·para la investigación en las insti­
tuciones tecnológicas son «inadecuadas a las necesi­
dades industriales del Imperio», y las obligaciones de 
enseñanza no dejan tielnpo libre para investigar. 

5. Se debe proporcionar equipo adecuado para investi­
gar. 

6. Los patronos deben aprender a valorar más la edu­
cación académica en tecnología. 

La historia posterior del Imperial ha demostrado, tanto en lo 
que se refiere a la ciencia básica como a la aplicada, las amplias 
posibilidades de proyectos de este tipo. 

y ya que estoy tratando temas educativos, diré que al margen 
del ya mencionado aumento en el número de universidades, se 
introdujeron en la educación superior británica una serie de 
medidas «liberalizadoras» que beneficiaron, en particular, al desa­
rrollo científico. U na de ellas que la Universidad de Cambridge 
permitiese que graduados de otras universidades pudieran obtener 
un grado académico en Cambridge tras dos años de permanencia 

39 Citadas en A. Ruperr Hall, Science lor InduJtry, A .rhort histoT')' o/ the 
Imperial College 01 Science and l'echnology (Imperial College, Londres 1982). 
Este libro constituye una buena fuente para conocer la historia del Imperial. 
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El Royal Cotiege of Science hacia ISSO. 

en algunos de sus colleges o laboratorios. Si tenemos en cuenta el 
papel que el laboratorio Cavendish ha desempeñado en la historia 
de la física del siglo xx, y que dificilroente habría llegado a ser lo 
que fue sin la posibilidad de recibir estudiantes de otras universi­
dades, apreciaremos más las venta jas de med idas, en principio 
minúsculas, coroo la señalada "". 

No sería difícil continuar presentando ejemplos que mostrasen 
la paulatina mejora, desde una perspecriva institucional, de la 
situación de la ciencia en Gran Bretaña, en sus dimensiones de 
educación y de investigación, pero de esta manera alargaría mi 
discusión demasiado, y, además, probablemente tales ejemplos no 
añadirían mucho, en comparación tanto con lo que ya he apuntado 
hasta aquí, como con los acontecimientos que tuvieron lugar, en 

.¡a El primer esrudiante de este ¡ipb que entr6 en el Cavendish fue un 
entonces desconocido neozelandés Uamado Emes¡ Rutherford, que viaj6 a la 
metropoli ron una beca de la &posici6n de IS5l. 
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lo que a la utilización e institucionalización de la ciencia se 
refiere, durante los cuatro dramáticos años que duró la que 
entonces se denominó «Gran Guerra». 

No tardaron mucho los británicos en darse cuenta de que 
estaban embarcados en una guerra contra una nación que era su 
principal proveedor de equipos ópticos, substancias químicas 
(como, por ejemplo, la acetona, un componente esencial para los 
explosivos), medicamentos, equipos magnéticos, tintes o instru­
mentos de precisión. Había que reaccionar, activando las investi­
gaciones dedicadas a resolver problemas específicos referentes al 
desarrollo de la guerra. Así, en 1915 se constituyó un «Board of 
Inventions and Research», con el propósito de «iniciar, investigar 
y aconsejar acerca de las propuestas relativas a la aplicación de la 
ciencia y la ingeniería a la guerra naval», en el que figuraban, 
entre otros, J. J. Thomson, Rutherford y William Henry Bragg. 
U no de los problemas más importantes era el de desarrollar 
instrumentos que fuesen capaces de detectar la presencia, en 
primer lugar, y de localizar, después, a los famosos submarinos 
«U» alemanes, que estaban infringiendo perdidas v ita les a los 
transportes marítimos ingleses y aliados. 

Sin duda, la institución científica más importante creada 
durante la guerra fue el «Department of Scientific and Industrial 
Research», establecido en 1915. Las tareas asumidas por este 
departamento involucraron a prácticamente todas las ramas de la 
ciencia y la tecnología ~I, pero tal vez baste con decir que fue una 
institución que constituiría la médula espinal del apoyo guberna­
mental a la ciencia durante más de medio siglo (en 1918, por 
ejemplo, el NPL pasó a formar parte de este departamento). 

De nuevo, hay que decir que una discusión m{ls amplia del 
complejo desarrollo experimentado por las ciencias en Gran Bre­
taña durante la Primera Guerra Mundial no entra dentro de las 
posibilidades del presente trabajo. U na buena manera, sin 
embargo, de finalizar, no dema~iado abruptamente, mi exposición, 

I,~ Ver, en este sentido, algunos comentarios incluidos en J. J. Thomson, ofJ· 
cit. nota 9, C. A. Parso!ls, «Presidencial Address», neport 01 the lMAS 1919, 
pp .. )-2.) (john Murray, Londres 1920) y R. Robersron, 0IJ. cit. nora 38. 
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es citando unos párrafos extraídos del tradicional discurso anual 
del presidente de la Royal Society londinense. En 1916 el presi­
dente era]. J. Thomson, y en su discurso incluyó, como no podía 
ser menos dada la dramática situación que atravesaba su patria, 
algunos pasajes en los que condensaba de manera magnífica no 
sólo las prestaciones de la ciencia al desarrollo de la guerra, sino 
la necesidad, derivada de la experiencia aportada por el conflicto, 
de una mejor organización de la educación e investigación cientÍ­
fica en Gran Bretaña, una tarea que, ciertamente, no cabía esperar 
completar -' no se hizo- durante aquellos tristes años. 

«Las posibilidades de prácticamente todo laboratorio 
del país, se han dedicado a trabajos encaminados a servir 
a nuestro Ejército o Armada. El número y la naturaleza 
de estas investigaciones muestra palpablemente la medida 
en que incluso la más recóndita de entre las reunas de la 
ciencia puede encontrar aplicación en la guerra moderna. 
Muchas de estas investigaciones son extremadamente 
difíciles, hay que detectar efectos en medio del ruido de 
una batalla ... que antes se habría pensado casi imposibles 
de medir en la calma de un laboratprio. Los trabajos, 
además han tenido que hacerse como una carrera en 
contra del tiempo, y en unas condiciones, surgidas de la 
guerra, en las que aparatos y ayuda son muy difíciles de 
obtener. Creo que la experiencia que hemos ganado en 
los dos últimos años señala fuertemente en la dirección 
de que es deseable disponer como parte permanente 
tanto del Ejército corno de la Armada, de laboratorios 
especiales, equipados adecuadamente y en estrecha rela­
ción con servicios cuya misión debería ser el descubri­
miento y desarrollo de aplicaciones de la Física, Química 
e Ingeniería para fines militares o navales ... 

Inmediatamente después de las cuestiones relacionadas 
con el desarrollo de la guerra, está la cuestión de cómo 
remediar mejor aquellos defectos en nuestra organizaci6n 
industrial y métodos educativos que se han puesto de 
manifiesto bajo la presión a que se ha visto sometida la 
nación bajo la guerra. Muchos de estos defectos están 

186 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



La insritucionalización de la Ciencia ... 

estrechamente relacionados con la ciencia, pero no lo 
están menos con consideraciones económicas o políti­
cas» .11. 

·1/. J. J. Thomson, «Anniversary Address», Proc. r?'oy. Soco A 93.. en las 
pp. 93-94 (1916). 
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INSTITUCIONES CIENTÍFICAS EN ITALIA ANTES 
DE LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

ARTURO RUSSO 

La segunda revolución científica fue no sólo la revolución 
conceptual que produjeron la teoría de la relatividad y la física 
cuántica en los fundamentos epistemológicos de la ciencia clásica. 
Fue también una transformación profunda del marco institucional 
de la investigación científica; una redefinición de la relación 
entre ciencia, tecnología y producción industrial; un cambio radical 
en el papel social de los científicos. En vísperas de la segunda 
guerra mundial el mundo de la ciencia se mostraba espectacular­
mente diferente del que la generación más vieja de científicos 
había heredado del siglo XIX. En el transcurso de las dos décadas 
precedenres disciplinas fundamentales, como la física y las mate­
máticas, habían cambiado radicalmente su orden paradigm,hico, 
mientras que otras disciplinas, como la biología y las ciencias de 
la tierra, habían registrado un rápido desarrollo y una redefinición 
de contenido y métodos; habían surgido nuevos campos de inves­
tigación, como la electrónica, la química cuántica, la física del 
estado ,sólido o la genética, cuyos desarrollos se manifestaban a la 

. vez importantes para el aumento del conocimiento y valiosos 
para posibles aplicaciones prácticas. Los Estados U nidos habían 
sustituido a Alemania como el país líder en ciencia y la dimensión 
cuantitativa de la investigación, por el número· de científicos y 
por la cantidad de ayuda económica, había registrado un tremendo 
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aumento. Finalmente la conciencia de la necesidad de una «política 
científica» se difundió entre los hombres de estado y en la 
comunidad científica, y nuevas instituciones se encargaron de la 
tarea de promover, coordinar y dotar económicamente la investi­
gación científica a nivel nacional en todos los países. 

Italia se presentó a esta cita con el desarrollo histórico de la 
ciencia moderna bajo las condiciones políticas y sociales creadas 
por el régimen fascista. En este período tuvo lugar una ritpida 
aceleración del proceso de industrialización, siendó la ciencia 
considerada por el régimen como un instrumento para servir a 
este proceso. Surgieron nuevas instituciones específicamente dedi­
cadas a este fin, la más importante de las cuales, el C01ZJiglio 
Nazionale delle l{icerche (CNR), sobrevivió a los acontecimientos 
dramáticos de la guerra desempeñando atlO un importante papel 
en el sistema científico del país. Al mismo tiempo, la ciencia 
italiana volvía a ganar prestigio y reputación gracias al trabajo 
del grupo de Fermi en física nuclear, cuya herencia está en la 
base del alto nivel actual de los físicos italianos. 

El caso de rermi aparte, la ciencia no es, sin embargo, un 
capítulo muy importante en la historia de la Italia fascista, bien 
desde el punto de vista de la historia del desarrollo industrial o 
desde el de la historia de la ciencia. En este artículo discutiré 
unas cuantas buenas razonas para este hecho y trataré de presen­
tar una posible configuración de tal capítulo o, al menos, una 
posible introducción al m iSITIo. 

EL PERÍODO PRE-GUERRA 

Los científicos italianos que se reunieron en Roma en el 
otoño de 1911 para asistir al quinto encuentro nacional de la 
Societá Italiana pe,. il ProgreJJo delle Scienze (SIPS) tuvieron la 
oportunidad de meditar sobre el JtatUJ de la ciencia en Italia 50 
años después de la unificación del país. El cuadro presentado por 
los diferentes oradores no era alentador: mientras que la ciencia 
estaba sufriendo una revolución que cambiaba su fundamento 
conceptual y suministraba conocimiento para un gran salto ade­
lante en el desarrollo tecnológico, la investigación científica ita-
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liana se hallaba detenida, lo que ampliaba la distancia entre Italia 
y otros países industrializados. El físico Orso Corbino, el químico 
Raffaello Nasini, el astrónomo Enrico Bianchi, así como otros 
portavoces de las diferentes disciplinas científicas, hicieron LISO 

de la tribuna del congreso para informar sobre los graves retrasos 
y las serias deficiencias de las instituciones científicas de Italia y 
para advertir acerca de los riesgos que esto representaba para el 
desarrollo social y económico del país. 

Tres aspectos principales merecen aquÍ consideración. El pri­
mero es la miserable situación de las universidades y de los 
institutos científicos en particular. El gasto en universidades en 
el año académicoI909-19:I O representaba escasamente el 0,6 por 
ciento del presupuesto total del estado y cubría no más del "15 (J{) 

del presupuesto del Ministerio de Educación. Además, estos esca­
sos fondos se compartían entre un número de instituciones exce­
sivo con respecto a la demanda efectiva de educación superior. 
De hecho, todos los intentos dirigidos a una reducción o, al 
menos, a una partición en dos niveles en orden a conceder 
privilegios a las mejores universidades fracasaron a causa de 
intereses locales y de parásitos políticos. Así, por ejemplo, Corbino 
lamentaba que el presupuesto anual de la mayoría de los labora­
tOrios de física era más bajo que el sueldo anual de un catedrático, 
que estaba entre 7.000 y 10.000 liras. Otro motivo de protesta 
era el miserable sueldo de los profesores asistentes, que una ley 
de 1909 establecía en 1.500 liras al comienzo de su carrera. 

La falta de fondos adecuados no era el único obstáculo en la 
universidad italiana. Otro tenía que ver con el peso relativo de 
los diferentes sectOres culturales. Derecho y medicina poseían la 
gran mayoría de las cátedras y de ese modo desempeñaban un 
papel prominente en la administración de las universidades y en 
orientar la política gubernativa. El efecto de esta situación es 
evidente si consideramos que en el período 1901-1915 sólo se 
crearon o reestructuraron tres nuevos institutos de física y ninguno 
de química, frente a 28 institutos clínicos. Debe también subra­
yarse que, entre las disciplinas científicas, las cátedras de física y 
de química eran menos que las de matemáticas y ciencias natura­
les. Este hecho estaba ciertamente en la base del espléndido 
florecimiento de la matemática italiana a comienzos de siglo, 
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pero representaba también una grave limitaci6n para el desarrollo 
de las ciencias físicas experimentales. 

Un segundo aspecto de la situación de la ciencia en Italia al 
comienzo del siglo está conectado con la creciente influencia;de 
la filosofía neo-idealista de Benedetto Croce y Giovanni Gentile. 
En el mismo año 1911, con ocasión del Congreso Internacional 
de Filosofía que tuvo lugar en Bolonia, estalló püblicamente la 
controversia entre el matemático y filósofo de la ciencia Federigo 
Enriques, abogado de la importancia filosófica de los problemas 
científicos y del valor gnoseológico de la ciencia, y el mismo 
Croce, yue proclamaba que lmicamente la filosofía podía despejar 
el camino hacia el verdadero conocimiento, mientras que el papel 
y objetivo de la ciencia se identificaba con sus aplicaciones prácti­
cas. La filosofía de Croce y Gentile prevaleció finalmente en 
contra del generoso esfuerzo de Enriques por renovar la tradición 
cultural italiana introduciendo en ella una reflexión filosófica 
sobre la ciencia, así como acerc~ de su historia .. En su calidad de 
ministro de Educación, Gentile fue el autor, en 1923, de una 
reforma general del sistema escolar italiano, «la más fascista de 
las reformas», como la definió Mussolini, que puso el latÍn y los 
estudios humanísticos en el centro de la educación y colocó la 
enseñanza de la ciencia a un nivel más bajo. La vieja cultura 
humanística e idealista permaneció en consecuencia hegel'nónica 
en el ambiente intelectual italiano, manteniendo a los científicos 
en un lugar marginal y al país indiferente al proceso que impreg­
naba otras sociedades con los valores y los métodos de la ciencia 
moderna. 

Finalmente, debemos considerar las relaciones entre ciencia e 
industria. De hecho, la ciencia no tuvo parte alguna en la primera 
fase del desarrollo industrial italiano. Esto se debía por un lado 
al atraso general del sistema productivo del país, que no requería 
el uso de la ciencia ni de equipos bien preparados en la producción 
industrial y, por otra parte, al rechazo ideológico de las aplicacio­
nes prácticas que prevalecía en la comunidad científica. Los únicos 
científicos que abogaban por la integración de la investigación 
científica y el desarrollo econ6mico eran el matemático Vito 
Volterra y el químico R. Nasini. Este último fue también el 
único ejemplo de colaboración provechosa entre ciencia e industria 
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en el período anterior a la guerra, a saber la explotación de los 
depósitos de borax de Larderello con el industrial Pietro Ginori 
Conti . 

. tLa laguna existente entre ciencia e industria se refleja en la 
situación de la educación técnica. En el período de post-unificación 
la iniciativa de la parte· más clarividente de la burguesía industrial 
del norte de Italia condujo a la fundación de colegios técnicos 
(después Politécnica) en Milán y Tudn. Estos, sin embargo, 
estaban ideados esencialmente para la preparación de ingenieros 
civiles y mecánicos y los intentos de conducidos hacia una habili­
tación en los nuevos sectores industriales basados en la ciencia, 
en particular la electrotecnia y la química, chocaron con la rigidez 
de la burocracia ministerial y con la inferioridad objetiva de esas 
instituciones con respecto a la universidad «verdadera», la única 
institución encargada de transmitir la cultura superior y de pre­
parar a la futura clase dirigente. 

Si nos fijamos en un nivel inferior de educación técnica el 
panorama no es mejor. En ausencia de una demanda clara y 
definida de las industrias y debido a la cultura prevaleciente, que 
denegaba autonomía y dignidad cultural a las actividades científicas 
y técnicas, los institutos técnicos permanecieron como escuelas de 
segunda clase, con sólo un contenido científico y técnico general 
en los planes de estudio y con carencia· de lazos reales con 
cualesquiera actividades productivas. 

El nuevo siglo trajo una nueva conciencia entre los industriales 
y unas cuantas iniciativas en este campo. Se obtuvieron nuevos 
programas en las ciencias aplicadas y un aumento sustancial de 
las cátedras universitarias correspondientes, gracias también a la 
acción y a veces a la ayuda económica de algunos industriales, 
mientras que las recién nacidas Societá Chirnica di Milano (1895) 
Y AJ.fociazione di Chirnica TnduJ"triate de Tudn (1.899) ofrecían 
un primer terreno de encuentro para los químicos académicos y 
los industriales. En el primer congreso de química aplicada, que 
tuvo lugar en Tudn en 1902, y de nuevo.en el segundo, en 1911, 
se lanzaron fuertes reconvenciones contra la incapacidad del 
gobierno para renovar e impulsar la enseñanza de la química en 
las universidades y escuelas técnicas. Los resultados, sin embargo, 
fueron escasos. En 1906 se separó la enseñanza de la química 
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orgánica de la química inorgánica y en los años siguientes se 
establecieron unos cuantos cursos de química aplicada. Pero no se 
creó ningún nuevo laboratorio de química entre 1.896 y 1915 Y 
sólo después de la guerra se llevó a cabo el establecimiento de 
programas en química industrial. Incluso cuando, en 1909, una 
reforma parcial del sistema universitario permiti6 también a los 
profesores de escuelas técnicas votar en el ConJiglio Superiore 
delta Pubblica IJtruzione, el consejo del Ministerio de Educación 
encargado de la política universitaria, la presencia de cientÍficos 
seguía siendo ridíeu.la. En 1917, por ejemplo, Nasini inform6 que 
entre los 36 miembros del Consejo los únicos cientÍficos, con 
excepci6n de los médicos, eran un zoólogo y él mismo. 

La creciente conciencia del atraso de la ciencia italiana fue 
expresada mediante la fundación de la Societá Italiana per il 
ProgreJJo delte Scienze (SIPS), que mantuvo su primer congreso 
en Parma en el otoño de 1907 y que pronto incluyó a la mayoría 
de los cientÍficos italianos. En su discurso inaugural el primer 
presidente del SIPS, Volterra, expresó lo que, en su opinión y en 
la del resto de los promotores, había de ser el rumbo y los 
objetivos de la recién creada Sociedad. Se hizo hincapié en dos 
aspectos especialmente: el primero era la necesidad de ligar la 
actividad cientÍfica con la vida económica y social, esto es aprove­
char el valor productivo de la investigaci6n cientÍfica; el segundo 
era la necesidad de provechosas discusiones interdisciplinarias 
que podrían formar la base de un compromiso colectivo de la 
comunidad cientÍfica para a la vez superar la crisis proveniente 
de la extrema especialización de. las diversas disciplinas y tratar 
del nuevo papel social de la ciencia. 

El SIPS estaba organizado en tres secciones dedicadas respec­
tivamente a las ciencias físicas y matemáticas, ciencias biológicas 
y médicas y ciencias humanas y jurídicas, cada una de las cuales 
incluía unas cuantas subsecciones. Entre sus propósitos se encon­
traban la promoción de estudios e investigaciones sobre temas 
específicos; la creaci6n. de comités especiales, ejemplos de los 
cuales eran el Cornitato TalaJJo-grafico y el Cornitato Scientifico­
Tecnico per lo Sviluppo dell'InduJtria Italiana, y la concesión de 
becas. En los años siguien tes los congresos anuales de la SIPS se 
convirtieron en el espejo de la actividad cientÍfica italiana, así 
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como de los sentimientos prevalecientes en la comunidad científica 
del país. Eran también un foro donde se expresaban públicamente 
las preocupaciones y esperanzas acerca de la ciencia italiana y 
donde se discutían los problemas de política científica por cientí­
ficos y hombres de estado. 

EL DESCUBRIMIENTO DEL VALOR PRÁCTICO DE LA 
CIENCIA 

La primera guerra mundial dio a los científicos de todos los 
países la ocasión y la necesidad de hacer corresponder sus valores 
profesionales y culturales con los intereses económicos y políticos 
de su nación. La importancia militar de la ciencia no fue, de 
hecho, la única lección de la guerra. Mucho más significativo fue 
el amplio reconocimiento de la importancia de la investigación 
científica en la competición pacífica internacional. En el período 
de postguerra, el progreso científico' y la innovación tecnológica 
aparecían como la condición necesaria para cualquier estrategia 
fructífera de desarrollo económico y social y esto formaba la base 
del compromiso activo de las comunidades científicas, así como 
de los gobiernos e industriales, para organizar la investigación al 
servicio de los intereses nacionales. Como parte de los procesos 
de nacionalización y reestructuración que se desarrollaron en 
todos los países, se definieron y verificaron nuevas formas de 
organización e institucionalización de la investigación científica y 
se proporcionó a los científicos más fondos, más poder y una 
mayor responsabilidad social. La investigación científica cambió 
gradualmente desde una actividad académica definida por los 
intereses de grupos de científicos o instituciones, a una actividad 
social, cuya promoción, planificación y dotación económica reque­
rían acciones económicas y políticas. 

En Italia fue la SIPS la que se convirtió en el foro de la 
nueva conciencia del valor social de la ciencia. El encuentro de 
1916 se dedicó a los problemas del desarrollo industrial y en su 
discurso inaugural el presidente de la Sociedad, Camilo Golgi, 
hizo hincapié en la importancia de seguir el ejemplo de Alemania 
como m,odelo de conexiones provechosas entre ciencia e industria. 
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La relación entre la ciencia y la industria fue de nuevo el tema 
principal en la siguiente reunión de la SIPS, mantenida en 1917, 
mientras que en 1919 la Sociedad dedicó su reunión al problema 
de los recursos nacionales de Italia y al papel de la ciencia en su 
explotación eficiente y racional. 

Entre las iniciativas concretas que la SIPS llevó a cabo para 
impulsar el establecimiento de :una relación estable y provechosa 
entre la comunidad académica y el mundo industrial, debemos 
mencionar la fundación en 1916 del Comitato Nazionale Scienti­
fico- Tecnico per lo Sviluppo e l'Incremento dell'Industria Italiana. 
Promovido originalmente por un grupo de industriales y profe­
sores universitarios del úrea de Milán, el Comúato pretendía 
incluir inquietudes individuales así como las de las sociedades 
industriales, asociaciones profesionales y cientÍficas y agencias 
estatales, interesados en el desarrollo científico y técnico de la 
industria y la agricultura. Su primer presidente fue el senador 
Giuseppe Colombo, profesor (y más tarde director) de la politéc­
nica de Mihín y fundador de la Sociedad Edison, la principal 
empresa eléctrica italiana. . 

El primer objetivo del Comitato era incrementar la dotación 
económica de los laboratorios de investigación en las universida­
des, a la vez que los provenientes del gobierno, mediante el 
incremento de las subvenciones ordinarias a los institutos cientí­
ficos, y los de la industria, mediante la creación de un fondo para 
ayudar a los programas de investigación especial y otorgar becas. 
Ambas acciones tuvieron éxito. A instancias del ComÚato el 
gobierno concedió una primera subvención extraordinaria de un 
millón de liras para renovar los aparatos científicos y después, 
tras una inspección del JtatUJ de los laboratorios científicos, 
proporcionó tres millones de liras más. Al mismo tiempo las 
subvenciones anuales se incrementaron sustancialmente. En lo 
que respecta a los industriales, dieron 600.000 liras eorre 1919 y 
1926 y, hasta su disolución en 1928, el Comitato había concedido 
cincuenta becas. 

Entre los industriales, los químicos eran los mejor dispuestos 
para aprender la lección de la guerra. Una Societa di Chimica 
Indu.rtriale fue fundada en Milán en 1919, cuyo ánimo era reunir 
a los científicos, ingenieros y empresarios para promover y ayudar 
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la investigación en química aplicada. La sociedad fundó una nueva 
revista, Il Giornale di Chirnica lndu.rtriale (desde 1920 Giornale 
di Chimica InduJ'triale "e Applicata), cuyo consejo editorial incluía 
a aquellos científicos y profesores de universidad que estaban 
comprometidos en la colaboración con la industria. Al mismo 
tiempo se fundaron laboratorios de control de calidad y, a veces, 
verdaderos laboratorios de investigación dentro de unas cuantas 
industrias químicas de primer orden, a la vez que se establecieron 
programas de química industrial en algunas universidades y poli­
técnicas. 

A pesar del fermento de inquietud en establecimientos cientí­
ficos e industriales y no obstante algunas buenas iniciativas, la 
Italia de la postguerra perdió la ocasión de realizar una renovación 
real y radical de todo su sistema de investigación, adecuándolo a 
los requerimientos de la segunda revolución industrial y capaci­
téÍndolo para satisfacer las demandas de la industria basada en la 
ciencia. Siguiendo el ejemplo de todas las dem,ís naciones indus­
trializadas, esta renovación había de incluir al menos cinco aspec­
tos significativos: la fundación de una agencia centralizada para 
promover y planificar la investigación científica, la creación de 
laboratorios nacionales de física y de química, una reforma general 
del sistema universitario, un incremento significativo de los recur­
sos financieros y de los medios técnicos y, finalmente el estable­
cimiento de lazos estables y provechosos entre la ciencia y la 
industria. Ninguno de esos elementos fue llevado a cabo comple­
tamente en Italia a pesar de las muchas demandas procedentes 
de influyentes lugares. Al contrario, las demandas de renovación 
se desvanecieron en una cultura marcada por el idealismo, por la 
rigidez académica, por un sistema productivo atrasado y, final­
mente, por la ignorancia y el provincialismo de la clase política 
que el fascismo llevaría al" poder. 

FASCISMO y CIENCIA 

En las dos décadas de entreguerras Italia experimentó una 
rápida aceleración de la industrialización: bajo las condiciones 
sociales creadas por el régimen fascista los elementos productivos 
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del país de la preguerra, todavía principalmente agrícolas, se 
convirtieron en una estructura industrial relativamente extensa y 
consolidada. El" régimen acudió a la ciencia para impulsar y 
caracterizar este proceso, pero su política cientÍfica real ignoraba 
completamente la nueva calidad de las relaciones entre la ciencia 
y la industria. Carecía, de hecho, de la conciencia de que la base 
del progreso tecnológico e industrial ulterior reside en la investi­
gación fundamental, no en la aplicada. Los portavoces más influ­
yentes de la ciencia e industria italianas no comprendían que la 
tradicional distinción y la estricta separación entre investigación 
pura y aplicada era confusa; que el ulterior desarrollo industrial 
depende en menor manera de la aplicación directa de los resulta­
dos científicos que "de la integración entre los aspectos prácticos y 
cognoscitivos de la empresa científica. U na integración en la que 
los nuevos descubrimientos en física atómica y molecular, el 
desarrollo de la química cuántica, los nuevos lenguajes formaliza­
dos de la matemática, los desarrollos de la genética y la bioquí­
mica, y así sucesivamente, iban a proporcionar la base para una 
perspectiva económica e industiral a largo plazo. Este proceso 
podía llevarse a cabo no a nivel de disciplinas específicas ° 
programas de investigación sino, antes bien, a nivel social, 
mediante las acciones e interacciones de instituciones científicas 
nacionales, fundaciones privadas, agencias gubernamentales, cor­
poraciones industriales y grandes universidades. 

No parece que dicha conciencia estuviera presente en la Italia 
fascista o, al menos, que estuviera suficientemente difundida y 
fuera suficientemente hegemónica a nivel político y académico. 
El papel de la ciencia estaba por lo tanto restringido a su 
dimensión puramente práctica, a la consecución de lo que se 
consideraba las necesidades más urgentes de la nación y, en 
particular, a las conectadas con la preparación militar. Mientras 
que los científicos mejores y más influyentes disfrutaron del 
prestigio académico y de la autonomía reservada a la cultura 
superior, no se opusieron activamente a la ideología dominante. 
Los que ensalzaban el valor práctico de la ciencia, así como otros 
que abogaban por una investigación pura y desinteresada, se 
encontraron en un frente cultural retrógrado y en una perspectiva 
históricamente perdedora. En este contexto, las disciplinas cientÍ-
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ficas se desarrollaron según el poder político de las diferentes 
camarillas académicas y los intereses específicos de científicos 
concretos. Los mejores de ellos, como los físicos del grupo de 
Fermi, usaron esta autonomía para desarrollar un programa de 
investigacibn de gran valor científico. Otros, instalados en las 
cátedras del CNR, se erigieron en ridículos intérpretes de la 
ideología dominante, como podemos ver en el siguiente pasaje 
del diputado presidente Nicola Parravano: 

«El fascismo es voluntad de poder (oo.). La ciencia en 
la era fascista ha dejado de ser una creación abstracta 
cuyo único y último objetivo es la búsqueda de la verdad; 
es principalmente un instrumento para dirigir y utilizar 
rodos los recursos del país para hacer segura la vida de 
sus ciuda<;ianos y dar la máxima intensidad a su voluntad 
de mando» (Ricerca Scientifica, .1936: 1, 361). 

La ciencia fascista carecía de un política científica a largo 
plazo, así como de financiación adecuada y marco institucional. El 
énfasis sobre la relación de la ciencia aplicada con los intereses 
nacionales era, de hecho, una parte de la retórica del régimen 
sobre su papel histórico en la promoción del desarrollo industrial 
del país y el bienestar social del pueblo. El régimen ponía en 
ridículo la ciencia al glorificar la tradición científica italiana, 
hinchando los resultados de la ciencia fascista, enviando discipli­
nadas delegaciones nombradas por el Duce a los congresos cientí­
ficos internacionales e inaugurando las reuniones cientÍficas nacio­
nales con ceremonias de camisa-negra. 

EL CONSIGLIO NAZIONALE DELLE RICERCHE 

La idea de un consejo de investigación nacional había circulado. 
en algunos departamentos gubernamentales tan tempranamente 
como en 1919 y la reunión del SIPS de ese año abogaba por su 
creación. Cuando, sin embargo, el ConJiglio Nazionale delle Ricer­
che (CNR) nació en 1923, bajo la presidencia del Volterra, su 
única tarea fue representar a Italia en el lnternational Research 
Council en Bruselas. Su presupuesto inicial anual, de hecho, era 
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sólo de 175.000 liras y en 1927 se elevó a 500.000 liras. En el 
mismo período, las instituciones análogas en otros países europeos 
tenían dotaciones que se cifraban en millones de liras. 

En 1927, el CNR fue revitalizado y reformado, recibiendo un 
mandato que incluía coordinar las actividades en los diversos 
campos de la ciencia y sus aplicaciones en interés de la economía 
general del país ( ... ); sugerir al gobierno la creación y transfor­
mación de laboratorios científicos ( ... ); aconsejar a las agencias 
estatales acerca de asuntos técnicos; editar la bibliografía técnica 
italiana; promover el conocimiento en el extranjero de la actividad 
científica y técnica italiana; proponer a las agencias estatales 
interesadas la dotación de becas en el país y en el extranjero, en 
orden a desarrollar el espíritu de la investigación científica en 
Italia (Real Decreto N. 638 del 31 de ¡Warzo de ]927). Además 
el CNR fue encargadq de coordinar la actividad de los comités e 
institutos científicos existentes en las diversas agencias estatales 
convirtiéndose en un asesor oficial del Ministerio de Educación, 
con el papel de estimular y coordinar la investigación científica 
en las instituciones académicas. 

Los nuevos estatutos organizaban el CRN en doce comités 
científicos (matemáticas, astronomía, física, química, biología, geo­
desia y geofísica, geografía, geología, medicina, agricultura, inge­
niería y radiotelegrafía), cuyos miembros se escogían de entre las 
principales figuras del mundo académico e industrial y los direc­
tores de las agencias técnicas estatales. En la cima del Consejo 
estaba un equipo directivo de siete miembros y un presidente. 
Como primer presidente del nuevo CNR fue escogido nada 
menos que Guglielmo Marconi, premio Nobel de física y empre­
sario de éxito, ejemplo de la integración provechosa de ciencia y 
aplicación práctica y persona a la que Parravano se refería como 
el hombre «que personifica en la ciencia el genio de la raza 
(italiana)>>. 

U na nueva reforma, en 1.932-33, elevó el CNR a SUjJre'fno 
ConJiglio Tecnico dello Stato, bajo el control directo del jefe del 
gobierno, y orientó el Consejo más marcadamente hacia la aplica­
ción. Los comités de astronomía y matemáticas fueron absorbidos 
en un único comité de «física, matemática aplicada y astronomía»; 
los materiales en bruto fueron el objeto de otro comité; los 
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alimentos, combustibles fertilizantes yaguas minerales dieron 
lugar a cuatro comisiones permanentes. El CNR además cargó 
con las obligaciones de revisar todos los asuntos científicos y 
técnicos que requerían la aprobación del gobierno y comprobar 
productos y procesos cuando era así solicitado por empresas 
privadas o agencias públicas. 

A pesar de la retórica oficial y de los mítines coreográficos en 
presencia del Duce, el .CNR no tuvo éxito en su princ!pal tarea 
de promover la investigación científica al servicio del desarrollo 
industrial del país. Dos factores principales limitaron drástica­
mente su efectividad: insuficiente financiación e insuficiente auto­
nomía frente a las diversas camarillas académicas. Sin institutos 
de investigación y personal científico propios, se convirtió en 
una burocracia para distribuir los escasos fondos de investigación 
de acuerdo con una política miope que favorecía la preservación 
de intereses académicos y jerarquías bien protegidas. En vez de 
montar laboratorios nacionales de investigación, para lo que no 
poseía los medios, el equipo directivo del CNR multiplicó las 
comisiones y los subcomités para estudiar problemas específicos, 
cuya solución se transmitiría después a los institutos universitarios. 
Así pues, los comités científicos del CNR se convirtieron en 
representantes y mediadores de los intereses académicos y en la 
balanza del poder, mientras que la política científica del Consejo 
estaba condicionada en extremo por la ideología prevaleciente, 
que miraba a la ciencia sólo como un medio de resolver problemas 

, . 
practICas. 

Como ejemplo de esta política científica, podemos considerar 
el papel del CNR y de sús comisiones en algunos campos impor­
tantes. El primero es la investigación en física, que, gracias al 
trabajo del grupo de Fermi en física nuclear y al de Bruno Rossi 
en física de rayos cósmicos, está considerado con razón ,como el 
ejemplo más sobresaliente de la ciencia italiana en la década de 
1930. De hecho, la investigación fundamental en física nuclear 
recibió un apoyo económico considerable, gracias a la amplia 
visión de O. Corbino y su apoyo político. Asimismo, los estudios 
en rayos cósmicos disfrutaron de ayuda de otro físico importante 
con poder político, Antonio Garbasso, que fue senador, alcalde de 
Florencia y presidente del comité de física del CNR hasta su 

<> 
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muerte en 1933. En este caso, la clara conciencia de Corbino y 
Garbasso de la importancia de ,la investigación fundamental 
avanzada suministró el complemento necesario al talento científico 
de Fermi y Rossi. Su ejemplo permaneció aislado, sin embargo, y 
el concepto de Corbino sobre el papel de la investigación básica 
en el desarrollo económico no prevaleció en el CNR. Otros 
campos de la física interesantes a la vez desde los puntos de vista 
científico y tecnológico, tales como la física de bajas ternperaturas 
y alto voltaje, la electrónica y la física atómica y molecular fueron 
prácticamente ignorados. 

El apoyo financiero del CNR a la física, física nuclear y rayos 
cósmicos aparte, se dirigió a la mejora de hornos, acústica aplicada 
y óptica. El Comité de Física se entretenía en la preparación de 
libros de texto, instalación de calefacción en museos y galerías, 
definición de términos técnicos para un diccionario de latÍn, 
preparación de exhibiciones en la radio, introducción del cine en 
las escuelas, etcétera. Por otra parte, el proyecto de construir un 
laboratorio nacional de investigación en bajas temperaturas, pro­
puesto en 1935 por los comités de ingeniería y de física, se 
quedó en un «comité especial para el estudio de las bajas tempe­
raturas», e incluso la actividad del legendario «Grupo de via 
Panisperna» no podía escapar a las consecuencias de la política 
científica fascista. Cuando se hizo necesario pasar a los acelerado­
res, a la electrónica avanzada y a los grandes laboratorios los 
medios fracasaron, al tiempo que las envidias de los otros físicos 
impidieron la realización de un «Instituto de Radiactividad» 
moderno, propuesto por Fermi en 1938 para promocionar el 
trabajo de alto nivel en física nuclear y química nuclear. En ese 
mismo año las leyes raciales impulsaron a Fermi y a Rossi fuera 
del país al que ellos habían proporcionado tan gran prominencia 
en la investigación física. 

Los escasos ejemplos de buena investigación fundamental en 
física no se vieron reflejados en otros campos. La firme orienta­
ción hacia la aplicación práctica inmediata prevaleció incluso en 
catnpos como la química y la biología, en los que estaban teniendo 
Jugar profundos cambios debido a la introducción de la mecánica 
cuántica y de nuevas técnicas experimentales tomadas de la física. 
La química en particular estaba dominada por N. Parra vano, 
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miembro de la Accademia d'Italia, el poderoso diputado presidente 
del CNR y director de sus COlnités de Química, cuya firme 
adhesión a la ideología fascista y a las instituciones del régimen 
tuvieron un fuerte efecto negativo sobre la política científica. Así, 
en el campo de los carburantes Parravano ayudó decididamente a 
llevar a cabo investigaciones sobre el uso del alcohol como susti­
tuto de la gasolina, menospreciando la importancia de la promo­
ción de programas de investigación en petroquímica a pesar del 
buen trabajo realizado por entonces por Mario G. Levi y la 
empresa química Montecatini. Como ejemplo de las investigacio­
nes químicas apoyadas por el comité de química del CNR pode­
mos citar los estudios sobre asfaltos y betún para la construcción 
de carreteras, sobre la salsa de tomate enlatada, sobre fenómenos 
de corrosión en las latas para preservación de alimentos. Por el 
contrario, no encontramos entre las investigaciones financiadas 
por el CNR los estudios sobre estructuras moleculares mediante 
espectroscopía Raman dirigidos por Giovanni B. Bonino en la 
universidad de Bolonia. 

Las matemáticas, que gozaban en Italia de una tradición 
célebre, sólo podían ser dañadas por el énfasis del CNR en las 
aplicaciones prácticas. En 1932, como hemos visto, el cOlnité de 
matemáticas fue suprimido en favor de un subcomité de matemá­
tica aplicada del comité de física. La expresión oficial de «mate­
mática fascista» no fue producto de Francesco Severi, la figura 
dominante en la Academia, sino más bien de la actividad del 
Istituto per le Applicazioni del Ca/colo del CNR, establecido en 
1932 bajo la dirección de Mauro Picone. 

U n comité del CNR que se esperaba ejerciera un importante 
papel en promocionar la actividad científica en interés de la 
economía nacional, era el Comité de Materiales en Crudo, creado 
en 1932 bajo la presidencia de Gian Alberto Blanc. El consejo del 
CNR tenía dos opiniones de las tareas de este comité: la más 
generosa preveía un papel activo en estudiar, promover y coordi­
nar todas las iniciativas científicas, económicas y técnicas referen­
[es a los materiales en crudo; la más restrictiva limitaba la labor 
del comité a la recogida de datos estadísticos y técnicos. No es 
necesario decir que prevaleció "la función menos importante y el 
comité se encontró inactivo y marginal, a pesar de un comienzo 
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ambicioso con 100 informes sobre todos los asuntos relacionados 
con materiales en bruto. Cuatro años después de su creación la 
dirección del comité no tenía más remedio que reconocer su 
fracaso y poner sus esperanzas en la «largamente esperada reor­
ganización del CNR que debe dar a los organismos del Consejo 
la autoridad y los medios de acción de los que carecen» (Informe, 
25 Enero 1936, documentoJ de! eN R, 261). 

Una reforma final del CNR tuvo lugar en 1937, bajo la 
presión de la nueva política económica de autarquía del régimen. 
La autonomía económica frente al extranjero y la preparación de 
la guerra fueron la respuesta del fascismo a las sanciones de la 
Liga de las Naciones a causa de la guerra en Etiopía, con una 
acentuada intervención del estado en la actividad económica y un 
interés reavivado en los aspectos técnicos de la producción. La 
noción de la ciencia como instrumento para superar la escasez de 
los recursos nacionales y compensar los retrasos en la industriali­
zación aparecía frecuentemente en escritos y discursos, al tiempo 
que los tonos triunfales debajan paso a un reconocimiento explí­
cito de las severas insuficiencias en la financiación de los asistentes 
universitarios, la carencia de laboratorios nacionales, el escaso 
uso del trabajo técnico especializado en las industrias. Al mismo 
tiempo, el nuevo curso de la economía llevaba consigo un reco­
nocimiento explícito del eslabón entre la ciencia y la política. Al 
tiempo que Marconi y Carravano, por un lado, hacían hincapié 
en el papel del CNR en coordinar y regular la investigación 
científica dentro del marco del sistema político y la estrategia 
económica de la nación, surgió, por otra parte, un animado 
debate acerca de la relación entre el CNR y las Corporazioni 
fascistas. Estas, de hecho, se pensaba que fueran las agencias 
encargadas específicamente de la dirección de la economía nacio­
nal, y sus funcionarios miraban sospechosamente al Consejo, 
bien como un peligroso superregulador de la actividad económica 
en nombre de la ciencia, o bien como un inútil receptáculo de 
CIenCIa pura. 

Para ayudar al CNR, y en general en orden a incrementar la 
investigación científica, los diez millones de liras destinados por 
el estado, más otros fondos para la investigación, fueron trasva­
sados a los institutos científicos universitarios a través del Minis-
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terio de Educación tras la aprobación de los comité's del CNR. 
Finalmente, el CNR tenía un edificio de su propiedad, cerca del 
nuevo campus de la Universidad de Roma, y responsabilidad 
directa en la dirección de unos cuantos laboratorios nacionales ,de 
investigación aplicada. A saber: el Istituto Elettrotecnico «Galileo 
Ferraris» en TurÍn, el Istituto di Gttica en Florencia, el Istituto di 
Elettroacustica «Orso Corbino» en Roma y el lstituto per le 
Applicazioni del Calcolo también en Roma. Entre las nuevas 
áreas institucionales del Consejo, aparte la de consejero oficial de 
las agencias estatales en asuntos científicos y técnicos, se er.con­
traban la evaluación técnica de los procesos productivos en la 
industria y el control de calidad de los productos industriales. 
Como expresión de la nueva visión política de la ciencia, el 
nuevo presidente del CNR, tras la muerte de Marconi, no fue 
escogido de entre la comunidad científica sino de entre los· mili­
tares: éste era Pietro Badoglio, mariscal de Italia y duque de 
Addis Abeba por su victoria en la guerra de Etiopía. 

Los industriales también contribuyeron. En celebración del 
«nuevo florecimiento del Imperio sobre las fatídicas columnas de 
Roma», según la retórica de Mussolini, Montecatini envió al 
Duce 1.100.000 liras, de las que 600.000 fueron al CNR y a los 
institutOs de química industrial. Otras contribuciones, con idéntica 
motivación, llegaron de otras importantes industrias como Pirelli, 
Snia Viscosa, Breda, Carla Erba, etc. U nas cuantas industrias 
eléctricas encabezadas por la Edison y por la Sociera Meridionale 
di Elertricidt, suscribieron un millón de liras para apoyar la 

. investigación en electroacústica. 
El nuevo comp~omiso institucional y la disponibilidad de una 

gran parte de la comunidad científica no podían superar los 
defectos estructurales del sistema científico italiano. Al contrario, 
dentro del contexto de una visión cultural retrógrada y una 
política económica que fracasaba, el caracter puramente utilitario 
de la investigación científica. recibió aún más énfasis. U na atención 
miope a intereses nacionalistas y áutárquicos sacrificaron de nuevo 
las estrategias científicas que eran más prometedoras a largo 
plazo. Así, por ejemplo, en el informe presentado en 1938 a la 
«Suprema Comisión de Defensa» por el presidente del CNR de 
parte de una especial «Comisión de materiales en bruto insufi-
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cientes y dé sucedáneos y sustitutivos», encontramos orgullo del 
lugar dado al problema de los combustibles y al programa del 
alcohol, pero no hay mención alguna al proceso de hidrogenación, 
mucho más interesante desde el punto de vista científico y tecno­
lógico, a pesar de la recién fundada Azienda Nazionale Idrogena­
zione Combu.rtibili (ANIC). Después, entre las iniciativas cientí­
ficas recogidas en el informe, encontraremos de nuevo el estudio 
de los asfaltos y puzolanas nacionales, la definición de patrones 
para reducir el contenido de hierro en el hormigón, el estudio de 
sustitutivos en la industria eléctrica, la mejora de los diseños de 
cascos de buques para reducir el consumo de combustibles y 
aumentar la velocidad de los transatlánticos. 

Al revisar en agosto de 1945 la historia del CNR a la luz de 
la reconstrucción de postguerra, Antonio Morelli, uno de los 
colaboradores del nuevo presidente de] Consejo, Gustaw Colon­
netti, emitió un juicio particularmente severo y apenado. La 
pletórica y pesada estructura de comités y comisiones había impe­
dido cualquier actividad efectiva de aconsejamiento que, de hecho, 
se había limitado exclusivamente al Consejo de Intercambio, 
mientras que no se había llevado a cabo ninguna actividad en el 
campo del control y evaluación técnica de la producción industrial. 
La otra tarea del CNR, es decir la organización y dirección de la 
investigación, se había mantenido a un nivel muy bajo, debido 
tanto a la existencia de muy pocos institutos cualificados como al 
hecho de que la gran mayoría del personal científico de dichos 
institutos eran realmente profesores de universidad, mientras que 
el personal técnico de CNR tenía un JtatUJ ambiguo en la 
administración del estado. Este último aspecto dio lugar, con el 
tiempo, a una dificultad significativa incluso en los planes de 
postguerra de reorganización del Consejo. 

Mirando hacia atrás con perspectiva histórica, puede verse 
que los brillantes logros de Fermi y sus colaboradores no pueden 
atribuirse a los méritos de hi política científica del fascismo. 
Antes bien, fueron una excepción en un panorama caracterizado 
por la escasez de fondos y medios, una organización torpe y 
autoritaria, corporativismo académico e insuficiencia cultural. La 
industrialización de la Italia fascista estaba basada menos en el 
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uso de la ciencia moderna que en la explotación del trabajo 
humano. La organización científica del país en 1940 estaba 
ciertamente más adelantada que 20 años antes, pero era igual que 
muchos otros aspectos de la Italia fascista: una fachada retórica 
para esconder las miserias del régimen. 

(Traducción: Lucyna Lastowska) 

* Este artículo se basa ampliamente en el trabajo del autor «Science and 
Indusrry in Italy between the two world wars». Hist. Stud. PhyJ. Sci., /6:2 
(l986), 281-320. En orden a facilitar la lectura del presente artículo se ha evitado 
la carga de un aparato formal de notas bibliográficas. Las fuentes primarias 
usadas para este estudio incluyen las revistas La ricerca .rcientifica e JI giornale di 
chirnica i1ldu.rtriale e applicata, las actas de las reuniones de la Societa italiana per 
il 1)rogreJSo delle scienze y los documentos del CNR en el Archit;io Centrale 
delto Stato en Roma. U na fuente secundaria útil es R. Maciocchi «1I ruoJo delle 
scienze nello sviluppo industriale italiano», en Storia d'/talia, Annali, .3 (Turín, 
1980), 865-999. El autor se haJla en deuda con S. Galdabini y G. Giuliani por 
permitirle la lectura de un preprint de su artículo «Physics in Ital)' becwecn 1900 
and1940: rhe universicies, physicist, funds and research». 
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LAS INSTITUCIONES CIENTÍFICAS 
AMERICANAS, 1890-1930. 

La organización de la ciencia en una cultura 
práctica y pluralista 

DANIEL]. KEVLES 

A finales del siglo XIX, las instituciones científicas americanas 
poseían varios de los rasgos sobresalientes de los propios Estados 
Unidos -su amplitud, pluralismo, descentralización y sentido 
práctico-o El hogar principal de la ciencia de la nación se 
encontraba en su sistema de educación superior -que era bastante 
diverso, comprendiendo centenares de college.r y universidades 
públicas y privadas situadas en casi todos los estados-o En 
algunas áreas -por ejemplo, en fisiología- algunos centros de 
investigación se encontraban, principalmente, en universidades 
privadas. Sin embargo, en la mayoría de los campos, los científicos 
productivos se hallaban institucionalmente dispersos -en la física, 
en 25 instituciones; en la química, en 29; en matemáticas, en 
14- \. 

: Gerarld L. Gcison, «International Rclations and Domcstic Elites in American 
Physiology, 1900-19-10», en Gerald L. Geison, ed., Phy.riology in the American 
Context, 1850-1940 (Berhesda, Md.: American Physiology Society, (987), p. 116; 
Daniel J. Kevles y Carolyn Harding, «The Physics, Mathcmatics, and Chcmistry 
Communities in America, 1870-1915: A Statisrical Survey», Social Science Working 
Paper 110. 136, California Imtitute of Technolog)'.. Octaber, /976,. Tabla 11. 
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El trabajo de laboratorio se había con\'ertido en una 
característica establecida del curriculum de los estudiantes de 
licenciatura, lo que les permitÍa aprender la ciencia por medio de 
experimentos, y lo mismo ocurría con el sistema de optativas, 
que les permitía especializarse en materias técnicas. Se habían 
establecido programas para licenciados tanto en disciplinas cien­
tíficas como no científicas, y en 1900, se podía conseguir un 
doctorado en unas cuantas docenas de instituciones. Los laborato­
rios docentes podían ser utilizados para investigación, y, en 1887, 
el gobierno fe~leral comenzó a subvencionar la investigación 
mediante estaciones agrícolas experimentales, con concesiones de 
terreno, en un cottege o universidad, por cada estado. Muchos 
profesores valoraban el avance de la ciencia en sí mismo. No 
obstante, con algunas excepciones institucionales, tanto en la 
educación pública como en la privada, la enseñanza, incluyendo 
la inculcación de valores morales, se primaba sobre la investiga­
ción; la difusión sobre el avance del conocimiento. De forma 
característica, el agrónomo E. W. Hilgard se quejaba de las 
demandas hechas en su época a la Estación Experimefltal de la 
U niversidad del Estado de California: «No existe descanso aquí 
para nadie, malvado o no, y mucho menos para un hombre que, 
como yo, está en una posición que autoriza a todo el mundo, 
desde el granjero de pelo enmarañado y cubierto de heno a los 
jueces de la corte suprema, a importunarme con asuntos de 
negocios privados» l.. 

El conocimiento se valoraba en los Estados U nidos en primer 
lugar por su utilidad práctica. Hacia 1880, un científico del 
gobierno federal había insistido, característicamente, a un comité 
de investigación del Congreso en que él no se dedicaba a un 
«vano teorizar», y otro -el director del Coast and Geodetic 
Survey- había declarado: «No estamos fomentado la ciencia. 

;¿ Charles Roscnberg, «Science, Techoology, aod Ecooomic Growth: Thc Case 
of the Agriculrural Experimenr Srarion Scieorist, 1875-1.9H», en George H. 
Daniels, ed., Nineteenth-Century American Science (b"ansron: Nonhwestern 
LJniversity Press, 1972), p" 198. 
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Estamos realizando trabajos prácticos con propósitos prácticos» 3 

El gobierno federal había hecho proliferar las instituciones científi­
cas a partir de la Guerra Civil: a finales del siglo XIX, el énfasis 
institucional estaba en las disciplinas de las ciencias de la Tierra, 
tales como la geología, tan pertinente a la preocupación práctica 
más importante del siglo XIX, que era el establecimiento y el 
desarrollo territorial. 

Empero, al hacerse la civilización americana más tecnológica 
e interdependiente, el conocimiento -aunque fuese práctico­
fue, de hecho, aumentando su valoración. Las oficinas de Was­
hington del Departamento de. Agricultura de los Estados U nidos 
incluían una plantilla de especialistas científicos, cuyo tamaño y 
presupuesto creció uniformemente a partir de 1.890. Los granjeros 
presionaban a los collegeJ de agricultura a establecer programas 
de agricultura química y de hibridación de plantas y animales 4.. 
Los gobiernos estatales mantenían oficinas de inspección y análisis 
geológico y los gobiernos locales establecieron comisiones de gas 
y agencias de salud pública y contrataron analistas de agua y 
tierras, inspectores lácteos, y técnicos de control para la elabora­
ción y venta de queroseno. Un creciente número de empresas, de 
entre las industrias muy tecnificadas, sentían la necesidad de 
hombres con preparación técnica, no tanto para realizar investi­
gación sino para hacer ensayos y control de calidad. Las empresas 
farmacéuticas, destilerías de aceite y de carbón, plantas de aceite 
de algodón, industrias de extracción de minerales y fábricas de 
gas emplearon químicos analíticos 5. 

A finales del siglo XIX, a los operadores telegráficos y a los 

3 Daniel J. Kevles, The PhyJiciJtJ: the l-Iútory 01 a Scientilic Commrmity in 
Modern America (Cambridge: Harvard University Press, 1987), pp. 47, 55, 59. 

~ Hamilton Cravens, «American Srience Comes of Agc: An Institutional 
Perspecti\"c, 1.850-1930», American Studief, 17 (Fall 1976), 64; Margarct Rossircr, 
«The Organization of the Agricultural Sciences», en Alexandra Oleson y John 
Voss, eds. The Organization 01 KrlOwledge in Modern A'merica, 1860-1920 
(Baltimore: The Johns Hopkins University Press, 1978), pp. 212-13. 

5 Daniel J. Kevles, «Thc Physics, Mathematics, and Chemistry Communities: 
A Comparative Analysis», en Oleson y Voss, eds., The Organization o/ Knowledge 
in Moder1l America, 1860-1920, p. 143 .. 
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inventores-emprendedores que habían sido plOneros de la luz 
eléctrica, la energía y las industrias de comunicaciones, se les 
unieron hombres con formación avanzada en las ramas pertinen­
tes de la física, en especial en electricidad y magnetismo. En 
época tan temprana como mediados de la década de 1870, el 
laboratorio de Thomas Edison tenía un doctor en física matemá­
tica. En 1880, un doctor en física por la Universidad Johns 
Hopkins fue a trabajar en la Compañía Telefónica Bell, convir­
tiéndose al año siguiente en el director del primer laboratorio 
formal de la firma, el Departamento de Electricidad y Patentes. 
Otros doctores en física siguieron su ejemplo y entraron en los 
negocios eléctricos, en donde sus empresarios sentían una creciente 
necesidad de ellos ('. 

De manera análoga a como ocurría con la educación superior 
y la industria, el sistema científico americano funcionaba sin 
control centralizado. Ciertamente, poseía algunas organizaciones 
de cobertura nacional. Estaba la Asociación Americana para el 
Progreso de la Ciencia, que tenía nueve secciones distintas corres­
pondientes a otras tantas disciplinas, pero que no disponía de un 
presupuesto significativo y hacía poco entre reunión y reunión. 
Existía la Academia Nacional de Ciencias, que había sido fundada 
mediante Acta del Congreso en 1863. También era ineficaz. No 
publicaba ninguna revista regularmente, sus reuniones no eran 
muy frecuentes y pocas personas asistían a ellas; y sólo tenía una 
dotación limitada para poder distribuir en investigación. U no de 
sus miembros, Simón Newcomb, escribió en cierta ocasión: «El 
contraste entre el nombre eminente de la Academia y la celebridad 
de sus miembros por un lado, y sus medios de hacer bien o mal 
por otro, es ridículo hasta el extremo de que sus miembros no 

(, l.conard S. Reich, The Making 01 American lnduJtrial l~eJearch: Science 
and f3uJineJJ at GF. and Bell, 1876-/926 (Cambridge: Cambridge Univcrsity 
Press, 1985), pp. 143-4, 147; A. Micha! McMahon, The lHaking 01 a ProleJJioll: 
A CentltrJ' 01 Electrical Engineering in America (New York: Thc Insrirure of 
Elecrrica! and Electronics Engineers, 1984), pp. 3, 17. 
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son conscientes de ello. Es algo demasiado indicativo de respeta­
bilidad eminente el estar en la miseria» 7. 

Eran mucho más eficaces las numerosas sociedades profesio­
nales nacionales que se habían creado durante el cambio de siglo. 
Había docenas de ellas, incluyendo la Sociedad Matemática Ame­
ricana, la Sociedad Americana de Física, la Sociedad Americana 
de Química, la Sociedad Americana de Naturalistas y la Sociedad 
Americana de Fisiología. La mayoría de estas sociedades publicaba 
una revista de su disciplina. Muchas se adaptaron a la extensión 
geográfica de los Estados U n idos. Por ejemplo, la Sociedad Ame­
ricana de Química, que en sus inicios había sido una organización 
predominantemente del área de Nueva York, se había convertido 
en una entidad nacional viable al establecer secciones locales y 
dar a cada una de ellas el derecho a elegir un consejero por cada 
100 de sus miembros. En 1.901., la Sociedad Americana de Química 
tenía 13 secciones locales, todas en activo; al menos seis de ellas 
mantenían reuniones mensuales. De forma análoga, la Sociedad 
Matemática Americana estableció una sección local en Chicago en 
1896 (establecería otra en San Francisco, ·en 1902, y una tercera 
en el suroeste de los Estados Unidos, 'en 1906) 8. 

La industria y el gobierno empleaban pocos matemáticos a 
finales del siglo, y los miembros de la Sociedad Matemática 
Americana tendían a ser predominantemente académicos. Por 
contraste, la Sociedad Americana de Química incluía a un gran 
número de químicos industriales. De manera que las sociedades 
tendían a expresar la naturaleza práctica y pluralista de la ciencia 
americana -y las relaciones simbióticas entre sus distintas cate­
gorías de instituciones 9_. 

La industria no estaba comprometida en sí misma con la 
investigación, pero proveía una fuente de demanda de mano de 
obra técnicamente formada. La demanda, a su vez, ayudaba a 

- Cra\'cns, «American Science Comes of Age», p. 62; Kevles, «The Physics, 
Marhcmarics, and Chemisrry Communities: A Compararive Analysis», pp. 140, 
150. 

R Kc"les, «The Physics, Mathcmarics, ami Chcmistry Communirics: A Com­
pararive Analysis», pp. 155. 

9 Ibid., p. L56. 
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justificar las facilidades y facultades de los departamentos cientí­
ficos en los colfegeJ y universidades que enseñaban las técnicas a 
los estudiantes ligados a la industria. Por ejemplo, en cierto 
número de colfegeJ y universidades, los departamentos de física 
preparaban estudiantes para las empresas eléctricas, hasta que 
estos esfuerzos fueron transferidos posteriormente a los departa­
mentos de ingeniería eléctrica lO. La gente en general podía haber 
estado interesada originalmente en la ciencia práctica, pero su 
voluntad de establecer instalaciones para el trabajo práctico pro­
veyó de medios ambientes -en las estaciones experimentales 
agrícolas y en las oficinas científicas federales- en donde se 
podían realizar (y se realizaron) contribuciones al conocimiento 
fundamental. El químico Albert Prescort reconocía los múltiples 
propósitos de las instituciones científicas americanas. En 1892, 
en su disertación como presidente saliente de la AAAS, hacía 
notar de manera inteligente que «El avance de la química no está 
confinado al descubrimiento, ni a la educación, ni a su uso 
económico. Todos estos intereses se deberían fundir. Menospreciar 
uno de ellos es un insulto para los otros. De hecho, deberían 
tener todos el mislllo apoyo» 11. 

Al final del siglo las estadísticas de negocios y comercio 
empezaron a transformar la ciencia americana, especialmente las 
ciencias físicas. Las manufacuras aportaban un 30% más de la 
renta nacional que la agricultura y minería juntas. Las exporta­
ciones sobrepasaron la marca del millar de millones de dólares y 
por primera vez en la historia de América superaron a las 
importaciones I~. Lo que de estas estadísticas era pertinente para 
la ciencia, era lo que implícitamente significaban sobre la posición 
competitiva de las manufacturas americanas y la importancia de 
la física y la química para el poder económico nacional. 

La fuerza de tales consideraciones era evidente en la ciencia 
federal. Se plasmó en el debate para establecer una agencia 

10 McMahon, The Making 01 a Profession, pp. 43-1¡5, 51,67. 

1I Kevles, «The Physics, Mathematics, and Chcmistry Communities: A Com­
parative Analysis», pp. 152-53. 

I~ Kevles, The Phy.riciJt.r, p. 66. 
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federal de patrones de medida físicos y químicos. Los gobiernos 
de Alemania e Inglaterra habían establecido recientemente unos 
laboratorios muy bien equipados para la determinación de unida­
des físicas y químicas normalizadas. Se decía que la carencia de 
un laboratorio de este tipo en los Estados U nidos resultaba 
humillante -y costoso desde el punto de vista comercial-o La 
creciente complejidad tecnológica de la industria hizo más urgente 
la necesidad de normalizaciones y de instrumentos de medida de 
magnitudes químicas y eléctricas. En las discusiones que sobre el 
tema se realizaron en el Congreso, en 1900, el Secretario del 
Tesoro, Lyman G. Gage, afirmaba que en ciencia aplicada y en 
los negocios, «en todas las cosas grandes de la vida», el país 
estaba compitiendo con las naciones del Q1undo más antiguas y 
mejor establecidas. El 3 de marzo de 1901 se pasó una ley por la 
que se creaba el Nation,!-l Bureau of Standars, con un laboratorio 
por valor de 250.000 dólares y autoridad para introducirse en 
cualquier tipo de investigación que pudiese ser necesaria para 
establecer patrones en todo el ámbito de la física y la química 13. 

La identificación de la investigación con el poder económico 
ayudó a impulsar el crecimiento de los presupuestos y personal 
de las agencias químicas del Departamento de Agricultura. De la 
misma manera, la Adams Act de 1906 autorizaba la investigación 
original en las estaciones estatales experimentales, aumentándoles 
sus fondos en más del doble !4. Pero' al mismo tiempo, algunos 
científicos como Harvey Wiley, de la Oficina de Química del 
Departamento de Agricultura, unían fuerzas con algunos refor­
madores sociales para impulsar la creación de leyes que protegie­
ron a los americanos de los productos adulterados. U na vez 
aprobada en 1906 el Pure Food and Drug Act (Acta de los 
Medicamentos y Alimentos Sanos), se otorgaron a la Oficina de 
Química de Wiley competencias adicionales en la esfera regula­
dora. También enseguida, el National Bureau of Standards 
aumentó su ámbito de actividades embarcándose en una cruzada 
para la honradez en los pesos y medidas. Hacia 1915, las acciones 

1.\ ¡bid., pp. 66-67. 

j·1 Rossiter, «The Organiza~i()n of rhe Agricultural Sciences», pp. 212-13. 
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combinadas de desarrollo económico y regulación de la reforma 
habían dado un nuevo vigor y una nueva dimensión a' las 
instituciones de la ciencia federal 15. 

Mientras tanto, firmas líderes del sector industrial muy tecni­
ficado se habían dado cuenta, de manera creciente, de la relación 
entre poder competitivo y capacidad científica. Fabricantes en 
áreas como las de las medicinas y los productos petrolíferos, y 
especialmente los de colorantes de alquitrán de hulla, sentían la 
creciente necesidad de químicos orgánicos. A principios del siglo 
XX, Williams McMurtries, presidente de la Sociedad Americana 
de Química, decía con alegría: «Todavía no podemos jactarnos 
como los alemanes de que un único trabajo emplea a más de lOO 
químicos completamente formados ... , pero la mayoría de los tra­
bajos más importantes tienen equipos de entre 10 y 50 químicos, 
y en lTIuchos otros participan en número menor». Mientras que 
muchos químicos fueron colocados inicialmente en tareas tan 
rutinarias como la mejora de los procesos de producción, un 
número creciente acabó dirigiéndose hacia el desarrollo de pro­
ductos o hacia la investigación aplicada. Y durante la primera 
década del siglo XX, unas cuantas firmas de la industria química 
-en especial Du Pont, y Standard Oil de Indiana- abrieron 
genuinos laboratorios de investigación. El profesor Marston T. 
Bogert, de la Universidad de Columbia, señalaba que la investiga­
ción química ayudaría a hacer realidad el «viejo chiste de que 
cada empaquetadora de Chicago utilizaba todas las partes del 
cerdo, incluido el gruñido ... », añadiendo, «En los mataderos y 
empaquetadoras modernas, la piel se utiliza como cuero, el sebo 
se convierte en jabón, velas, óleos y glicerina; la sangre y las 
sobras en albúmina de la sangre, fertilizantes y cianuro potásico; 
las pezuñas y colmillos en gelatina, botones, mangos de cuchillos, 
etc.; las patas, huesos y cabezas, en cola, negro animal y aceite 
animal» ;(i. 

El establecimiento de laboratorios de investigación industrial 
también se puso a la orden del día en la floreciente industria 

:~ Kc"les, «The Physics, Marhcmarics, and Chemisrry (olTIlTIuniries: A COITI­

parari"c Analysis», p. 151. 

16 ¡bid ... pp.l50-51. 
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eléctrica y de comunicaciones, donde el valor de la mercancía 
manufacturada creció de 19 millones de dólares en 1889 a 335 
millones de dólares en 1914. Como resultado de consolidaciones 
y fusiones, la industria incluía ahora a grandes firmas -entre 
ellas, General Electric y A TT- deseosas de dominar los mercados 
nacionales y conscientes, por sus doctores en física y físico­
química, de que la investigación cientÍfica les ayudaría a equiparse 
para alcanzar esa meta. La investigación prometÍa no sólo ]a 
mejora de los productos existentes y la creación de otros nuevos, 
sino también el establecimiento de patentes para protegerse de 
los competidores -tanto domésticos como foráneos- en merca­
dos primarios y el otorgar derechos de monopolio en los nuevos 
mercados !~. 

Durante la primera década del siglo XX, los laboratorios de 
la General Elecrric y de la ATT, que habían estado dedicados en 
su mayor parte a trabajos de rutina, fueron transformados en 
laborarorios de investigación. Se contrataron físicos que se pusie­
ron a trabajar -en la General Electric en la mejora de las 
lámparas de wolframio, en la ATT en el desarrollo de nuevas 
lámparas de vacío-o Sus esfuerzos fueron enormemente afortu­
nados. En la General Electric lograron la lámpara de wolfram io 
dúctil, que era más robusta, eficiente y menos costosa que cual­
quier otra lámpara incandescente y que hizo que el porcentaje 
que la compañía dominaba del mercado de iluminación americano 
pasase del 25(1f, en 1911 al 71% en 1914. En la ATT lograron 
desarrollar un amplificador de vacío extremadamente eficaz, que 
e,ra imprescindible para la extensión del servicio telefónico a 
largas distancias y que le dio a la ATT una potente entrada en la 
emergente industria de la radio ;8. 

El laboratorio de investigación de la ATT aumentó su plantilla 
de 23 trabajadores en 1913 a 106 en 1.91.6; y su presupuesto de 
71.000 a 249.000 dólares. Cuando, en 1916, el laboratorio de la 
General Electric se trasladó a su nuevo emplazamiento, era una 
de las mejores facilidades de inv~stigación en física del país, 

1',' Reich, The Makinf? 01 American IrzduJtrial/~eJearch, pp. 35,37, 39--10, 

!R lbid., pp. 80-81, 161-62, 201-202. 
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incluyendo 60.000 pies cuadrados de espacio, generadores y trans­
formadores que podían producir energía eléctrica con corrientes 
tan elevadas como 12.000 amperios y potenciales de hasta 200.000 
voltios. En 1915, los laboratorios de investigación industrial eran 
el origen de uno de cada siete artículos publicados en The 
PhyJical Review; en 1920, de uno de cada cinco 19·. Entre 1913 y 
1920, cuando se dobló el número de personas pertenecientes a la 
Sociedad Americana de Física, la representación de los físicos de 
la industria pasó de ser la décima parte a convertirse en la cuarta 
parte de sus miembros 20. . 

La ciencia industrial dejaba menos libertad profesional que su 
contrapartida académica. En los laboratorios de la General Electric 
o de la ATT, la norma de trabajo era la investigación en equipo 
en lugar de investigación individual. Los problemas de investiga­
ción tenían necesariamente que ser seleccionados entre aquellos 
de interés para la compañía, que no eran necesariamente los de 
principal importancia entre la comunidad mundial de físicos. 
Como Frank Jewett, director del laboratorio de ATT, dijo una 
vez: «nuestra organización de investigación y desarrollo es un 
verdadero cuerpo científico, pero del tipo en el que los resultados 
de la ciencia están diseñados para ser de utilidad y encajar en el 
progreso ordenado de las comunidades eléctricas» 21. 

Las operaciones de los laboratorios industriales estaban tam­
bién marcadas por una gran dosis de secreto de propiedad hacia 
el resto del mundo, y un cierto grado de confidencialidad com­
partamentalizada, incluso dentro de las propias dependencias. 
Ciertamente, Willis R. Whitney, el director del laboratorio de la 
General Electric, alentaba la libre comunicación entre su personal, 
y a los científicos e ingenieros de la ATT y de la General Electric 
se les permitía acudir a reuniones científicas. Sin embargo, asistían 
a los congresos a escuchar más que a contribuir. El trabajo de 

1') ¡bid., pp. 176- 92, 251. 

J.O Spenccr Wearr, «Thc Physics Business in r\merica, 1919-1940: A Starisrical 
Reconnaissance», en Narhan Reingold, ed., TiJe ScienceJ" i12 the American Context: 
New PerJ"IJecti1.:eJ (WashingtOn, D. c.: Smirhsonian lnsricurion Prcss, 1979), p. 
:)02. 

21 Reich, The i\faking 01 American lnduJ"trial ReJearch, pp. 7-8, 102,217. 

218 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



Las Insriruciones científicas americanas, 1890-1930 

G.E. sobre el wolframio dúctil se mantuvo bajo siete llaves 
durante muchos años y un fuerte secreto fue implantado en la 
ATT sobre el trabajo realizado allí en las comunicaciones sin 

. cable. Un miembro del personal de ATT recordaba: 

«Cuando comenzamos los ensayos de radio, nos orde­
naron secreto total, ni nuestras esposas debían de conocer 
nuestros trabajos. El ático del hotel Dupont (el receptor 
último de los ensayos· realizados entre Montauk y Wil­
mington) no se ocupó hasta que no se instalaron pesadas 
contraventanas y ¡ay de nosotros! si no las manteníamos 
cerradas. Incluso [en el laboratorio] las cosas estaban 
bajo llave». 

Los artículos publicados por los laboratorios industriales reve­
laban de forma inadecuada los progresos realizados. Los científicos 
de la ATT se guardaban para sí mismos su considerable conoci­
miento sobre la física de los tubos de vacío y durante muchos 
años su teoría de las bandas laterales de Fadio estuvo totalmente 
confinada a la compañía. La ciencia industrial era perjudicial para 
los científicos ávidos de JtatUJ y reputación en su profesión 27. 

Por contraste, en el mundo académico, el ambiente investiga­
dor era abierto y latitudinario -y las oportunidades de empleo 
crecieron como hongos en los inicios del siglo XX-o Los presi­
dentes de las universidades de entonces, que insistían en la 
utilidad del conocimiento tanto para la reforma social como para 
el desarrollo económico, resaltaban ahora tanto el avance como la 
difusión del conocimiento. Proclamaban junto con Nicholas 
Murray Butler, director de la Universidad de Columbia, que «la 
ciencia había demostrado al mundo que el conocimiento se puede 
convertir en confort, prosperidad y éxito». Se crearon nuevas 
escuelas graduadas y se inyectó nueva vitalidad a las viejas. Se 
crearon becas para graduados y los salarios en las facultades se 
hicieron más atractivos J.~. 

Los presidentes mantenían también que los profesores estaban 

n [bid., pp. 110,186-191,195. 

2:; Kevles, The Ph]JiciJ"tJ. pp. 70-71. 
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allí para enseñar a los estudiantes no sólo cómo vIvir correcta­
mente sirio cómo ganarse la vida. Durante los primeros años del 
siglo, las inscripciones de estudiantes en los campos técnicos (y 
también en otros) crecieron precipitadamente, creando la necesi­
dad de más facultades y más facilidades. Los estudiantes encami­
nados a carreras en agricultura, forestales o salud pl¡blica, aumen­
taron la demanda de cursos de biología en la carrera. También, a 
la sazón, con la acelerada electrificación de las casas y fábricas, y 
la creación de la industria de la radio, las inscripciones en inge­
niería eléctrica se multiplicaban anualmente, lanzando a los estu­
diantes encaminados a la industria a los cursos de física y con­
frontando a los jefes de departamento con laboratorios masificados 
y personal sobrecargado H. En Wisconsin, California, Michigan, 
I1linois, en Pensilvania, Harvard, Columbia y CorneIl, se proveye­
ron dotaciones y asignaciones para física para nuevos laboratOrios 
y más profesores. El biólogo británico William Bateson reconoció 
la importancia del creciente poder institucional y la salud de la 
ciencia americana cuando a comienzos del siglo, estimulado por 
el establecimiento de ht Estación para Evolución Experimental de 
la Institución Carnagie de Washington, en Cold Harbour, Nueva 
York, señalaba: «Hemos leído su amplio programa de trabajo 
con maravilla y admiración. ¡Lo que no sé es cómo lograr por 
nuestra parte cualquier tipo de competición decente!» 2~. 

Entre 1890 y 1915, las Universidades americanas concedieron 
unos 200 doctorados en matemáticas, 300 en física, y 500 en 
química -aproximadamente diez veces m,Ís que los otorgados en 

H Cravens, «American Sciencc Comes of Age», p. 65; Kedes, '(he Ph)'.riciJ't.r, 
pp. 71, 77; Wearr, «The Physics Business in America», pp .. )0.)-304. 

2~ Daniel J. Kevles, «Genetics in rhe United Sra res amI Great Brirain: r\ 
Revie\v wirh Specularions», en Charles Websrer, ed., Rí%!!,)', .\fedicirze alld SocietJ, 
1 R40·1940 (Cambridge: Cambridge lJ niversity Prcss, 1981), p. 209. La Estación en 
Cokl Spring Harbor era un deparcamento de la nue\'a Carncgie Institutiol1 de 
\X/asbington, que estableció, en 1902, Andre\\' Carnegie con una dotación de diez 
millones de dólares, una cantidad mayor que el toral de docaóones específicas para 
investigación en toChlS las universidades americanas de la época. Kevles, 1'he 
Pb)'Jici.rt.r. pp. 68-69. Ver también, Narhan Reingold, «Narional Scienee Polie}" in a 
Private roundation: Tbe Carnegie lnstiturion of Washington», en Olcson y Voss, 
eds., The Organizatiorz 01 KrlOw/edge il1 Modem America, pp. 314·!¡ 1. 
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cada disciplina en el cuarto de siglo precedente-o Un aumento 
comparable de producción investigadora también tuvO lugar, entre 
otros campos, en física, matemáticas, química, fisiología y genética. 
Incluso facilidades investigadoras orientadas a la práctica -por 
ejemplo, las estaciones experimentales de agricultura, especial­
mente después de la aprobación del Acta Adams-proporcionaban 
maravillosas oportunidades de investigación. Raymond Pearl fue 
contratado por la estación agrícola de la Universidad de Maine 
para realizar investigaciones sobre la transmisión hereditaria en 
los pollos, encontrándose que le ofrecían lo que él consideraba un 
amplio salario, facilidades, presupuestos y asistencia. Escribió a 
un colega británico «No tengo ninguna restricción que obligue a 
dar a mi trabajo un giro práctico. Por el contrario espero trabajar 
exactamente igual que si estuviese realizando el estudio de la 
herencia para mis propios fines científicos» 2(,. 

En conformidad con la creciente diversidad y pluralismo de la 
ciencia americana, las insti~uciones que albergaban científicos 
productivos crecieron en número y tipo, llegando a abarcar más 
universidades públicas y también privadas y universidades en las 
regiones del medio-oeste y del oeste del país. Sin embargo, en 
física, matemáticas, química, psicología y genética, se empezó a 
notar un cierto grado de concentración en la distribución institu­
cional de la comunidad científica productiva. A su vez, las institu­
ciones con concentración productiva empezaron a responsabilizarse 
de la formación de la gran mayoría de los estudiantes graduados 
de estos campos. De modo que una fran.:ión creciente de nuevos 
doctorandos estaban perfeccionando sus conocimientos en las 
instituciones que contaban con los mejores científicos -lo que 

2(, ¡bid. p. 209; Kevles, «The Physics, Mathematics, and Chemistry Commu­
nltles: 1\ Comparati\·c Analysis» pp. 152-51¡; Ceison, (dnrernacional Relations 
and l)omestic Elites in American Physiologp>, p. 134; Rossiter, «The Organizacion 
of the Agricultural Scienc~s»; p. 240. Rossitcr hace notar que las disrintas 
ciencias agrícolas esrablecieron una variedad d~ sociedades profesionales duranre 
esr~ período, la mayoría de las cuales existen hoy como las mayores sociedades 
profesionales de sus rcsp~Ct¡\"()S campos. ¡hid ... p. 239. 
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constituyó un desarrollo saludable para la calidad de la CIenCIa 
americana 2~. 

El estallido de la Primera Guerra Mundial hizo patente el 
significado de la ciencia para el poder nacional. El bl()queo britá­
nico cortó las habituales importaciones alemanas a Estados Unidos 
de colorantes, instrumentos científicos o cristales ópticos, y las 
corporaciones americanas tenían pocos conocimientos del método 
para producir o sintetizar estos materiales. El Scientific Arnet:ican 
lanzó un consejo en el momento adecuado: por un «desembolso 
comparativamente pequeño» los científicos investigadores podrían 
desarrollar nuevos procesos y convertir cualquier negocio ameri­
cano en «absolutamente independiente de Europa». Elaborando 
sobre este tema, los editores de los periódicos comerciales dedica­
ron numerosas páginas a las ventajas de la investigación industrial, 
incluyendo las beneficiosas oportunidades para el presente y el 
reto de un futuro en paz. Después del conflicto armado, las 
predicciones eran que los Estados U nidos deberían de hacer 
frente a una guerra comercial con Europa, cuya industria estaba 
asentada con una soberbia eficiencia. La investigación, proclamaba 
Willis R. Whitney, director del laboratorio de investigación de la 
General Electric, era ahora una «necesidad para cualquier pueblo 
que quisiese convertirse en una nación líder o una potencia 
mundial» 2R. 

Después de que los Estados Unidos entrasen en la guerra, la 
ciencia se movilizó a una escala sin precedentes. Los químicos y 
los ingenieros químicos dominaban las filas de expertos, y los 
observadores, entonces y ahora, han denominado a la Primera 
Guerra Mundial como una guerra química. Una nueva institución 
-la Chemical Warfare Service- fue añadida al bagage científico 
militar americano. En la época del armisticio, cristales ópticos, 
nitratos y gases venenosos salían de las fábricas en cantidades 
suficientemente amplias como para cubrir las vastas necesidades 
militares. Sin embargo, los físicos también realizaron servicios 

27 Geison, «InrernationHI Relacions and Dornestic Elices in American Physio­
logy», pp. 134-36; Ke"les, «Thc Physics, Mathemacics, and Chemisrry Communi­
ries: A Compararive Analysis», pp. 151\-55. 

28 Kc"les, 1'be Pb)'Jici.rt.r, pp. 96, 102-103. 
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clave en los laboratorios .gubernamentales e industriales, desarro­
llando medios para la detección de submarinos, contribuyendo, 
por ejemplo, a la solución de problemas aeronáuticos -un pro­
blema sólo de «física pura y simple» como dijo uno de ellos- y 
dirigiendo las tropas técnicas en el campo. Los proyectos del 
ejército y la marina incluso encontraron su vía en los laboratorios 
de casi cuarenta de los collegeJ de la nación, y los campus 
operaban, por primera vez en la historia de América, bajo la 
limitación de fuertes medidas de seguridad. Para los cuidadosos 
observadores militares el significado técnico de la experiencia del 
tiempo de .guerra era clara: el avance de la tecnología defensiva 
requería los esfuerzos organizados de los cientÍficos e ingenieros 
cuyos primeros pasos tenían que ser, con frecuencia, como dijo 
un oficial de la marina de la detección submarina, «en cierto 
sentido, el retroceso a las regiones inexploradas donde las verdades 
físicas fundamentales y los datos ingenieriles estaban escondi­
dos» 29. 

La retirada durante la posguerra al aislacionismo y al econo­
mizar impidió un esfuerzo significativo en la investigación y 
desarrollo defensivo en época de paz. Durante la década de los 
veinte, se recortaron los niveles de la época· de guerra de las 
oficinas técnicas militares y el National Bureau of Standards fue 
obligado a seguir un programa prudente de investigación práctica. 
No obstante, la guerra dejó un legado de nuevas oficinas técnicas 
militares -no sólo el Chemical Warfare Service sino también el 
N aval Research Laboratory y el Army Air Scrvicc, que tenía una 
instalación experimental en Dayton, Ohio, y que, junto a su 
contrapartida naval, podía recabar asistencia técnica al nuevo 
N ational Advisory Committe for Aeronautics-. Además, todas 
las oficinas técnicas de la Infantería y la Marina, que hasta 
entonces habían estado preocupadas principalmente con ensayos, 
habían llegado a apreciar las ventajas de la investigación -y de 
los científicos investigadores-o Durante la década de 1920, los 
químicos fueron, naturalmente, indispensables para el Chemical 
Warfare Service, y se podía encontrar un pequeño pero creciente 

29 [bid., p. l2/, 1J8. 
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cuadro de físicos en agencias tales como el Army Signal Corps y 
el Naval Research Laboratory 30. 

Otro importante legado institucional de la movilización cien­
tífica fue el National Research COLIOCil, que había sido organizado, 
en 1916, bajo los auspicios de la National Academy of Sciences. 
El propósito del NRC era fomentar la investigación pura y 
aplicada por el bien de la seguridad nacional y el bienestar social 
alentando la cooperación entre los principales sectores científicos 
de la nación -académico, industrial y gubernamental, incluyendo 
el militar-o A través de esta estrategia coperativista, el NRC 
buscaba acomodar la Academia Nacional, que estaba situada en 
Washington, D. e, a las características pluralistas, descentralizadas 
y prácticas de la ciencia americana. Fue derrotado en algunos de 
sus nobles propósitos, debido en parte a que muchos científicos 
tomaron su deseo de fomentar la investigación como una postura 
para establecer en realidad un control centralizado de la ciencia 
americana. Así que, tampoco recibió mucha cooperación por parte 
de las oficinas científicas federales, en buena medida a causa de 
las limitaciones presupuestarias bajo las que se operaba l:. Sin 
embargo, llegó a ejercer una influencia científica considerable en 
la época de la posguerra debido a su alianza con el capitalismo 
industrial que ahora era decidiadamente pro-ciencia. 

En el sector industrial, donde la competencia del extranjero 
después de la guerra se esperaba que fuese feroz, las previsiones 
fueron contrarias al economizar en investigación. Un físico indus­
trial señalaba, «Los banqueros se han vuelto sensibles a la ciencia», 
reconociendo que «en la guerra comercial... la investigación provee 
la munición»lJ.. Durante la década de 1920, un nÍImero creciente 
de corporaciones industriales abrieron laboratorios de investiga­
ción; hacia 1931, existían unos 1.600, empleando casi 33.000 
personas, en los Estados U nidos. Cierto que la mayor parte de 
estas instalaciones estaba dedicada a ensayos de rutina. o al des-

.\0 lb id. , pp. 145-4H, 190; David Kite Allison, Neu; rte jor lhe Nat)': The 
OriginJ of Radar at the Na~'a¡ l?eJearch Laborato'.,' (NRL Report 8-166; '\'\'as­
hington, D. c.: Naval Research Laboracory, 1.981), pp. 11,37,42,85,91,138. 

:\1 Kevles, J'he PhYJiáJt.r, pp. 109-16; 147-1t-8; 193-94. 

P Weart, «The Physics Business in America», p. 302. 
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arrollo más que a la investigación. Las principales instalaciones 
de investigación industrial estaban en firmas como Du Pont, 
General Electric, Standard Oil y ATT, cuyos esfuerzos investiga­
dores dieron lugar al BeU Telephone Laboratory, en 1924. Leonard 
Reich, Lino de los principales historiadores de la investigación 
industrial ha descrito el tamaño y alcance de los nuevos laborato­
rios BeJl: 

«Durante su primer año, los Laboratorios BeU emplea­
ron aproximadamente 3.600 personas, con 2.000 en la 
plantilla técnica y un presupuesto superior a los 12 
millones de dólares. Los investigadores trabajaban en las 
áreas de la radio, electrónica, química, magnetismo, óptica, 
matemáticas aplicadas, lenguaje y audición, conversión 
de energía entre sistemas eléctricos y acústicos, generación 
y modificación de corrientes eléctricas, instrumentos de 
todo tipo, pinturas y barnices, y problemas relacionados 
con el envejecimiento y la preservación de la madera 
(para postes de teléfonos, naturalmente)>> B. 

La concesión de dos premios Nobel -a Irving Langmuir y 
Clinton J. Davisson- por trabajos realizados, respectivamente, 
en la General Electric y los laboratorios Bell, pronto simbolizaría 
hasta qué grado los laboratorios de investigación industrial podían 
convertirse en instituciones de ciencia seria y elevada. También 
entonces, por la década de los veinte, la dirección levantó las 
restricciones sobre la publicación manteniendo, en términos de 
una memoria del Departamento de Ingeniería de 1922, que la 
publicación científica era «de extrema importancia para crear una 
actitud favorable hacia el sisterna BeU en la mente de un grupo 
muy influyente de personas». 

No obstante, a los científicos de la Bell se les animaba a no 
publicar los resultados que pudiesen poner en peligro la posición 
competitiva de la compañía. En los años veinte, al igual que en 
la época de la preguerra, la investigación industrial en absoluto 
atraía a todos los nuevos doctores en física. Muchos optaron por 
continuar en el mundo académico, donde no sólo había compara-

.l.l Reich, The A1aking 01 American InduJtrial ReJearch, pp. 2-3, 184. 
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tivamente más libertad de investigación, sino que el capitalismo 
industrial estaba enriqueciendo el medio investigador. 

Las contribuciones de la industria no llegaban a los académicos 
directamen~e de las corporaciones industriales; en los años veinte 
tanto su preferencia como lo que ordenaba la ley, era que las 
industrias debían de realizar sus inversiones en investigación 
básica en sus propios laboratorios, donde los descubrimientos 
tecnológicamente prometedores podían ser patentados antes de 
su publicación H. Los fondos provenientes de la riqueza industrial 
acumulada llegaron a la ciencia académica a través de las organi­
zaciones filantrópicas, especialmente la Fundación Rockefeller, 
cuyos programas fueron diseñados en bastante medida por la 
identificación que después de la guerra se hacía entre ciencia y 
poder nacional económico -y cultural-o 

A principios de 1919, la Fundación RockefelIer proveyó al 
National Research Council con fondos para becas posdoctorales 
en diversas ciencias, y en 1924 concedió al NRC el poder de 
seleccionar los candidatos americanos para un programa de becas 
de investigación internacionales que había establecido por enton­
ces. Naturalmente, los jóvenes doctores ambicionaban las becas. 
Eran prestigiosas y significaban uno o dos años de liberación de 
las obligaciones académicas y la oportunidad de estudiar en los 
principales centros científicos del país y del extranjero. A la vez, 
el programa de becas era permisivo más que directivo, otorgaba 
m,ís que demandaba. Como tal, no iba a contracorriente con los 
profundos compromisos de pluralismo y descentralización man­
tenidos en las operaciones de la ciencia americana. No obstante, 
al confiar a los mejores científicos del país la distribución de las 
becas, les suministraba los medios de mejorar la calidad de la 
investigación americana l~. 

Elevar esta calidad era la meta suprema de Wickliffe Rose, 
quien gustaba decir «Haz los picos más altos», y quien como 
director del Comité General de Educación Rockfeller estaba situado 
para hacer justo eso. Bajo la dirección de Rose, el Consejo se 

\01 Kev les, The PhyJicist, pp. 186;88. 

l~ ¡bid., p. 198. 
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inclinó hacia una política de elevar la calidad de la investigación 
y la formación avanzada, especialmente en las ciencias físicas y 
biológicas. En 1932 el Consejo había aumentado, por sí solo, los 
fondos de la ciencia académica en unos 19.000.000 dólares -apro­
ximadamente tres veces la cantidad otorgada a las humanidades, 
y unas seis veces la dotación total de finales de siglo para la 
ciencia en Estados U nidos-o Casi las dos terceras partes del total 
de las becas de ciencia fueron para ocho instituciones -El Insti­
tuto Tecnológico de California, Princeton, Cornell, Vanderbilt, 
Harvard, Stanford, Rochester y Chicago- 36. 

El conjunto de los fondos de investigación científica durante 
la época de los veinte seguía un esquema de distribución concen­
trada. Las principales instituciones privadas, con elevado prestigio, 
se las arreglaban muy bien sacando dinero a los filántropos con 
inclinaciones científicas; las universidades estatales más grandes, 
en donde la investigación ya estaba establecida, recibieron los 
aumentos más substanciosos de las asignaciones. Hacia 1931, 
donaciones para ciencia o investigación con seis y siete cifras 
habían sido, en general, para Harvard, Stanford, Princeton, Chi­
cago, Calrech y Cornell. 

Mientras que las asignaciones legisladas para la investigación 
en las universidades públicas crecieron regularmente, en Wiscon­
sin, Michigan y Berkeley, alcanzaron un total de casi 200.000 
dólares en 1932 37. 

A finales de la década de 1920 la estructura institucional de la 
ciencia americana se había vuelto extremadamente piramidal.· En 
la base se encontraban las numerosas universidades y los pequeños 
college.r donde los jóvenes americanos podían prepararse para 
una carrera científica; en el medio, las aproximadamente dos 
docenas de escuelas graduadas donde la gran mayoría de jóvenes 
científicos obtenían sus doctorados y cuyas capacidades se vieron 
considerablemente reforzadas en la década de los veinte debido a 
la concentración de nuevos fondos. En la cima de la pirámide 
estaban los programas de. becas posdoctorales del National 

\6 [bid ... pp. 149-50, 191-93. 

F [bid., pp. 192-93. 
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Research Council y de la Fundación Rockefeller. Este sistema 
piramidal, que se había estado construyendo desde finales del 
siglo XIX, era ahora genuinamente nacional. Y sin embargo, era 
pluralista y descentralizado, armonizando con el apego americano 
al regionalismo y la independencia local. Produjo lo mismo cien­
tíficos que ingenieros, e hizo avanzar el conocimiento tanto en su 
propio beneficio como con propósitos económicos y guberna­
mentales. Fue, en su conjunto, múltiple en sus propósitos, sir­
viendo a los fines del científico puro a la vez que cumplía los 
requerimientos de una cultura práctica, que, en los Estados U nidos, 
se tiene que hacer inevitablemente para sobrevivir y florecer. 

(Traducción: Ana Gómez Antón) 
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MACONDO CIENTÍFICO: INSTITUCIONES 
CIENTÍFICAS EN AMÉRICA LATINA 

A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 

LEWIS PYENSON 

Cuando acepté la invitación del Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas para hablar sobre la historia de la ciencia en 
Latinoamérica, lo hice con no poca turbación. La nación donde 
vivo y trabajo no está normalmente reconocida como parte de 
Latinoamérica, aunque tiene derecho a ello. Además, no puedo 
pretender ser miembro de esa nación, si bien soy ciudadano del 
estado casi-soberano que a ella paga tributo. No tengo preparación 
especial sobre Latinoamérica. Muchos de mis distinguidos colegas, 
algunos de los cuales se hallan hoy en esta sala, saben más que 
yo acerca de la historia de la ciencia en países concretos de 
América Latina. En mi propia labor de investigación exploro 
sólo una parte de la ciencia en un contexto especial durante los 
siglos XIX y XX, y mi perspectiva actual se extiende sobre el 
mundo entero más allá de Europa y de la Norteamérica de 
lengua inglesa. Considero mi papel como el de un forastero 
(<<outsider»), en el sentido definido por George Simmel y otros l. 

El tono de mis observaciones proviene de los privilegios concedi­
dos a un forastero. Hay también un mensaje práctico a comunicar, 
pero tendrá que esperar hasta el final. 

* * * 

I Sobre "«olltsidcrs» en ciencia: Lewis Pyenson, The Young I::imtein: The 
Ad1;ent o/ Relativity (Brisrol y Bosron, 1985), capítulo tres; Paul Hoch, «Migration 
and the Generation of New Sciemific Ideas», Minert;a 25 (1987) 209-37, en la 
púgina 237. 
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La tesis que me gustaría exponerles hoy se expresa fácilmente: 
Hasta un cierto momento en los años cuarenta, se ha contemplado 
América Latina como un Macando cientifico. Las instituciones 
científicas en una docena de países se mantuvieron aisladas entre 
sí y de sus equivalentes del otro lado del océano. La vida de la 
ciencia en esas instituciones ~ra una mezcla de disquisición racio­
nal y protocolo misterioso. Un prejuicio o sentimiento localista 
obstaculizaba el espíritu de pesquisa razonada sobre las leyes de 
la naturaleza. Como en la selva de García Márquez, los fantasmas 
de un pasado a la vez erudito y sombrío hacían continuamente 
sentir su presenóa. 

Esta, en cualquier caso, es la visión mantenida por los sabios 
noratlánticos sobre las cuatro generaciones comprendidas entre el 
establecimiento de las universidades de investigación y el adveni­
miento de la guerra nuclear. Es una visión reforzada por los 
informes de distinguidos científicos viajeros -desde Humboldt. a 
Einstein-. Siguiendo este punto de vista, las corporaciones eru­
ditas fueron incapaces de percibir, y mucho menos de valorar, a 
sus colegas latinoamericanos. Durante los cien años precedentes 
a 1940, las academias científicas nacionales en París, Berlín, 
Londres, Boston y Washington eligieron sólo tres miembros 
extranjeros nacidos en Latinoamérica: el emperador del Brasil, 
Pedro II, el geógrafo brasileño, Antonio Luiz, barón de Teffe; y 
el fisiólogo argentino, Bernardo Houssay. El resto de las lumina­
rias latinoamericanas eran emisarios noratlánticos: el astrónomo 
Benjamin Apthorp Gould y el meteorólogo William Davis, de 
los Estados U nidos, Aimé Jacques Alexandre Bonpland y Aimé 
Pissis, de Francia, y Hermann Burmesster, de Alemania 2. 

U na evaluación afín proviene de los archivos de la fundación 
Nobel de Estocolmo. Durante los años anteriores a 1937, se 

2 Las academias reales o nacionales en París, Berlín, Londres y Washingcon y 
la American Academy of Arts and Sciences en Boston. Agradezco a Étienne 
Gignac esta información. El primer siglo del período nacional podría muy bien 
compararse a la {¡[tima generación del período colonial, cuando un puñado de 
investigadores en Latinoamérica recibieron nombramientos extranjeros de acade­
mias europeas. David Wade Chambers, «Period and Process in Colonial and 
National Science», en Nathan Reingold y Marc Rorhenberg, edits., Scientific 
Colonialisrn: A CroH-Cult1Jral ComjJarison (Washington, 1987), págs. 297-321. 
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encuentran entre la lista de designadores y designados para los 
premios de física y de química sólo tres investigadores que 
fueron, en alguna ocasión, activos en la Alnérica Hispano-Lusa: 
Bias Cabrera, que buscó refugio del fascismo español y francés en 
Méjico; Giuseppe Occhialini que abandonó la Italia fascista para 
ir a Brasil, y Manuel Sandoval Vallarta, que dejó ~Áéjico para ir a 
Europa y Norteamérica. Teniendo en cuenta Canadá (una nación 
que yo sugeriría es, en algunos aspectos, parte de Latinoamérica) 
hemos de añadir dos nombres más: Jean Cabannes que enseñó 
durante un semestre en la Universidad de Montreal en torno a 
1930 y Joseph Risi, un químico suizo que dio clases en la 
universidad Laval, en la ciudad de Quebec, a partir de la década 
de 1920 3. El lema de Estoco1Ino parecería ser: «Out of sight, out 
of mind» (<<Ojos que no ven corazón que no siente»). 

Una apreciación tan poco detallada no es muy amable. Es 
también inexacta. Está enclavada en unadiscripción errónea de 
cambios aparentemente abruptos sufridos por la empresa científica 
en Latinoamérica. Se considera que la ciencia sigue un modelo 
cíclico de fundación, diluvio e instauración. La creación de una 
academia extraordinaria de minas al final del siglo XVIII en 
Méjico sería seguida por su declive después de las guerras de 
independencia; la construcción de un excelente observatorio 
durante el siglo XIX en Quito o La Plata no conduciría a ningún 

3 Elisabeth Crawford, John Heilbron y Rebeca Ullrich, The Nobel P01Julation, 
/901-1937: A CemuJ 01 tbe Nominato1".!" and NomineeJ f01" the P1"ize.r in Phy.ricJ 
and ChemiJt1)' (Berkcley y Uppsala, 1987) [Berkeley Papers in History of Science, 
11]. Sobre Cabannes, Pyennson, «Functionaries and Seekers in Latin America: 
Missionary Diffusion of the Exact Sciences, 1.850-1.930», Quipu: Revista latinoa­
mericana de hiJtoria de laJ ciencia.!" y la tecnología (México, D.F.), 2 (l985), 387-
420, en pág. 408; sobre Risi: Danielle Ouellet, «Un demi-siecle de sciences et de 
génie défrichcr», Contact: Le Magazine de l'UniverJité Laval» , otoño 1987, 4 
páginas (sin paginar); sobre Cabrera en España, Tomás Glick, traducción de 
Víctor Navarro Brotons, Ein,rtein y 10J eJfJañole.r: Ciencia y Jociedad en la 
T:Jpaña de entreguerraJ (Madrid, 1986), págs. 21, 1. 13-118; sobre Cabrera en 
general, Charles C. Gillispie, edit., Dictionary 01 Scientilic Biography, 16 vols. 
(New York, 1970-80) [de ahora en adelante DSB], J.V," sobre OcchiaJini, Simon 
Schwanzman, Formafao da comunidade cientilica no BraJil (Río de Janeiro, 
1979), págs. 256-7; sobre Sandoval Vallarta, Eli de Gortari, LA Ciencia en la 
hútoria de México (México, 1979) pág. 364. 
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. tipo de observación astronómica. U na academia de matemáticas a 
mitad del siglo XIX en Bogotá expiraría sin producir ningún 
matemático notable el observatorio de Bogotá en ocaso «casi en 
ruinas ... enteramente despojado de sus instrumentos» ". Los via­
jeros del mundo noratlántico llegan, sonríen con perplejidad y 
retornan a casa "-

Escuchemos el informe de un astrónomo del Lick Observatory, 
en 1903, sobre el largo sueño del Observatorio Nacional Chileno. 

«Vi el círculo meridiano de Oames Melville] Gillis 
ayer. Fue presentado al gobierno chileno cuando él partió 
[en 1850], y hasta hace dos años permaneció empaque­
tado. Fue montado, en esa fecha, en la Escuela Naval, 
por un joven que había sido marinero y estaba enseñando 
navegación práctica o algo por el estilo en esa institución. 
Nunca había visto un instrumento de pasos ni el interior 
de un reloj, pero mediante la perseverancia y una gran 
cantidad de «sentido equino» científico se las arregló 
para ensamblar una cosa con la otra de la manera más 
admirable. Hasta hace una semana hizo observaciones 
temporales para la esfera del tiempo·( «time ball») -todo 
esto por amor al trabajo- pero se había disgustado 
tanto con el espíritu gubernamental que lo abandonó 
después. Ahora sustituyen .la esfera del tiempo por las 
observaciones con el sextante español; ¡y los capitanes 
ajustan sus cronómetros por la esfera!» (l. 

~ Frank Stafford, The Ideal 01 the Practica!.· Colombia'.r Struggle to Form a 
Technical Elite (Austin, 1976), pp. 94, 135, J.()!¡, 196 sobre el destino en el siglo 
XIX del observatorio fundado en 1802 por José Celestino Mutis. La cita es de 
A. Le Moyne, La Nouvelle·(;rellade. Santiago de Cuba. La Jamaíque et t1.rthme de 
Panarna (París, 1890), pág. 173. 

5 La visión está presente en los escritOs de hisroriadores culturales de Lari­
noamérica que son ampliamcnte conocidos en el hemisferio norte; por ejemplo, 
Germán Arccniegas, traducción de loan MacLean, Latin America: A Cultural 
HiJtory (Nueva York, 1.977). 

ó Sama Cruz, Biblioteca McHenry, Archivos del Observarorio Lick. \XI.H. 
\Xfright a \Xfilliam \Xfallace Campbcll, 22 de Abril de 1903. 
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Como caricatura, esta valoración guarda alguna relación con 
el transcurso real de los sucesos. La caricatura fue endémica 
incluso entre visitantes gringos r~sponsables, como los difundidos 
informes de George Gaylord Sympson de costumbres crueles e 
inusuales -cargas de policía montada al sable sobre muchedum­
bres desmandadas- con poco que decir acerca de la vida intelec­
tual 7. Tales reporteros se asombraban de que pudieran exis­
tir instituciones científicas y mucho menos que pudieran lle­
varse a cabo programas de investigación. Cuando se realizaba 
investigación con éxito -siendo el caso paradigmático el de 
Andrés Manuel del Río y el elemento químico 23- los visi­
tantes' mantuvieron que no era más que una coincidencia 
fortuita con la verdad R. 

U n examen de la estructura fina de los testimonios de extran­
jeros, sin embargo, revela ambigüedad antes que uniformidad. En 
Argentina, los transellOtes alemanes encontraban que la física era 
un «Hatbwe!t». Se decía que ésta se desarrollaba en «ambientes 
completamente indoctos». NingllO físico argentino sería adecuado 
para disertar desde un atril europeo 9. No obstante, al mismo 
tiempo, los observadores americanos se maravillaban de la mag­
nificencia de los laboratorios de física y observatorios astronómicos 
de Argentina lO. Un astrónomo francés encontró al emperador 
Pedro Il de Brasil más congenial para su disciplina que Napoleón 
III de Francia; sin embargo, un geofísico holandés era de otra 

~. George Gaylord Simpson, Attending Man'e!J: A Patagonian journal (1934; 
Chicago, 1982), pág. 1. 

8 «Río, Manuel del» DSB, .r.v. 

9 Ri(hard Gans en 1911\, Albert Einstein en 1922 y Walthcr Nernst en 
1911\. Lewis Pyenson, Cultura! Imperiali.rm and t;xact Sciellce.r: German ExpanJioll 
Ot;erJeaJ 1900-1930 (New York, 1985), págs. 1.83, 231. 

10 Erhel FOllntain Hussey, comparando el laboratorio de física de La Plata 
con el de la universidad de Michigan en 1911; \Xfil\iam Joseph Hussey, direCtor 
del observatorio de Detroit en Ann Arbor, tras ver por primera vez el observatorio 
de La Plata en 1911. Ibid, págs. 175,189. 
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opinión 11. Un astrónomo alemán encontró una gran oportunidad 
en Chile, mientras que al mismo tiempo uno americano tenía la 
impresión de que ningún astrónomo chileno llegaría jamás a 
parte alguna 12. Y después de cincuenta años el profesor Simpson 
ha ensanchado sus horizontes para admirar a sus progenitores 
intelectuales en Sudamérica 11. 

El espectro de opiniones refleja la confusión por parte de 
europeos y norteamericanos cuando observan una civilización que 
ha sido, y continúa siendo, difícil de aceptar para ellos. U na 
fluctuación cíclica no es nada extraña para las instituciones cien­
tífi<.:as en el mundo noratlántico. La primera institución cientÍfica 
en los Estados U nidos alrededor de 1850, el Rensselaer Polytech­
nic Institute (que preparó también a generaciones de ingenieros 
latinoamericanos en el siglo XIX) no está ya en los puestos de 
cabeza 1.1: otros centros de aprendizaje que resplandecieron en 
alguna ocasión -Clark University, Central High School en Fila­
delfia, University of Missouri- son hoy día muy corrientes; más 
rescoldos que llamas. 

Aquellos situados en universidades de primera fila olvidan 
con frecuencia que, en el mundo noratlántico, la educación supe­
rior ha sido extinguida completamente tan frecuentemente como 

!! Emmanuel Liais, en Pyenson, «Missionaries and Seekers» (nota 3), pág. 
395. W.R.A. van Alphen, en Joanneke de Bruin y Lewis Pyenson, «Gentleman­
Scientist: Elie van Rijckevorsel and the DlItch Overseas Effort in Exacr Sciences 
at the End of Nineteenth Century» Anna/J 01 Science, 13 (1.986),447-73 en las 
págs, 451-53. 

12 Friedrich Ristenpart, en Lewis Pyenson, «Ciencia pura y hegemonía política: 
Investigadores franceses y alemanes en Latinoamérica», HiJtoria de la.!' cienciaJ, 
editores Antonio Lafuente y Juan José Saldaña (Madrid, 1987), págs. 195, 215, en 
la pág. 209; Santa Cruz, Bib!ioteca McHenry, Archivos del ObservatOrio Lick. W. 
H. Wright a William Wallace Campbell, 26 de abril de 1904: «Mr. [Ernesto] 
Greve es un tipo brillante, joven y lleno de energía. Ha hecho tOdo lo que 
humanamente podía por nosotros. Lamento que esté "anclado aquí donde por 
supuesto no llegará a nada"». Greve, el distinguido biógrafo de Aimé Pissis, 
acabó su carrera en Argentina. 

1\ Georgc Gaylord Simpson, IJúcoveren 01 the LOJt World (New Ha\'en, 1984). 

14 Sobre Rensselaer, Thomas Phelan, The l-IudJo1l-Jfohawk Gateu'ay: Arl 
J//u.ftrated Hútory (Nonhridge, California, 1985), p{¡gs. 111-115. 
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ha sido atenuada. La historia de la ciencia en los Estados U nidos 
está sembrada de cadáveres de colegios, observatorios, ateneos y 
academias de varios tipos extinguidos; Inglaterra tiene para tratar 
los fantasmas de numerosos observatorios, institutos de mecánica 
y politécnicos. El número de instituciones holandesas de enseñanza 
superior fluctuó considerablemente a 10 largo de los siglos XIX y 
XX 15. Las distinguidas universidades del 'siglo XIX de Konisberg 
y Dorpat han sido extirpadas. 

Hay una tradición muy apartada de las caricaturas' precedentes 
en la que se considera que los científicos latinoamericanos exami­
nan el mundo desde un punto de mira desapasionado y privile­
giado. El emisario cultural español Adolfo Posada hizo énfasis en 
1911 en que la civilización latinoamericana era especial porque 
no vivía en un estado de permanente crisis. Contrastaba los 
científicos latinoamericanos con sus colegas alemanes, que no 
estaban seguros de sus «obligaciones» nacionales, y con los ingle­
ses que dirigían sus relaciones sociales y comerciales «con tor­
peza» 1(;, Más de sesenta años después el físico y sociólogo argen­
tino CarIos A. Mallmann escribió un cuento visionario en 1977 
en el que Latinoamérica actuaba como una mediadora esencial en 
el surgimiento de una civilización mundial verdaderamente justa: 

«Actuamos como la conciencia del mundo "desarro­
llado" y como los intérpretes simultáneos de las aspira­
ciones del mundo "en desarrollo". Nuestro papel de 
interm~diarios entre esos dos grandes mundos nos capa­
cita para ser útiles a ambos, llamando la atención del 

:5 A mediados del siglo XIX se suprirnieron rres universidades, sin contar 
las que pasaron a Bélgica rras su secesión. A finales del siglo XIX surgieron dos 
universidades en Amsrerdam, aunque una de ellas (la Universidad Libre) apenas 
merece ser cirada. En el siglo XIX apareció un insriruro de recnología en Dclfr. A 
principios del siglo XX había un insriruro de recnología y una faculrad de 
medicina en Java. 

1(, Adolfo Posada, En América. Una campaña Relaciones científicas con 
América. Argentina, Chile, Paraguay y Urugua)'; En La Plata, en BuenoJ Aires; 
Una conferencia .robre la Argentina (Madrid, 1911), págs. 81-82, 
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primero a sus serios errores y expresando en términos 
vigorosos y apropiados las necesidades del Ílltimo» l-. 

Posada y Mallmann juzgaban que, con muy pocas excepciones, 
las instituciones latinoamericas habían continuado funcionandó 
desde la mitad del siglo XIX hasta el final del siglo XX. Las 
universidades, cuando son fundadas por autoridades latinoameri­
canas durante el período nacional, generalmente sobreviven, 
incluso aunque periódicamente sean purgadas de profesores sedi­
ciosos. Los observatorios extinguidos son los erigidos por astró­
nomos imperialistas norteamericanos -en Arequipa, San Luis y 
Santiago IR. 

Los observadores en el mundo noratlántico retienen una legí­
tima razón para no ser conscientes de la tradición en ciencia 
pura en las instituciones latinoamericanas de enseñanza superior. 
En su mayor parte las bibliotecas más importantes no se han 
decidido a adquirir monografías y periódicos publicados al sur del 
trópico de Cáncer. Los directorios del mundo escolar que compilan 
son, y han sido durante" casi un siglo, sorprendentemente sucintos 
acerca de quien enseña qué materia en gran parte del Nuevo 
Mundo. Es imposible, por ejemplo, usar la enciclopedia Minerva 
para obtener una descripción de cientÍficos en activo en la Lati­
noamérica del siglo XX: las entradas son demasiado caprichosas 
o incompletas. Otros directorios, como el Adre.r.rbuch der fehenden 
PhYJiker, Mathematiker und AJtronomen, publicado en 1909, no 
son más que sugerentes 1'). El mundo noratlántico tiene una 
visión más clara de la educación superior en América latina de 

1
7 Carlos A. Mallmann, «Moving Towards Synergy», Impact 01 Science Ort 

Societ)', 27 (1977) 253-58, en pág. 257. . 

18 Sobre Arequipa, Gustavo Esrrcmadoyro, «Historia de la astronomía en el 
PertJ), EJtudioJ de hiJtoria de la ciencia en el Perú, edir. Ernesto Yepes (Lima, 
19Ró), L 37-62, en pág. 53; sobre San Luis, Benjamín Boss, HiJtor)' 01 the Dud­
ley Ob.rervatory, 1852-1956 (Albany, 19(8), págs. 51-55: sobre la expedición 
D. O. Milis del Observatorio Lick a Santiago, Philip C. Keellan, Sonia Pinto y 
Hécror A lvarez. l'he Chilean National AJtrollomical Ohren·atar)' (1852-1965 J 

(Santiago, 19R5), págs. 37-38. 

le) AdreJJbuch der lebenden Ph)'Jiker. Mathematiker und AJ"tro1Z0rnell deJ 
Irt-und Au.rlandeJ und der technúchen HillJkrajte (Leipzig, 1909). 
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los siglos XVII y XVIII que de lo que ha sucedido en los últimos 
150 años 10. 

* * * 

Los hombres modernos en Latinoamérica están, y han estado .. 
durante una generación, avergonzados de un pasado imaginario 
carente de aprendizaje científico puro. Existe, sin embargo, poco 
acuerdo sobre las dimensiones del pasado o las causas de éste. 
Escuchemos la opinión de uno de los más importantes matemáti­
cos argentinos, Luis Santaló, en 1951: 

«En los países jóvenes, las matemáticas puras no 
aparecen hasta un estadio tardío en su evolución. y esto 
es bastante natural. En los países en desarrollo, la 
demanda principal es satisfacer los requisitos vitales para 
su mantenimiento y desarrollo: se necesitan médicos, 
topógrafos e ingenieros. De las matemáticas sólo se 
requiere la parte que es útil a esas ramas de la ciencia, 
es decir, el cálculo, que es instrumental en los estudios 
técnicos. Este capítulo particular de las matemáticas siem­
pre permanece, sin embargo, algunas décadas e incluso 
siglos detrás de aquellos que están siendo desarrollados 
al mismo tiempo, y en consecuencia tales aplicaciones 
contribuyen muy poco al progreso de las matemáticas. 
Esta es la razón por la que Latinoamérica que ha produ­
cido siempre brillantes técnicos matemáticos, como lo 
prueban sus atrevidos trabajos de ingeniería en todos los 
países sin excepción, no ha tenido hasta muy reciente­
mente estudiosos realmente significativos en el área de 
.las matemáticas puras» 21. 

20 Véase, sin embargo, el notable informe de Harry O. Wood, A lút 01 
Seúmologic Statiort.!' 01 the World (Washingron, ]921) (Bulletin 01 the National 
ReJearch Council, 2, pr. 7, no. 15). 

2\ tllis Santaló Sors, en colaboración con M. O. González, Godofredo García 
y Rafael Laguardia, MathematicJ (Montevideo, ] 951), pág. 11.» 
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Ya hemos sugerido que esta evaluación no es convincente. 
Las publicaciones matemáticas más abstractas y enteramente sin 
aplicación aparecieron en Latinoamérica a partir, por lo menos, 
del siglo XVIII 22. Deberíamos eJperar ver escritos matemáticos 
provenientes de centros latinoamericanos de educación en el 
período nacional. Después de todo, con el final de las normas 
religiosas y clericales de educación, las matemáticas puras se 
habrían convertido en un aceptable sustituto de la instrucción en 
inútiles lenguas clásicas "Y liturgias. Esto no es muy diferente de 
lo que sucedió en la Alemania del siglo XIX H. 

La base ideológica de la evaluaci{m de Santaló puede verse 
considerando un pronunciamiento afín acerca de la fisiología, 
hecho por Bernardo Houssay en 1956. Para Houssay, el primer 
premio Nobel latinoamericano, las causas del subdesarrollo cien­
tífico en Latinoamérica provienen de: 

«tendencias dogmáticas, la idea de que las universida­
des deben enseñar el conocimiento que ha sido adquirido 
definitivamente, un punto de vista exclusivamente pro­
fesional, y de la falta de comprensión de la significación 
de la ciencia y de la investigación» !.4. 

Houssay expresó la creencia de que, en Latinoamérica, no se 
había buscado la verdad activamente sino más bien ésta se había 
recibido pasivamente. ¿Quién, sin embargo, podría ser más mili­
tantemente activo en el deseo de acumular conocimiento para la 
mejora de la humanidad que los positivistas decimonónicos de 
Latinoamérica? Desde Méjico a Chile, naturalistas inspirados por 
los programas humboldtianos, neo-baconianos o comteanos hicic-

2l. Por ejemplo, Luis Carlos Arboleda, «Acerca del problema de la difusión 
científica en la periferia: El caJa de la ffrica newtoniana e1/ la Nueva. Granada», 
Quipu, 4 (1987), 7-30. 

B Lewis Pyenson, Neohumanism and the PersiJte1lce of ]lItre MathematicJ 
in Wilhelrnian Germany (Philadelphia, 1983) (American Philosophical Socicry, 
Memoirs, 150). 

H Bernardo A. Houssay, «Trcnds in Physiology as Seen from South Americu», 
American Re1iiew of PhYJiology, 18 (956) 1-12, en p6.g. 1. 
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ron la cronología y el inver).tario del Nuevo Mundo, mientras que 
ingenieros en la tradición de Saint-Simon y Fourier proyectaron 
puentes, ferrocarriles, puertos y edificios públicos 25. 

Ni Santaló ni Houssay habrían estado preparados, sin 
embargo, para el lamento utilitario del físico brasileño José Leite 
Lopes, que afirmó en 1977 que la razón del subdesarrollo lati­
noamencano en ciencias exactas era, precisamente, una falta de 
visión utilitaria: 

«Lo que la historia ha mostrado ... es que las ciencias 
(incluso en forma abstracta) son finalmente importantes 
a causa de las técnicas que nos ayudan a desarrollar para 
el bienestar común y para mejorar las condiciones de 
vida de todos. Vivimos en un mundo en el que se 
transfiere el desarrollo científico y técnico, pero creo que 
en las circunstancias presentes sería irrazonable para los 
países subdesarrollados el desarrollar un interés profundo 
en las ciencias abstractas. Estas no tendrían suficiente 
sentido en el desarrollo de esas naciones. Por ello estoy 
interesado en que la investigación científica llevada a 
cabo en países en vías de desarrollo sea significativa 
para el desarrollo de sus pueblos» 26. 

El registro histórico, desgraciadamente para Leite Lopes, es 
notablemente escaso en ejemplos en los que la ciencia abstracta 
suministre cosas útiles para la vida diaria. Esa tarea viene realizada 
por una emprendedora y constructora tradición en tecnología. La 
ciencia y la tecnología marchan marcando pasos diferentes. Para 
mencionar tan sólo una característica de esa diferente rítmica, la 
ciencia es papirofílica (aclamando la circulación pública de los 
nuevos descubrimientos) mientras que la tecnología es papirofó­
bica (tratando de mantener secreta la naturaleza de los nuevos 

l~ Para una breve exposición del positivismo en varios conrex[()s decimonó­
nicos, Arcinicgas, Latin America (nora 5), págs. 378-403. 

26 José Lcite Lopes, «Developing Counrries amI Dependent Science», ImfJact 
o/ Science on Society, 27 (t977), 259-65. 
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descubrimientos): los científicos public.an l.7; cuando los tecn61ogos 
informan al mundo de una innovación, lo hacen en una descrip­
ción patentada. Si hay aquí una flecha direccional, empieza con 
las mañas tecnológicas disponibles y acaba en la teoría etérea y 
abstracta. La habilidad constructora se anticipa a la sabiduría, 
pero la una no excluye a la otra. En cualquier caso, no pienso 
que Leite Lopes deniegue la mllsica, el arte o la poesía a ningún 
pueblo y no tengo claro por qué desea mantener. la ciencia' pura 
secuestrada. 

* * 

La miopía del modernismo -pues tal es la aflicción que 
reside en Santal6, Houssay y Leite Lopes- fue disipada persuasi­
vamente por los trabajos hist6ricos contemporáneos. Justo a la 
vez que los científicos pretendían menospreciar su pasado, los 
historiadores nacionalistas encontraron amplias razones para cele­
brarlo. José Babini, Enrique Beltrán y Fernando de Azevedo 
establecieron las grandes líneas de la ciencia en Argentina, Méjico 
y Brasil l.B. Ellos y otros recalcaron las realizaciones nacionales. El 
mundo no tiene ninguna razón para no saber, ahora, que Alzate 
y Sandoval Vallarta eran mejicanos, Cagigal venezolano, Houssay 
argentino y Finlay cubano. Los historiadores de la ciencia en 
Latinoamérica trabajan rodavía tras las huellas de las historias 
nacionales que aparecieron al final de los años 1940 y principios 
de los 50. 

El nacionalismo en su encarnación actual puede describirse 
como una creación decimonónica frente a la ciencia y a la razón. 
No hay ningún motivo 16gico por el que la gente deba aspirar a 
ser gobernada por una nación-estado que se comunica exclusiva-

r Derek J. Solla Price, «Of Scaling Wax and Srring», Natural HiJ'tory 93, I 
(198-1) 48-57 

l.H Alfredo G. Kohn Loncarica, «José Babini (1897-1984): Nota necrológica, 
breve curriculum y bibliografía», Q,Ú1Ju. 2( 1985) 129-47; Enrique Bclrr{¡n, «Cómo 
y cuándo me interesé en la historia de la ciencia», Quipu. 2 (l985), :) 19-28; 
Fernando de Azevedo, ediL, A.r CienciaJ no BraJil, 2 vols. (Río de Janeiro, 1955). 

240 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



Macondo Científico: Instituciones CientÍficas en América Latina ... 

mente en la lengua materna de sus abuelos; se puede, después de 
tOdo, ser engañado más fácilmente con el lenguaje llano y familiar 
que con declaraciones legalistas, y esta situación discontinua se da 
especialmente en los estados hoy en día más nacionalistas, como 
los Estados U nidos, la Unión Soviética, India, Nigeria, Indonesia 
e Israel. El nominalismo enraizado en el nacionalismo moderno 
se amplía fácilmente para justificar la extinción de costumbres y 
lenguajes rivales y autorizar la extensión del dominio geográfico. 
Se pueden establecer muchos criterios para determinar quién es 
miembro de una nación, pero éstos frecuenteme·nte se reducen a 
la cuestión de los orígenes tribales, herencia racial o a una 
apaciguadoramente inocua mitología común ~C). 

Pido perdón por plantear estas cuestiones. U na justificación 
parcial para hacerlo es que, viviendo donde vivo, ellas son asunto 
de interés cotidiano. La experencia diaria, sin embargo, me ha 
enseñado que los historiadores nacionalistas tienen una visión 
ajustada sólo para ciertos tipos de detalle. Su estrecho punto de 
vista excluye a los extranjeros y a los intrusos. Aquellos que no 
son de sangre azul, de auténtica casta, la sal de la tierra o pure 
laine son desplazados hacia la periferia. El meteorólogo cubano 
Andrés Poey, que supervisó el registro de datos para la Academia 
de París durante el reinado de Maximiliano, está ausente de los 
anales nacionales de la meteorología mexicana 30. A .finales del 
siglo XIX el Ecuador acogió a Joseph Epping, a quien debemos 

29 La defensa dc tal mitOlogía es un propósito de la recientemente aclamada 
epístola de E. D. Hirsh, Jr., Cultural Literacy: What Eliery Americart Need.r to 
Krtou· (Boston, 1987), pág. 93: «Es contrario al propósito y a la esencia de un 
lenguaje nacional... que una nación moderna estimulara deliberadamente el flore­
cimiento de más de uno en su territorio.» Esta conclusión me parece del todo 
irrazonable. Los extractOs tomados de Ernest Gellner en pretendido apoyo a la 
conclusión (págs 73-Ij, 83) pueden igualmente servir de apoyo al lTIultilingüisrno. 
George Steiner, por ejemplo, uno de los primeros árbitros de la cultura de 
América, enseña en Ginebra y asegura haber sido ertteramerlte trilingi.ie de niño. 
Steiner, Alter Babel: ASfJectJ 01 l..artgttage and Trall.rlatiort (Londres, 1.975) p¡íg. 
1.15 . 

. ") Sobre Poey, Pyenson, «Missionaries and Seckcrs» (nora 3), págs. 399-400. 
Compárese con Isabel González Garda, Los Progre.roJ de la A1eteorologia ert 
l\1éxico de J8JO a /9/0 (Ciudad de México, 191.1) (Academia mexicana de 
jurisprudencia y legislación. Concurso científco y artístico del centenario). 
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nuestra primera apreciación de la matemática babilónica; s()lo 
recientemente ha recibido reconocimiento como profesor de 
matemáticas en Quito ll . El físico más polifacético y de mayor 
talento en la Argentina de principios de siglo es, seguramente, 
Jakob Johann Laub; ha sido ignorado por los historiadores nacio­
nalistas de la ciencia. La primera profesora de física en una 
universidad latinoamericana fue Margrete Bose; su carrera es, del 
mismo modo, pasada por alto. Las crónicas nacionalistas contienen 
sólo la más escueta mención de] más importante geomagneticista 
holandés, Elie van Rijckevorsel, que elaboró la primera carta 
megnética moderna del Brasil .~l. Los cronistas nacionalistas de la 
vida científica en el Canadá de habla francesa excluyen, sistemáti­
camente, hombres y mujeres que usen la lengua inglesa a no ser 
que satisfagan tres criterios: haber nacido en la provincia de 
Quebec, ser de confesión católica-romana y tener el francés como 
lengua materna. Estos criterios no los cumplen obviamente per­
sonas largo tiempo residentes en Quebec, como· John William 
Dawson, Ernest Rutherford y Wilder Penfield. Consideraciones 
afines sugieren por qué los registros de eruditos en el Canadá de 
lengua francesa no incluirán problamente al presente escritor. 

La cuarentena de los extranjeros es endémica en la historia 
nacionalista. Los nacionalistas dan sustancia a una hipótesis abra­
zando una teología. Se mantiene que los cientÍficos en un país 
contribuyen al sentimientO o temperamento nacionales. Eso es 
así ciertamente para países como la República Francesa o la 
U nión Soviética, cuyos meros nombres los sugieren como garantes 
de la civilización. Me encuentro con mayor dificultad para enten­
der las razones lógicas de los relatos nacionalistas referentes a la 

~! Francisco Miranda Ribadeneira, La primera escuela politécnica del Ecuador 
(Quito, 1972), pág. 240 para la mención más breve dc su investigación babilónica. 
Compárasc con: Encyc/opedia Britannica, 11 edirion, 2, 809; Orro Neugebauer, 
« H isrory of A ncienr Asrronomy: Problems and Merhods (1945) », en Ncugcbauer, 
Astronomy and Hútory: Selected F.s.rayJ (Nueva York, 1983), págs. 3.3-38, en 
pág. 45; B. L. van dcr Waerdcn, «Marhemarics and Asrronomy in Mesoporamia», 
Dl3S, /5, 667-80, en pág, 672. 

JJ. Laub y Bose en Pyenson, Cultural lmjJerialiJm and Exact ScienceJ (nora 
9), J.V.; De Bruin y Pyenson, «Gcntleman-Scienrisr» (nora (1). El perfil hisrórico 
de van Rijckevorsel es re1arivamenrc bajo en Holanda así como en Brasil. 
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vida cientÍfica de otros países, como Canadá o Paraguay, cuya 
continuidad en independencia política es poco menos que improba­
ble. Disponemos de excelentes y persuasivos relatos sobre la 
física en los Estados Unidos y Alemania H. No es ninguna crítica 
de dichos relatos el observar que rayan inexorablemente en la 

I • 

apoteosls. 
Los historiadores de la ciencia que escriben acerca de otras 

naciones menos favorecidas no recordarán que el seminario o 
instituto erudito no ha florecido nunca indefinidamente en nin­
guna cultura o marco particular. Pienso, sin embargo, que el 
camino seguido por tales historiadores les hace vagar entre las 
rocas del aburrimiento y los remolinos de la deseperación. No 
todas las vidas son dignas de contar, ha indicado el biógrafo del 
novelista americano Henry James H. ¿No puede esto extenderse 
a las vidas de las naciones y comunidades cientÍficas? ¿Qué pasa 
si el registro es simplemente mediocre? ¿Qué, si no hay ningún 
estado de nirvana a! final? 

El pesimismo engendrado por estos tipos de pregunta deriva 
de cualquier análisis o crítica que sea implícitamente comparativa, 
y la historia de las ciencias -tratando como lo hace de un 
discurso que es frecuentemente en su mayor parte culturalmente 

. invariante- invita continuamente a comparaciones. No ayuda, 
sin embargo, que sabios pensadores hayan identificado razones 
estructurales por las que el desarrollo científico es enemigo de 
sitios que ahora no lo poseen. El problema general ha sido 
formulado con claridad aforística por· Derek de Solla Price: 

«El efecto global de aumentar la población cientÍfica 
total es multiplicar los talentos menores más rápidamente 
que los superiores que dominan la escena y producen la 
mitad del avance científico. En tanto que el país esté 
relativamente subdesarrollado, el número de científicos 

31 Daniel Kevles, The PhyJicút.r: The HiJtory 01 a Scientific Cornrnunity in 
Modern AmeNea (Nueva York, 1978); Christa JlIngnickel y RlIssell McCormmach, 
lntetlectua/ Mastery 01 NatlJre: Theoretica/ PhysicJ Irom Ohm to Ein.rtein, 2 v<.lls. 
(Chicago, 1986) . 

. \4 Leon Edc\, Writing LiveJ: Principia Biographica (Nueva York, 1984), 
págs. 14, 249. 
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será demasiado pequeño para que necesite cristalizar en 
grupos y élites, ya que todo el grupo consistirá de la 
crema que ha llegado a la cima. Al d.esarrollarse el país, 
comienza la cristalización en grupos, en ciudades cientí­
ficas, así como la disminución de la proporción relativa 
de científicos de primera clase. Efectivamente, se usa 
cada vez más el final de la cola de la curva de distribu­
ción, así que hay una tendencia a usar también un seg­
mento cada vez más largo de dicha cola, con el resultado 
de colocar a los científicos situados allí cada vez más 
cerca de la capacidad media» ,~. 

La idea aquí expresada es que es mucho más fácil piratear la 
ciencia que crearla y, por lo tanto, el historiador debe eJperar 
encontrar el subdesarrollo científico endémico en la mayoría de 
las culturas del Inundo. Ha habido, además, una preocupación 
sustancial en la perspectiva de que tales culturas se apropien del 
fruto de la ciencia y tecnología. Consideremos el tono de Charles 
Gillispie, uno de los más importantes historiadores de la ciencia 
de la generación pasada: 

«Los hombres de otras tradiciones pueden apropiarse 
y se apropian de nuestra ciencia y tecnología, pero no de 
nuestra historia o valores. ¿Y qué nos traerá el día que 
China pueda usar la bomba? ¿Y Egipto? ¿Iluminará 
Aurora un alba rosácea desde el Este? ¿O lo hará Néme­
sis?»H>. 

Esto es colocar a los pensadores iluminados frente a los 
salvajes atrasados. La historia ha mostrado que Gillispie está 
precisamente en el lado equivocado. China e India ni siquiera 
han amenazado con usar armas atómicas. No ocurre lo mismo 
entre los países de credo judea-cristiano. 

Estas formas de argumentación por contemporáneos eminentes 

~~ Derck J. de Solla Price, Little Science, Big Science (N lleva York, Columbia 
University Prcss, 1.963), págs. 102-3. 

:;(, Charles Coulston Gillispie, The J~·dge 01 Objectivity: A11 EJ.ray il1 the 
HiJtory o/ Scientific ldeaJ (Princeton, 1.960), pág. 9. 
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no habrían aparecido si las fidelidades nacionales hubieran retro­
cedido a un {Iltimo término. Es una buena idea, además, quitar 
importancia a estas fidelidades porque, al menos en el período 
moderno, ha habido una migración sustancial de gentes e ideas. 
Al proponer tal línea de conducta, debería dejar claro que no 
estoy sugiriendo que Europa Central sea el manantial del que 
manó la física moderna. Abogo porque los historiadores de la 
ciencia miren más allá de los prejuicios de la nación-estado. La 
astronomía en la Sudamérica del siglo XX, por ejemplo, cuenta 
con importantes incursiones de instituciones imperializadoras del 
hemisferio norte: el Observatorio Lick de California, en Santiago; 
el observatorio de Harvard, en Arequipa; el poder combinado de 
la astronomía de Estados U nidos, en Córdoba; las universidades 
de Ann Arbor y Gotinga, en La Plata; el Observatorio Dudley, 
en San Luis; el observatorio de París, en Quito. Esta lista excluye 
a notables aventureros extranjeros -franceses y alemanes en 
Santiago, italianos en La Plata, franceses en Río de Janeiro. 

Tales iniciativas deben figurar de modo relevante en cualquier 
historia de la ciencia en Latinoaméri<;a. El discurso científico en 
los parajes latinoamericanos ha resultado de una destilación de 
corrientes europeas, africanas, asiáticas y autóctonas, y esto en 
una mayor amplitud que lo que puede afirmarse de Norteamérica 
hasta la época de Lyndon Baines Johnson y Pierre Elliott Trudeau. 
El licor destilado variaba entre vital, animoso y mediocre. Es una 
cuestión abierta si exhibe" un carácter nacional. 

* * * 

A la vista de las observaciones precedentes, me gustaría 
proponer que ha llegado la hora de construir una descripción, a 
la vez clara y completa, de la ciencia moderna en Latinoamérica 
durante el siglo XIX y la primera mitad del XX. Es esencial 
establecer quién era activo en ciencia y qué instituciones acogían 
a científicos. Los resultados de tal estudio revelarían miles de 
individuos floreciendo en centros de pedagogía o investigación. 
Sospecho que el cuadro global no sería muy diferente de lo que 
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se encuentra en los Estados U nidos antes que, en los· años 1910 y 
1920, los científicos persuadieran a los plutócratas de seleccionar 
alrededor de una docena de instituciones para dedicarles atención 
especial. 

Para la historia de la ciencia en Latinoamérica es indispensable 
una descripción global. Hasta cierto punto es así porque los 
desarrollos suceden a veces en tándem, con intercambio de datos 
y personal. Ernesto Greve, Walter Alfred Knoche y Georg Frie­
dich Nicolai pertenecen tanto a Argentina corno a Chile; Fernand, 
conde de Montessus de Ballore es tanto chileno como costarri­
cense; Guido Beck tanto brasileño como argentino; Enrique Loedel 
Palumbo tanto argentino como uruguayo. Un argumento más 
poderoso en favor de una visión global se deriva del mismo 
método comparativo. La búsqueda de causas (o, menos pretencio­
samente, de entenditniento histórico) se facilita examinando la 
misma clase de cosa en una variedad de sitios. Pequeñas variacio­
nes -cómo la astronomía en Colombia difiere de la astronomía 
en Méjico, o las semejanzas entre las actividades astronómicas en 
Ecuador y Chile- pueden acelerar los resultados ·interpretativos. 

Las labores de los historiadores de la ciencia nacionalista 
proporcionan documentación esencial para construir tal descripción 
global. En el pasado reciente, por ejemplo, hemos dispuesto de 
historias detalladas de escuelas de ingeniería en Quito, Ouro 
Preto y Lima F. Durante finales del siglo XIX estas fueron, sin 
duda, las instituciones de enseñanza superior más avanzadas en 
Ecuador, Brasil y Perú. En algunos sentidos las escuelas son 
similares. Se importó un puñado de extranjeros de golpe para 
preparar a hombres prácticos. Ninguna de las tres escuelas logró 
distinguirse, al menos en comparación a los éxitos espectaculares 
de la academia de lninas de la ciudad de Méjico a finales del siglo 
XIX, o la universidad nacional de La Plata a principios del XX. 
Parte del problema parece haberse derivado de las normas peda­
gógicas. Los ingenieros franceses en Brasil y Perú no estaban 

~7 Francisco Miranda Ribadeneira, La Primera Escuela Politécnica de Ecuador 
(Quito, 1972); José Murilo de Carvalho, A ü;cola de minaJ de Ouro Preto: O 
peJO da glória (Sao Paulo, 1978); José Ignacio López Soria, Historia de la 
Univer.ridad de Ingenieria: Los año.\" fundacionale.r 1876-1909 (Lima, 1.981). 
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demasiado interesados en la ciencia pura y, en consecuencia, 
cortaron ellos mismos el incremento de beneficios prácticos que 
hubieran conseguido si se hubieran proclamado a sí mismos 
maestros de las armonías abstractas del mundo natural lB. Los 
científicos jesuítas alemanes en Quito eran sensibles a esas armo­
nías abstractas, pero otras armonías de peor tipo y más apre­
miantes tenían preferencia. Los marcos locales variaban: el de 
Quito de Garda Moreno era una dictadura tecnocrática, que acabó 
varios años después que empezase la escuela de ingeniería; el del 
Ouro Preto de Pedro II estaba en la frontera de un imperio, que 
se convirtió en una república oligárgica algo más de una década 
después de la inauguración de la escuela, y Perú era relativamente 
próspero por la exploración de los depósitos de guano y nitratos, 
que perdió frente a Chile varios años después de la fundación de 
su escuela de ingeniería. Las historias institucionales proporcionan 
el comienzo de un análisis comparativo, pero no van suficiente­
mente lejos. Carecen de suficiente información sobre las carreras 
de los profesores de ingeniería o sobre las dimensiones políticas 
del gobierno. Por razones ya mencionadas, la síntesis deseada es 
más que la suma de partes prefabricadas. 

Después de haber sido lo suficientemente alocado como para 
invocar a Leviatán, es conveniente hacerle aproximarse a la orilla 
para que sus líneas estén bien perfiladas. Al menos en sus 
estados iniciales, un inventario de la ciencia moderna en Latinoa­
mérica debería concei1trarse en un grupo restringido de disciplinas 
científicas. La restricción más razonable sería a la astronomía, la 
física y la mecánica. Estas ciencias exactas proporcionarían una 
población manejable y contienen además limitaciones inherentes 
sobre quién puede ser considerado uno de sus practicantes. U na 
ventaja adicional es que las contribuciones al discurso en las 
ciencias exactas son relativamente inambiguas. El establecer una 
población continental de funcionarios de la salud pública, natura­
listas, o incJuso químicos industriales -oficios sin duda lntere-

.\H Los ingenieros son, desde luego, capaces de vérsclas con las ideas m~ís 
profundas acerca del mundo físico, i:ales como la relatividad. Thomas Glick, 
«Cultural Issues in the Reccption of Relativity», en Glick, ediL, The Comparative 
Reception 01 Re/ativity (Dordreche, 1987), págs. 381-400, en pág. 384. 
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santes- involucraría un trabajo vanas órdenes de magnitud 
mayor. 

Se puede estudiar una ballena en mar abierro, pero segura­
mente el mejor lugar para hacer una síntesis es un acuario bien 
dotado a orillas del mar. La construcción de una descripción 
global de la actividad científica en Latinoamérica estaría mejor 
basada en una biblioteca importante de investigación. Es posible 
que un proyecto así pudiera se llevado a cabo en Buenos Aires o 
ciudad de Méjico; es cierto que las fuentes bibliográficas relevantes 
existen en media docena de ciudades en Estados U nidos. Los 
principales centros de enseñanza de Europa acomodarían también 
un proyecto de ese tipo con facilidad. 

La distancia mejora las posibilidades de obtener una valoración 
desapasionada, desteñida de envidias nacionales o de complejos 
sicológicos. Queda un argumento esencial para trabajar en estrecha 
relación con las colecciones locales en Latinoamérica. Los docu­
mentos publicados en los últimos 1.50 años amenazan con consu­
mirse ellos mismos. El reloj biológico en sus fibras -papel 
ácido- los devora desde dentro. En el período de una generación 
gran parte de la riqueza bibliográfica existente en Latinoamérica 
-especialmente en efemérides y textos de circulación limitada­
habrán desaparecido, reducidos a polvo. Tomando precauciones 
extraordinarias, las bibliotecas en el mundo noratlántico pueden 
ser capaces de preservar la mayor p~lrre de sus propiedades. En 
Latinoamérica ocurrirá de otro modo. Un resultado será la pérdida 
irreparable del registro de la ciencia latinoaméricana. 

Esta es la profecía del Macondo de M~írquez. Está claro lo que 
debe hacerse. Al tiempo que la puerta del pasado reciente se 
cierra lentamente, una banda de historiadores de la ciencia se 
dedicarán a recoger y examinar datos de centenares de bibliotecas 
y archivos. Microfilmarán miles de volúmenes o, más optirnista­
mente, los introducirán en discos duros. La promesa abarcada 
por un proyecto así no es otra cosa sino la preservación del 
legado de un continente. Proyectos análogos son el origen de la 
profesión histórica alemana a manos de Georg Heinrich Pertz y 
de la escuela americana de antropología bajo Franz Boas. No me 
presento hoy ante ustedes como un Schimmelreiter de la leyenda 
frigia -el jinete que galopa a lo largo de la playa del mar del 
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Norte avisando del inminente desastre- .\9. No obstante, la tarea 
está ante nosotros y el reloj está sonando. Se reservará a personas 
más sabias que yo el decir cómo un proyecto así ha de llevarse a 
cabo. 

(Traducción: Lucyna Lasrowska) 

.\') En una recensión de los primeros vollJlnenes de la obra de Jagdish Mehra 
y Hell11ut Rechenberg Historical Develojnnent o/ Quantu7rl Theory, Jobn J-Ieilbron 
observa el uso no claro de «Schirnmel» por los fundadores de la mecánica 
cuántica (Iris. 76. ) 985); el uso es, seguramente, el de la f¡íbula frigia. 
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APÉNDICE 

JUNTA PARA AMPLIACIÓ .. N DE ESTUDIOS. 
LEGISLACION 

A continuación se reproduce, en facsímil, la edición de la 
(~.egislación» de la Junta para Ampliación de Estudios e Investi­
gaciones CientÍficas (Tip. de la Revista de Archivos, Olózaga, l. 
Madrid, 1910). 
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EXPOSICION 

SEÑOR: El lnás inlportante grupo de me­
joras que pueden llevarse á la instrucción 
pública, es aquel que tiende por todos los 
medios posibles á fornlar el personal docente 
futuro y dar al actual Dledios y facilidades 
para seguir de cerca "el nlovilniento cientí­
fico y pedagógico de las naciones ll1ás cultas, 
tomando parte en él con positivo aprovecha­
"nliento. 

Abandona el Estado en España esa fun­
ción á las fuerzas aisladas del Profesorado y 
de la juventud, sin ofrecer á ésta otros 111e­
dios que los indispensables para la obtención 
de un título, ni otorgar á aquél sino una re-
. tribución que no puede alcanzar para viaj es 
de estudio, ni siquiera para adquirir las re­
vistas y los libros que aUI11enten su caudal 
de erudición. " 

" El problema de la f0f111ación del personal 
docente, íntimanlente enlazado con el del fo­
mento de los estudios científicos, lo han re­
suelto otros países acudiendo á un renledio 
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que, aun sin estar, con10 está ya, probado y 
reconocido, parecería sienlpre eficaz. 

Francia é Italia han enviado la juventud y 
el Profesorado de sus Universidades á los 
Selllinarios de las alen1anas, y de ellos ha 
salido tal11bién 10 nlás distinguido del Pro­
fesorado ruso; el J apóll ha educado en Eu­
ropa y en Alnérica una serie de generacio­
nes, y no permite que sus Profesores ocupen 
las Cátedras sin haber estado antes algunos 
años en el extranjero; Alen1ania, los Esta­
.d.os Unidos é Inglaterra, lnanticnen entre sí 
una conlunicación cada día nlás viva, y rea­
lizan, en gran escala, el canlbio 111utuO de es­
tudiantes y l\1aestros, y Chile ha conseguido 
por el n1isn10 procedin1iento su actual supre­
I11acía en la cultura de la Alllérica latina. 

El pueblo que se aisla, se estaciona y se 
deSC0111pone. Por eso todos los países civili­
zados tOlnan parte en ·ese 111ovin1iento de re­
la·ción científica internacional, incluyendo 
en el llúluero de los que en ella han entrado, 
no sólo los pequeños Estados europeos, sino 
las naciones que parecen apartadas de la 
vida moderna, con10 China, y aun la l1USnla 
Turquía, cuya colonia -de estudiantes en Ale­
mania es cuatro veces lnayor: que la españo­
la, antepenúltima entre todas las europeas, 
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ya que son sólo inferiores á ella, en nún1ero, 
las de Portugal y 11ontenegro. 

Y, sin elnbargo, no falta entre nosotros 
gloriosa tradición en esta n1ateria. La comu­
nicación con "lnOrOS y judíos y la lualltenida 
en plena Edad 11edia con Francia, Italia y 
Oriente; la venida de los 1110njes de Cluny; 
la visita á las Universidades de Bolonia, Pa­
rís, l\10ntpelIer y Tolosa; los prenl'ios y estí­
lnulos ofrecidos á los clérigos por los Ca­
bildos para ir á estudiar al extranj ero, y la 
fundación del Colegio de San Clelnente en 
Bolonia, son testilnonio de la relación que en 
tienlpos renlotos nlantuvin10s con la cultura 
universal. 

La labor inte1ectual de los reinados de 
Carlos 111 y Carlos IV, que produjo la lna­
yor parte de nuestros actuales Centros de 
cultura, tuvo COll10 punto de partida la ter­
minación del aislan1iento en que antes había­
n10S caído, olvidando nuestra tradición en­
vidiable y restableció la conlunicación con la 
ciencia europea, que," interruIllpida luego 
por diversas causas, no conserva ahora sino 
manifestaciones aisladas, como .las pensiones 
para viajes concedidas á los becarios de Sa­
lamanca y el Colegio de Bolonia. 

El Real decreto de 18 de Julio" de 1901 
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creó pensioncs para los alunlnos que hu­
bieran ternlinado sus estudios en las cinco 
Facultades universitarias, Escuelas de Inge­
nieros y Escuelas Normales Centrales, fa­
cultando á los Profesores y Maestros para 
residir un año en el extranjero. El Real de­
creto de 8 de 1·1ayo de 1903, amplió la con­
cesión de pensiones al Profesorado é hizo 
participar del beneficio á los Institutos, Es­
cuelas de Artes é Industrias, Industrias y 
Artes industriales, de C0111ercio y Veterina­
ria. Aquel ensayo, practicado en pequeña es­
cala, ha tenido el natural éxito, y es ya 
tienlpo de dar al sistema las proporciones 
que nuestras conveniencias docentes exigen, 
conlpletándolo con otras instituciones. 

No llay nada que pueda sustituir al con­
tacto directo con un nledio social é intelcc­
tual elevado. Adcluás dc utilizar los elC111en­
tos de instrucción que facilitan bibliotecas, 
clínicas, laboratorios, acadenlias y ll1useos; 
adelllás de la enseñanza directa de otros 
Profesores, se trata de sacar provecho dc la 
comunicación constante y viva con una ju­
ventud llena de ideal y de entusiaS1110S; de la 
influencia del cjenlplo y el anlbiente; de la 
observación dirccta é Ínti1110 roce con socie­
dades disciplinadas y cultas; de la vida den-
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tro de instituciones sociales para nosotros 
desconocidas, y del ensanchal11iento, en 
suma, del espíritu, que tanto influye en el 
concepto total de la vida. Para ello hay que 
enviar al extranjero mayor nún1ero de pen­
sionados, ampliando las categorías que esta­
blecieron los Reales decretos citados, á fin de 
que puedan llegar las ventajas de la pensión 
á cuantos se dedican á la enseñanza, á los es­
tudiantes de las Universidades y Escuelas y 
al público no acadénlico, dando acceso á 
ellas á, cualquier persona dotada de prepara­
ción suficiente. 

l\1as, para hacer el esfuerzo fructífero, es 
preciso que la elección del personal escogido 
no dependa de circunstancias extcrnas y ac­
cidentales, sino dc condiciones que á un nlis-
1110 tienlpo asegu~·en la vocación dcl intere­
sado y el "provecho social, según la nlenor Ó 

111ayor urgencia y lnagnitud de las necesida­
des de la educación colectiva, procurando 
talubién, á fin de que las pensiones se anl01-
den á la conlplejidad de los trabajos y á la 
variedad de las circunstancias individuales," 
que no se fijc de antclnano con rigidez infle­
xible su cuantía, su duración, ni el lugar 
donde hayan de disfrutarse. 

Conviene aSilnisl110 evitar que los pCllsio-
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nadas en el extranj ero queden abandonados 
á sus propias fuerzas, pues, para que aprove­
chen por con1pleto el tiempo ·de su viaj e, de­
ben llevar, cuan,do 10 enlprendan, oricnta­
ciQn suficicnte sobre el nl0viInicnto intclec­
tu~l, sistelnas de trabajo, Centros docentes, 
etcétera, en el respectivo país, y ·encontrar 
en él, por ll1edio de una organización ade­
cuada, p'~rsonas que lcs ayuden y estilTIulen, 
quedando sonletidos al lnisnlo tielllpo á cier­
ta inspección, que puedc hacerse extensiva, 
por procedimientos discretos é indirectos, á 
cuantos españoles en ·el extranjero estudien, 
aunque no sean pensionados. 

Interesa, n1ientras la pcnsión dura, esta­
blecer entre los que la disfrutan ·contacto, 
solidaridad y cooperación, para lo cual ofre­
cen .fllotivo excelente, de un lado, la residen­
cia en el extranj ero, que, borrando los pre­
juicios del particularisnlo, estinlula la noción 
sana ,de la patria, y de otro, el influjo de 
aquellos pueblos en los cuales, conlO en ln­
gla terra y Alenlania, se hal1a, por fortuna 
para cI1os, el sentido social tan vigorosanlen­
te desarrollado. 

N o olvida, por últÍlno, el 1\1inistro que 
suscribe que neccsitan los pensionados, á su 
regreso, un canlpo de trabajo y una atnlóS-
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fera favorable en que no se alTIortigüen poco 
á poco sus nuevas energías y donde pueda 
exigirs~ de ellos el esfuerzo y la cooperación 
en la obra colectiva á que el país tiene dere­
cho. Para esto es conveniente facilitarles, 
hasta ·donde sea posible, el ingreso al Profe­
sorado en los diversos órdenes de enseñanza, 
previas garantías de conlpetencia y vocación; 
contar con ellos para fornlar y nutrir pe­
queños Centros de actividad investigadora y 
de trabajo intenso, donde se cultiven desin­
tercsadalnente la Ciencia y el Arte, y utilizar 
su experiencia y sus elltusiaSlTIOS para in­
fluir sobre la educación y la vida de nuestra 
juventud escolar. 

A otra necesidad atiende la disposición 
presentada á la aprobación de V. lvL, y es á 
la de que el trabajo junto á Profesores espa­
ñoles de rencinlbre; el cOllocinliento de los 
tesoros arqueológicos y artísticos de nuestro 
país; la visita de bibliotecas y archivos; las 
exploraciones geológicas, arquelógicas, bo­
tánicas, etc., y las excursiones para estudiar 
comarcas industriales, regiones agrícolas 
ó cuestiones sociales, puedan favorecerse 
creando pensiones para dentro de España, 
cuya cuantía y duración debe depender de 
las circunstancias de cada caso. 
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Solicita talllbién la atención del Gobierno 
la vida de los estudiantes, espccialIncnte en 
los grandes ccntros. Todo cl mundo se qucja 
de que, respecto á ellos, no sea suficiente Ila 
garantía n10ral y de que falten todo lazo so­
cial y toda tutela econólnica. 

El estudiante queda aislado en 111edio <le 
los peligros de una sociedad sin preparación 
bastante para recibirlo, y quizá por esta y 
otras causas no llega á sentir jan1ás el influ­
jo vivificante de un nledio elevado, ni la 
atracción ni los goces de la vida corporativa. 
Los pueblos que conservaron y desenvol­
vieron las instituciones univcrsitarias 111C­
dioeva1es, han edificado fácilnlente, sobre y 
al lado de ellas, toda una red de sociedades, 
fundaciol1'cs é institutos corporativos, que 
abarcan la vida entera del alun1110 y le ofre­
cen todo un siste111a de educación basado en 
la influencia constante de un 111edio ade­
cuado. 

Otros países, que destruyeron el viejo sis­
ten1a y convirtieron las Universidades, y 
hasta los establecin1ientos de segunda ense­
ñanza, en oficinas adlninistrativas, al tocar 
los desastrosos efectos del aton1isl110 y la in­
eficacia de toda acción coactiva externa y 
superficial, han cOln'enzado á fa yorecer las 
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asociaciones de estudiantes, y cuentan ya 
con hospederías y resta,uraHts cooperativos, 
círculos de recreo, Sociedades científicas, de 
excul~siones, de juegos, -de benefi·cencia y 
acción social, bibliotecas escolares, présta-
1110S de la Universidad á estudiantes po­
bres, etc. En España apenas hay nmnifesta­
ciones de ese género, y aunque no pueden 
·improvisarse, ni 111ucho lnenos ser decre­
tadas, una intervención hábil conseguiría fa­
vorecer su llacÍllliento y propagación. 

Para r~alizar toda la labor que queda li­
gcranlellte apuntada en los párrafos ·ante­
riores, se necesita una cantidad considerable 
de recursos, el apoyo de la opinión pública, 
la cooperación eficaz de las fuerzas vivas· del 
país y una acción directa, unifornle é inteli­
gente. 

El Gobierno llevó al proyecto de presu­
puestos, y las Cor~cs han concedido, una par­
tida destinada á esos servicios. El éxito po­
drá acaso estin1ular á los particulares para 
contribuir con donativos y fundaciones, 
COIno hacen en Alnérica, en Inglaterra y en 
Francia, á una obra tan transcendental para 
la nación; pero á fin de que todo esto sea 
eficaz, necesita. tener esta obra carácter na­
cional, l1evándose á cabo de un lnodo pcrsc-
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verante y regular por un organisnlo neutral 
que, colocado fuera de la agitación de las pa­
siones políticas, -conserve á través de todas 
las mudanzas su independencia y prestigio. 
Francia ha podido realizar la trasfonna­
ción de su enseñ~nza por haber 111antenido 
al frente de ella durante 111uchos años, y á 
través de todos los canlbios 111inisteriales, 
algunos hOlubres ilu"stres, y porque ha COln­

prendido, como otras naciones, que hay que 
libertar ese organismo director, de trabas ad­
Ininistrativas y reglanlcntarias, que, produ­
ciendo una igualdad externa aparente, ex­
cluyen la consideración objetiva de cada 
caso, esterilizan las iniciativas y sustituyen 
la acción personal directa con Ul~a acción 
oficial, que no suele ser rápida ni acertada. 

Por las razoncs expuestas, el1\1inistro que 
suscribe tiene la honra de S0111eter á la apro­
bación de V. 1\1. el adjunto proyecto de de­
creto. 

l\1adrid, 11 de Enero de 1907. 

SEÑOR: 
A L. R. P. de V. 111., 

AMALIO GIMENO. 

NOTA.-EI Real Decreto á que este Preámbulo se refiere, 
el Re~hmento de 16 de Junio de 1<Y17 y el Real Decreto de 
29 de Enero de 1909 han siáo modi i'icaaos ó reÍl..ndidos en. 
las disposiciones que á continuación se citan: 
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EXPOSICION 

SEÑOR: Desde que en 11 de Enero de 1907 

f ué creada. la Junta para a111pliación de es­
tudios é investigaciones científicas, con el 
fin de prOl1l0Ver la conlunicación intelectual 
con el extranj ero, fOlnentar en el país los 
trabajos de investigación y favorecer el 
desarrollo de instituciones educativas, ha 
transcurrido tienlpo bastante para recoger 
las enseñanzas de la experiencia é incorpo­
rar á esta obra, que, por ser verdaderanlen­
te nacional, exige la colaboración de todo!') 
los partidos y de todas las fuerzas vivas 
del país, algunas refonnas ellcanlinadas á 
aUlncntar las facultades y á facilitar el fun-
cionamiento del organisnlo encargado de rea-
lizarla. . 

Inlporta, sobre todo, cOlnpletar las dispo­
siciones del Real decreto citado, deslindando 
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bien las dos fornlas de actividad que atri­
buye á la Junta: una, en que actuando conlO 
corporación de carácter público, aplica los 
recursos que el Estado ó los particulares le 
hayan enconlendado, y otra, por la cual, 
COlno órgano de la Adnlinistración, desenl­
peña una función técnica para cooperar á 
la realización de un servicio. 

La Junta debe tener en el prinler caso la 
responsabilidad plena del servicio, y en el 
segundo, la de la decisión de su especiali­
dad técnica, conservando el ~1inistro la san­
ción suprenla, sienlpre que sea preciso dis­
poner de los fondos del Presupuesto, cuya 
aplicación le está encolllendada, y en todo 
caso, la función tutelar y de alta inspección 
sobre la actividad total de la Junta. 

Por otra parte, es conveniente otorgar á 
la labor hecha por nuestros pensionados en 
el extranj ero las suficientes garantías de 
que no dejará de ser fructífera, facilitándo­
les el acceso á los puestos desde donde la 
cultura ha de difundirse, todo ello sin per­
juicio del sistenla fundanlental que la Ley 
establece para la selección del Cuerpo do­
cente oficial. 

Atendiendo á estas consideraciones, ell\1i­
nistro que suscribe tiene el honor de sonle-
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ter á la aprobación de V. lvL el adjunto pro­
yecto de decreto. 

Madrid, 22 de Enero de 1910. 

SENOR: 

.A. L. R. P. de V. 111., 

ANTONIO BARROSO y CASTILLO. 

268 

© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados



REAL DECRETO 

COnfOrlllándol11e con las razones expues­
tas por ~l 11inistro de Instrucción pública y 
Bellas Artes, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° El Real decreto de 11 de 

Enero de 1907, que constituyó la Junta para 
anlpliación, de estudios é investigaciones 
científicas, quedará 1110dificado en esta 
fornla: 

Artículo 1.° Se crea en el 1\finisterio de 
Instrucción pública y E,ellas Artes una' J un­
ta para ampliación de estudios é investiga­
ciones científicas, que tendrá á su cargo: 

1.0 El servicio de a1l1pliación de estudios 
dentro y fuera de España. 

2.° Las Delegaciones en Congresos cien­
tíficos. 

3.° El servicio de información extran­
jera y relaciones internacionales en materia 
de enseñanza. 
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4. 0 El fOlnento de los trabajos de inves­
tigación científica, y 

5. o La protección de las instituciones 
educativas en la enseñanza secundaria y . 
supenor. 

Art. 2.0 La Junta se c0111pondrá de 21 \,ro­
cales, nOlnbrados esta vez directalnente por 
Real decreto. 

Las vacantes que ocurran en 10 sucesivo 
serán provistas á propuesta de la Junta. La 
Junta designará de entre sus Vocales el Pre­
sidente y dos Vicepresidentes. Estos cargos, 
y los de los demás Voca]es de la Junta exi­
girán la residencia en l\1adrid y serán hono­
ríficos y gratuitos. La Junta tendrá un Se­
cretario cuyo cargo constituirá, en su caso, 
una excepción agregada á las que adnli te el 
artículo 4.0 del Real decreto de 17 de Enero 
de 1 ga8, y un Vicesecretario. 

Art. 3.0 La Junta tendrá capacidad para 
adquirir, poseer y administrar bienes de to­
das clases con destino á los fines para que 
es creada. Podrá también reclamar directa­
m'ente la cooperación de las dependencias de 
la Administración pública. 

Art. ,4.0 Los recursos con que la Junta 
, contará para el cumplimiento de sus fines 

, 
seran: 
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1.0 Los biencs que adquiera ó disfrute 
procedentes de herencia, legado ó donación 
particulares. 

2.° El importe de la venta de sus pu­
blicaciones y los ingresos que le reporten 
las enseñanzas que organice. 

3.° Los bienes y rentas de que el Estado 
ó las Corporaciones le hagan entrega para 
aplicarlos á sus fines generales ó según ins­
truccioncs deternlinadas. 

4.° Las cantidades con que se ·dotan en 
el presupuesto del 1\1inisterio de Instrucción 
pública y Bellas Artes todos. los servicios 
que por este decreto se le encomiendan. La 
Junta rendirá cuentas de la inversión de esos 

f , .. fondos, en la fornla establecida por las leyes. 
Art. 5.0 Pueden concederse pensiones para 

ampliar estudios en el extranj ero y pensio­
nes ó auxilios para investigaciones y estu­
dios dentro de España: al personal docente 
de los establecilnientos de enseñanza depen­
dientes del l\1inisterio de Instrucción públi­
ca y Bellas Artes; al personal no docente 
de los Centros dependientes <lel 111ismo 11i­
nisterio; á los que en aquéllos hayan reci­
bido grados ó reválidas, y á los alumnos que 
sigan en ellos sus estudios. 

La designación de las personas en cuyo 
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favor se concedan las pensiones ó auxi­
lios á que se refiere -el párrafo anterior, se 
hará por el 11inisterio, á propuesta de la 
Junta, cuando las gratificaciones ó renlune­
raciones hayan de pagarse con cargo á .los 
fondos del Presupuesto general del Estado 
á que se refiere el núrúero 4.° del artículo 
anterior; y por la Junta nlis111a ·cuando esta 
clase ·de gastos se sufrague con los recur­
sos deternlinados en los nún1eros 1.°, 2.° 
Y 3.0 -del misnlo artículo. 

Art. 6.° La Junta detenninará la distri­
bución de las pensiones, el procedinliento 
para su concesión y los requisitos nccesa­
rios para optar á ellas confornlc al arto 5.° 

Fijará asiIllisnlo, según las cir~unstancias 
de cada caso, ·la cuantía, -la duración y el lu­
gar -de disfrute de la pensión, pudiendo exi­
gir las garantías que crea oportunas para 
acreditar la residencia ó los estudios. 

Art. 7.° 1vfantendrá la Junta frecuente co­
lnunicación -con los pensionados, fonlcntará 
la solidaridad entre ellos y se infonnará 
ele sus trabajos por cuantos lnedios estén 
á su alcance, pudiendo enviar al extranjero, 
con car~cter telllporal Ó pernlancnte, alguno 
de sus l11ienlbros ó delegados especiales á 
quienes ~ncolniende esas funciones. 
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Podrá también ponerse en relación con 
los Profesores y las autoridades ad111inis­
trativas y acadénlicas de los diversos países 
y con los representantes que el Gobierno es­
pañol tenga en ellos. 

Art. 8.° Cuando la Junta considere sufi­
cientes los trabajos realizados por un pen­
sionado, 10 conlunicará oficialnlente al 1\1i­
nistro, y expedirá un certificado en que así . 
se consIgne. 

Art. 9.° Los que obtengan el certificado 
de suficiencia á que se refiere el artículo 
anterior y posean el título académico que la 
legislación vigente exige para cada caso, se­
rán considerados conlO Auxiliares nunlera­
rios para el efecto de tonlar parte en las 
oposiciones á Cátedras en el turno reservado 
á éstos. 

Art. 10. Se equipararán por cOlllpleto ;l 
los pensionados las personas que, proponién­
dose ampliar sus estudios en el extranjero sin 
subvención' del Estado, obtengan de la J Ull­

ta ser considerados COlno tales, con tal que 
alcancen el certificado de que trata el ar­
tículo 8.° y reúnan las condiciones que fija 
el arto 9.° 

Art. 11. La Junta podrá, en cualquier mo­
mento, declarar caducada una pensión cuan-
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do la conducta del pensionado no sea sa­
tisfactoria, dando conocinliento de ello al 
l"linisterio. 

Art. 12. La Junta propondrá al l\1inis­
tro los Delegados oficiales en los Congresos 
científicos y las subvenciones de que deberán 
disfrutar. 

Art. 13. Reunirá la Junta, y tendrá á dis­
posición del Gobierno y de los particulares, 
cuantos inforIllCS considere interesantes so­
bre educación, enseñanza y condiciones ele 
la vida en el extranjero. 

Establecerá tanlbién un servicio que per-
111ita conocer los cargos para españoles va­
cantes en los Centros oficiales ó particu­
lares dd extranj ero, é indicar personas en 
condiciones para deselnpeñarlos. 

Art. 14. La Junta estudiará el nlodo de 
utilizar con el tielnpo los conocilnientos ad­
quiridos por los pensionados, organizando 
cursos especiales para exponer el resultado 
de sus estudios, dedicando su experiencia á 
la nlejora de la enseñanza y creando Cen­
tros de investigación. 

Art. 15. Procurará la Junta difundir los 
trabajos de investigación. 

Se crea para ello una Caja, lIanlada de 
investigaciones científicas, adlninistrada por 
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dicha Junta y dotada con la subvención cori-
signada en el capítulo 10, arto 1.° "del Pre­
supuesto del l\1inisterio de Instrucción pú­
blica y Bellas Artes. 

Art. 16. Talnbién procurará influir sobre 
la vida educativa de los estudiantes, favo­
reciendo por cuantos ll1edios estén á su al­
cance sus Asociaciones, especialn1ente cuan­
do se propongan fines científicos" nl0rales Ó 
econónlicos, COlTIO el sosteninliento de hospe­
derías Ó restaurQ.llts cooperativos, la acción 
educadora sobre otras clases sociales, los 
juegos al aire libre, las excursiones, colo­
nias de vacaciones y otros senlejantes. 

Art. 17. La ]untapublicará cada año una 
~1enloria, dando cuenta de los trabajos del 
año anterior en todos los órdenes, resulta­
dos obtenidos, deficiencias notadas, ll1ejoras 
oportunas, etc. 

Podrá tanlbién publicar -las lvIenlorias en­
viadas por los pensionados, los trabajos del 
Centro de anlpliación de estudios y cuantas 
inforIllaciones considere de especial interés. 

Art. 2.° La Junta se regirá en su cons­
titución y funciones por los preceptos de 
este decreto y de su Reglan1ento, quedando 
derogadas todas las demás disposiciones. 

La Junta será oída en las ulteriores 1110-

275 

Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 



Juma para Ampliación de Estudios 

27 
<> 

dificaciones de su constitución y Regla­
mento. 

Dado en Palacio á veintidós de Enero 
de fllil novecientos diez. 

ALFONSO. 

El Ministro de Instrucción pública 
y Bellas Artes, 

ANTONIO BARROSO y CASTILLO. 
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EXPOSICION 

SEÑOR: Aprobada por V. 1,1. la refornla 
del Real decreto de 11 de Enero de 1907 con 
el propósi to de dar mayor inlpulsb á los ser­
vicios enco111cndados á la Junta para anlplia­
ción de estudios é investigaciones científicas: 
es lógica consecuencia que en el Reglanlento 
por que ha de regirse dicha Corporación, se 
introduzcan aquellas nl0dificaciones qu~ en 
el lnismo espíritu se inspiran, y tienden á 
renlover obstáculos que hasta ahora han 
podido retrasar ó paralizar acaso las activi­
dades de la Junta, el sinlplificar tráll1i tes ad­
nunistrativos y á suprinlir, entre éstos. los 
que la práctica ha señalado conlO inútiles. 

Debe, adenlás, procurarse poner á la J ~jn ta 
en contacto directo con el público, para csti­
nlular las iniciativas privadas y para que '1 la 
labor de aquélla se asocie el lnayor nú':-::ero 
de elenlentos útiles; todo 10 cual puede ha­
cerse sin ronlper la continuidad legj~~;·: ~j\'a. 
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antes bien, utilizando las norn1as consagra­
das en disposiciones anteriores, en cuanto 
su eficacia ha sido contrastada por la: expe-. . 
nenCla. 

Los proyectos de Reglanlellto hechos por 
la lnisma Junta en dos distintas épocas, el 
lunlinoso infor111e enlitido acerca del prinlero 
de ellos por el Real Consejo de Instrucción 
pública, las refonnas realizadas por nli digno 
antecesor y el atento estudio continuado por 
la Secci.ón correspondiente de este lvfiniste­
rio, ofrecen elem·cntos bastantes y no nluy 
difíciles de refundir y coordinar en la nueva 
redacción del Reglalnento que el 1\1inistro 
que suscribe tiene el honor de sonleter á la 
aprobación de V. 1\1. 

1\.1adrid, 22 de Enero de 1910. 

SEÑOR: 

A L. R. P. de V. M., 

ANTONIO BARROSO y CASTILLO. 
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En a:tención á las razones expuestas por 
el 11inistro de Instrucción pública y Bellas 
Artes, 

Vengo en 1110dificar el Reglamento de 16 
de Junio de 1907, por que se rige la Junta 
para aniplia,ción de estudios é investigacio­
nes -científicas, en la forn1a que resulta del 
texto adjunto. 

Dado en Palacio á veintidós de Enero de 
mil novecientos diez. 

ALFONSO. 

El Ministro de lnstrucción Pública 
y Bellas Artes, 

ANTONIO BARROSO y CASTILLO. 
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por el que ha de regirse la Junta para 

ampliación de estudios é investigaciones 

científicas. 

I 

Organización de la. Junta. 

Artículo 1.0 La Junta para an1pliación de 
estudios é investigaciones científic~s, creada 
por Real decreto de 11 de Enero de 1907, 
constará, para el desenl,peño de sus f uncio­
nes: 

LO De la Junta plena, cOllstituída por lo·s 
21 Vocales y el Secretario, según dctenl1ina 
el artículo 2.0 del Real decreto de su crea-. , 
Clono 

2.0 De la COl11isión ejecutiva, C0111pucsta 
del Presidente, el Secretario de la Junta, los 
dos Vicepresidentes y dos Vacales, que de­
signará la luis111a Junta, procurando dar re­
presentación á diversas especialidades. 

3.° De la Secretaría, "Colnpuesta del Sc-
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cretario y el personal que se deten11.ine en 
COnfOrIllidad con este Reglanlcnto. 

DE LA PRESIDENCIA DE LA JUNTA 

Art.2.0 Al Presidente de la Junta corres­
ponde: 

1.° Representarla en sus relaciones exte-. 
nares. 

2.° Convocar y presidir las sesiones de la 
Junta. 

3.° Ordenar y presidir los trabajos de la 
COlllisión ejecutiva. 

4.° Ordenar los .. pagos y visar las cuentas. 
5.° Las denlás funciones que se le enco­

l11iendan en este Reglanlento. 
Art. 3.° El Presidente tendrá á sus órde­

nes para ·esas funciones al Secretario, y po­
drá delegar en él la firnla de los asuntos de 
trá111ite. 

Art. 4.° Sustituirán al Presidente en ca­
sos de ausencia ó inlposibilidad el prinlero 
y el segundo Vicepresidente. 

DE LA COMISIÓN EJECUTIVA 

Art. 5.° La COl11isión ejecutiva tendrá á 
su cargo: 
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1.0 Preparar los asuntos y fonnar los, 
proyectos que han de ser sonletidos á la re­
solución -de la Junta. 

2.° Desarrollar y ,dar CU111pliIl1iento á sus. 
a-cuefldos. 

3.° Resolver las cuestiones de trá111ite 
cuando lo estinle necesario el Presidente. 

4. ° Adnlinistrar los fondos de' la Junta. 
5.° Inspeocionar los servicios de Secre­

tada. ' 
6.° .A .. cordar los gastos de nlaterial de Se­

cretaria. 
7.° Las, delnás funciones especiales que 

se Ile encolniendan en este Reglanlento. 
Art. 6.° La COlnisión ejecutiva será pre­

sidida por el Presidente de la Junta, y, en 
su defecto, por el prill1ero ó segundo \Tice­
presiden te. 

Art. 7.° La COll1isión se reunirá cuando 
el Presidente la convoque y sien1!pre que lo 
soliciten dos de sus ll1ielubros. Para tomar 
acuerdos será precisa la asistencia de tres 
individuos de ella por lo nlenos. 

Art. 8.° En las citaciones se expresarán. 
los asuntos que -hayan de tratarse. Los acuer­
dos se tOll1arán por luayoría absoluta de 
votos. 

Art. 9.° Cada tres años se renovará par-
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ciahllente la COlllisión ejecutiva, cesando en 
.sus cargos un Vicepresidente y uno de los 
"'T oca1es. La reelección será posible indefini­
dalnellte. 

DE LA ]U.:\TA PLENA 

Art. 10. La Junta plena elige su Presi­
dente y dos \Ticepresidentes. 

Art. 11. Cuando ocurra alguna vacante 
en la Junta, ésta acordará la persona que ha 
de ser propuesta al 1\linistro para ocuparla. 

Art. 12. Se reunirá la Junta cuando la 
convoque el Prcsidente y siel11pre que lo soli­
citen cinco Vocales. 

En las citaciones se harán constar, COlno 
orden dcl día, los asuntos que hayan de ser 
tratados, no pudiéndose tOluar acuerdos 111ás 
que sobre ellos, salvo los casos que la n1iS111a 
Junta declare urgentes. 

Art. 13. La Junta podrá celebrar sesión 
cualquiera que sea el nÚlllcro de los asis­
tentes, pero hará falta la presencia de 14 Vo­
cales al ll1enos para tonlar acuerdos refe­
rentes: 

1.° A las propuestas de l110dificación de 
este Reglanlcnto. 

2.° A las propuestas para el nonlbra-
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miento de nuevos \locales de la Junta en 
casos de vacante. 

3.° A las de separación por fa1tas en el 
servicio del per.sonal de Secretaría. 

Art. 14. Los acuerldos se tOlllarán por 
ln.ayoría absoluta de votos entre los asis­
tentes. 

l\rt. 15. El Presidente abrirá y levantará 
las sesiones, dirigirá las discusiones y auto­
rizaliá las actas con el Visto Bueno. El Se­
'cretario reda<:tará las actas y tranlitará los 
asuntos. 

DE LA SECRETARiA 

Art. 16. La Secretaría se -compondrá de 
un Secretario, un Vicesecretario y el perso­
nal que se conceptúe preciso. 

El nOlnbramiento y asignación de retri­
buciones se harán por el 1\1inisterio, á pro­
puesta de la Junta, siempre que las re111U-, 
neraci<:>nes hayan de satisfacerse con los re­
cursos del Presupuesto genera:l del Estado 
á que se refiere el número 4. 0 del artículo 4. 0 

del Real deCreto constitutivo; en otro caso, 
la Junta, á propuesta de la Comi'sión ejeéu­
tiva, podrá hacer 1105 nOlnbralnientos y con­
signar las renluneraciones correspondientes. 
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Art. 17. Los :funcionarios de la Secreta­
ría no serán separados sino por faltas 'COlne­
tidas en el servicio. 

La separación será acordada por la J un­
ta Ó, ·en su caso, por el l\1inistro á propuesta 
de ésta. 

La COl11isión ej ecutiva podrá ·por sí sus­
penderlos de enl'pleo y sueldo, dando cuenta 
á la Junta y al 1\1inistro de su resolución. 

Art. lS. La Secretaría está encargada: 
1.0 De la tral11itación de los asuntos y 

la ejecución de los atcuerdos, bajo la ·direc­
ción de -la COll11sión .ejecutiva. 

2. ° De llevar la estadísti-ca de pensiona­
dos y ,las notas referentes á los trabajos de 
cada uno. 

3.° De concentrar cuantas infornlaciones 
puedan interesar á los servicios enconlenda­
elos á la Junta. 

4.° De l11antener, en nonlbre de ésta, Ja 
conlunicación 'con los pensionados y con los 
Centros adnlinistrativos y técnicos. 

5.° De dar dictánlenes. cuando los solici­
ten la Junta general ó la C0111isión ej ecutiva, 
y de contestar las consultas pa'rticulares en 
asuntos de su competencia. 

6. ° De llevar las cuentas y desenlpeñar 
el servitcio de HabiEtación. 
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El Secretario asistirá á las reuniones de 
la Junta y de la COl1lisión ej ecutiva, teniendo 
en ·ella voz, pero no voto. 

El Vicesecretario sustituirá y auxiliará 
al Secretario en el des·eulpeño de sus fun-. 
Clones. 

, , 
REGn.lE~ ECOXOMICO 

Art. 19. Los bienes que la Junta posea 
de los conlprendidos 'bajo los núnleros L°, 
2.°, 3.° y 4.° del' art .. 4.° del Real decreto 
orgánico, serán adl11inistrados directantente 
por la Conlisión ej ecutiva, dentro de los 
acuerdos de ,la Junta y las prescripciones de 
este Reg.lanlento. 

Art. 20. La Junta hará cada año, en el 
ll1es de Enero, un avance de los trabajos que 
considere pueden ser realizados y dará cuen­
ta de él al 1\1inistro. 

Art. 21. Uno de los enlpleados de Secre­
taría, propuesto por el Secretario, ej ereerá 
las funciones de Contador habilitado y será, 
~ la vez Depositario de los fondos de la J un­
ta en la fonna que la Conlisión ·ej.ecutiva de­
termine. 

Art. 22. La -cuenta anual de los ingresos 
y gastos de la Junta, fornlada por el Secre-
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tario y autorizada con el Visto Bueno del 
Presidente, se presentará á la COlnisión ej e­
cutiva, y una vez aprobada por ésta y por 
la Junta general, se rentitirá al 11inistro 
para su definitiva aproba'ción ó censura. 

11 

FuncioIJeS de la JUllÜl. 

Art. 23. La Junta tiene á su cuidado el 
servicio de pensiones de an-w1iación de es­
tudios ·en el eX'tranj.ero, conforll1e al' R'eal 
decreto de su constitución, y la regulariza­
ción de ese servicio dentro de la subvención 
total que se le asigne en el presupuesto. 

Art. 24. La Junta hará todos los años 
una ó varias convocatorias para .la conce­
sión de pensiones en el extranj·ero al Pro­
fesorado de los Estahlecilnientos de ense­
ñanza dependientes del !\1inisterio de Ins­
trucción pública y Bellas Artes, señalando un 
plazo, que no será inferior á un 111es, para so­
licitarlas. 

Art. 25. Los solicitantes harán constar 
los trabajos ó estudios que se propongan 
realizar, puntos donde dese~j] residir, tielnpo 
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que calculan enlPlear y cuantía de -la pen­
sión que á su juicio necesitarán, si la Junta 
no los hubiere detenninado previanlente. 

Art. 26. La CO}11isión ej ecuti,ra exan1i­
nará las solicitudes y llevará á la Junta, 
procurando dar representa'ción á las diversas 
Facultades y Escuelas, el proyecto de pro­
puestas, detennlnanclo p<:tra cada 'Pensionado 
la 'cuantía y duración de la .pensión y lo qu~ 
deba abonársele para gastos de viaje. 

Art. 27. Aprobado el proyecto por la 
Junta, se elevarán al l\1inistro, para su re­
solución definitiva, las correspondientes pro­
puestas .. 

Art. 28. La] unta hará cada año otra ú 
otras convocatorias generales para la con­
cesión de pensiones ·en el extranjero al per­
sonal no docente de los Estabcrecin1ientos de 
enseñanza y Centros dependientes del !\1inis­
terio de Instruq::ión pública y Bellas Artes, 
á los que en di1chos Centros hayan recibido 
grados ó reválidas y, en casos especiales, á 
los alun1110s 'que sigan en ellos sus estudios. 

Art. 29. Las solicitudes contendrán los 
lnislTIOS requisitos que lnarca el arto 25, 
é irán aden1ás aconlpañadas de l\,fen10rias, 
·trabajos ó docunlentos que sirvan para acre­
ditar preparación suficiente. 
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Art. 30. La Conlisión ejecutiva exanli­
nará las solicitudes y ,los trabajos ó docu-
111entos que las acon1pañen, pudiendo exigir 
aclaraciones de Jos solicitantes, cuando 10 
considere preciso. En aquellos casos en que 
ni aun de ese 1110do reuniera e1elnentos bas­
tantes para fornlar juicio, podrá requerir 
á los solicitantes para que vengan á hacer 
prácticas de suficiencia bajo la dirección de 
las personas C0111petentes que se -les se­
ñalen. 

También detenninará la for111a en que 
haya de acreditarse el conocinliento de idio­
n1as, salvo los casos especiales en que se 
considere innecesario. 

Art. 3 ¡"~--- En- vista del resultado, y te­
niendo en cuenta la cantidad disponible, 
formulará las propuestas en -la l11isnla f~r­

ma rprescri ta en el arto 26, pero indicando 
adeluás las garantías de residencia y estu­
dios que considere oportunas en cada caso. 

Después se procederá según ordena el 
arto 27, salvo cuando la Junta, á tenor de 
lo dispuesto en -el arto 5.0 del Real decreto 
-constitutivo, pueda hacer por sí los 110111-
branlientos. 

Art. 32. La COlllisión ejecutiva nlan­
tendrá conlunicación frecuente con los if:>en-
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sionados y procurará, por cuantos ll1edios 
estén á su alcance, facilitarles el cuúlpli-
111iento de su 111isión. 

En -la Secretaría se irán reuniendo las 
cartas, trabajos é infonnes de :cada pen­
sionado y cuantos datos puedan contribuir. 
á apreciar su ~abor y su condu<:ta. 

La COll1isión ejecutiva podrá autorizar á 
los pensionados .para que can1.bien el lugar· 
de residencia y disfrute de la pensión sie111-
pre que lo crea conveniente para sus traba­
jos, dando cuenta á la Junta y, caso nece­
sario, al l\1inisterio. 

Art. 33. En la Secretaría de la Junta se 
llevará un registro de pensionados, y cada 
uno de éstos recibirá, al partir para la pen­
sión, un cuaderno, cuya pri111era hoja sea 
la reproducción de la concesión correspon­
diente á aquél, autorizada por el Secreta­
rio y visada por el Presidente. 

En el cuaderno consignará el pensionado 
sus trabajos é investigaciones á ll1edida que 
los vaya realizando. 

Se gestionará que los profesores extran­
j eros signen estos cuadernos al ternlinar 
el goce de la pensión ó de los trabajos he­
chos bajo la dirección del que haya de fir-
111ar. 
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Una vez expirada la pensión, será .presen­
tado dicho cuaderno á -la Secretaría de la 
Junta, en la que se tOl11ará nota de él, y, 
junto con los datos á que se refiere el ar­
tículo 32, podrá servir de base para la ex­
pedición ,del ·certificado de suficiencia. 

Art. 34. Para inspeccionar y ayudar á 
los pensionados y para f0111entar las relacio­
nes científicas, podrá la Junta, á propuesta 
de la COlllisión .ejecutiva, non1brar repre­
sentantes· en el extranjero y enviar Delega­
dos especiales con carácter ten1poral ó pcr­
l11anente, . con1unicándoles -las instruccioues 
precisas. 

Será necesaria propuesta de la J un t:1. y 
aprobación del 11inistro en los casos pre­
vistos en el arto 5.0 del Real decreto cons­
titutivo. 

Art. 35. La Con1isión ejecutiva, en vista 
de los trabajos realizados por los pensiona­
dos, podrá proponer á la Junta general la 
expedición del certificado .de suficiencia á 
que s·e refiere el art. 8.0 del Real decreto 
de 11 de Enero de 19°7. 

Esos certificados serán extendidos pOI 
el Secretario, con el \'isto Bueno del Frc­
si dente. 

Art. 36. La caducidad por la Junta de 
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una pensión, prevista en el arte 11 del Real 
decreto citado, necesitará ser acordada por 
la Junta plena, á propuesta de la Conlisión 
ejecutiva. . 

La Junta podrá tanlbién proponer, y 
yen. su caso acordar, la prórroga de pensio­
nes. 

Art. 37. Las personas que prop0.11 ién­
dose alnpliar sus estudios en el extranjero 
sin subvención del Estado deseen ser ~on­
sideradas con10 pensionados, á tenor r!eI a¡­
tículo 10 del lnisnlo Real decreto, lo Eoli­
citarán ·del Presidente de la Junta, inlii­
cando los trabajos que se proponen realizar 
y el lugar donde han de residir. 

La Conlisión ejecutiva podrá acceder á 10 
solicitado, en cuyo caso será aplicable á ellos 
10 dispuesto en los artículos 32 , 33 y 35 

Art. 38. La Junta puede proponer .. y en 
su caso acordar, la concesión de pensioncs 
y auxilios para invcstigaciones y estudios 
dentro de España. 

Si es á petición de los interesados, la Co­
ll1isión ejecutiva exaluinará las soli:~tucles 
y podrá exigir de los solicitantes pruebas ele 
suficiencia, proponiendo á la Junta 10 que 
considere oportuno. 

A los efectos de este artículo que.:1.a sin 
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aplicación el párrafo últill10 del art. 4.° del 
Real decreto de 1i de Enero de 1908. 

Art. 39. Los pensionados en el extran­
j ero que hayan dado pruebas de aptitud é 
interés especial por la enseñanza ó la in\: es­
tigación, podrán obtener á su regreso pen­
siones para tOlllar parte en los trabajos del 
Centro de estudios á que se refiere el art:cu­
lo 45 (1). La Junta señalará la cantidad que 
considere necesaria, y detenuinará, ;:;. pro­
puesta de la COluisión ejecutiva, en cada 
caso, la cuantía y duración y las garanti:J.s 
~xigibles :para la eficacia de este servicio. 
En vista de todo ello, se harán, cuan 10 Sta 
preciso, las correspondient.es" propuestas aí 
l\1inistro. Estas pensiones podrán ser p~'o­

rrogadas si la Junta lo estinla conveniente. 
Art. 40. Será aplicable á las pensiones 

de que tratan los dos artículos anterjorcs 
lo dispuesto en el arto 1 1 del Real decreto 
constitutivo y en el 36 de este Reglarnento: 

"Art. 41. La Junta podrá exigir de los 
pensionados no pertenecientes al Profeso­
rado, que, al tcnninar la pensión ó regresar 
del extranjero, se dediquen durante cierto 
tielllpo, lnediante la relnuneración que aqué­
lla proponga, á trabajos de investigación y 

(1) La Gaceta dice, por error, 44. 
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enseñanza, en anl10nÍa con las aficiones de 
cada uno, bajo ·la dirección de un delegado 
de la Junta. Pasado ese tielnpo procurará 
ésta asegurarles la posibilidad de seguir tra­
bajando, ya enviándolos de nuevo al ex­
tranj-ero, ya proporclonándoles 111aterial, li­
bros y auxilios para viaj es, Ó enconlendán­
doles funciones de inspección, dentro del 
presupuesto y las reglas establecidas para 
cada caso. 

Art. 42. El pensionado se entiende que 
acepta las cOl1dicione.s bajo .Jas cuales le fué 
cOI1cedida la pensión, y si faltase á ellas, 
podrá ·exigÍrsele el reintegro de las cantida­
des percibidas. 

I Árt. 43. La propuesta de .delegados en 
Congresos científicos, que corresponde á la 
Junta, cOnfOr111e al arto 12 del Real de­
creto citado, será acordada en junta plena, 
en vista .de los antecedentes que aporte la 
Conlisión ejecutiva, previa convocatoria, si 
lo estinla conveniente. En los casos de ur-­
gencia ,podrá hacer la propuest.a la Conlisión 
ej ecutiva.· 

Art. 44. La COlnisión ejecutiva deSCln­
peñará el encargo de dirigir los servicios 
de infonnación extranj era y relaciones in­
ternacionales de que habla el párralo 1.

0 del 
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arto 13 de dicho Real decreto. La Secre­
taría reunirá infonnes sobre Centros de 
enseñanza, especiahnente secundaria y supe­
rior, en el extranjero; instituciones de cul­
tura y educativas; lnovilniento científico, li­
terario y artístico; organización de las ca­
rreras, validez de títulos, condiciones de la 
vida Inateria·l, etc. 

Procurará tan1bién el envío de libros, re­
vistas, catálogos y .pub1icaciooncs oficiales; el 
canlbio de servicios con otras oficinas de 
inforn1ación y la con1unicación con Centros 
técnicos y adn1inistrativos de España y 
otros países, sieInpre teniendo en cuenta los 
fines generales encon1cndados á la Junta. 

La Secretaría organizará tanlbién el ser­
vicio á que se refiere el párrafo 2.° de1lnis-
1110 artículo COIno Incdio suplell1entario de 
·enviar estudiantes al' extranjero cuando 110 

alcancen cras pensiones. 
Art. 45. Para fOInentar los trabajos de 

investigación, utilizar los conociInicntos ad­
quiridos por los pensionados, reunir las fuer­
zas dispersas y aprovechar las de algunos 
Profesores extranj eros, creará la Junta, 
cuando disponga de elenlentos, de acuerdo 
con el art. 14 del Real decreto de refe­
rencia, Centros de anlpliación de estudios 
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donde predonlinen los. trabaj os de Selllina­
rio y Laboratorio, haciendo los a1U111nOS su 
investigación personal. La Conlisión ej ecu­
tiva fonnará el oportuno proyecto y lo so­
meterá á la Junta plena. Aceptado por ésta, 
se elevarán al l\1inistro para su aprobación 
las ·propuestas que sean precisas. 

Art. 46. ·La Caja de investigaciones á 
que se refiere el arto 15 del ll1isnlo Real 
decreto, tendrá por obj eto la adquisición de 
material para investigación de todas clases, 
la conlpra ,de libros, la publicación de traba­
jos, la instalación de Laboratorios, Senli­
narios y Centros análogos y los deluás gas­
tos de material de este servicio. 

'Art. 47. La COll1isión ejecutiva estudia­
rá el nlodo de proteger las instituciones edu­
cativas en la enseñanza secundaria, superior 
y especial, é inspirándose en ·el arto 16· del 
R'eal decreto constitutivo, fornlulará pro­
yectos especiales que someterá á la Junta. 

Por acuerdo de ésta se elevarán al l\1inis­
tro para su aprobación, después de lo cual 
la ·misnla Junta fonuulará las propuestas 
conducentes á la realización y dotación de 
los servicios que con1prendan. 

La COlnisión ejecutiva procurará, adelnás, 
hacer una información sobre ese movinlien-
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to en otros países é iI)fluir aquí sobre los es­
tudiantes para despertar la· iniciativa pri-
vada. . 

Art. 48. La Junta consignará en sus pre­
supuestos una cantidad destinada á las pu­
blicaciones de que trata el arto 17 del' lnismo 
Real decreto. 

La C011usión ejecutiva propondrá al efecto 
las que hayan de hacerse, teniendo en cuenta 
su interés científico y los recursos con que 
se cuente. 

Art. 49. Los servicios de la Junta se ex­
tenderán á otros 11inisterios ó Centros cuan­
do éstos le encolnienden fondos ó le encar­

.. guen el. r~gin1en ,de pensiones ó estudios en 
armonía con los fines generales de la lnisma. 

Art. 50. Cuando los particulares enco­
mienden bienes ó rentas á la Junta para apli­
carlos según instrucciones deternlinadas, la 
Junta se atendrá á ellas si acepta la libera­
lidad. 

Para la aceptación y repudiación de dona­
ciones, herencias y legados, la Junta solici­
tará, en todo caso, la autorización del 1\1inis­
terio, cUlupliendo con lo dispuesto en los ar­
tículos 748 y 994 del Código civil. 

}'1adrid, 22 de Enero de I9Io.-Aprobado 
por S. }'1.-ANTONIO BARROSO y CASTILLO. 
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EXPOSICION 

SEÑOR: El fin principal para quc fué crea­
da la Junta para alnpliación dc estudios é 
investigaciones científicas, es el fon1ento ~e 
estas investigaciones dentro de España, 
aprovechando los elclllentos que existen en 
el país y Ilos que nuestras pensiones en el 
extranj ero vayan aportando. 

Trátase prillleran1ente de estudiar aque­
llos prob1e111as que nos tocan ll1ás de cerca, 
no sólo por el "ll1ayor interés que su proxi­
n1idad ha de despertar, sino porquc, estando 
las fuentes en nuestro propio suelo, tene1110S 
el -deber de no dejar ~ue los extraños 1110no­
policen su descu brilllien too 

Se quiere, adenlás, recoger la juventud 
que sale de nuestras Universidades con vo­
cación y preparación especiales y llegar á 
la fornlaJCión científica de las nuevas gene­
raciones, luediailte un trabajo de colabora­
ción con nuestros investigadores; y para 
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conseguir· estos a:ltos fines se ha pensado en 
la creación de Centros de estudios y Labo­
ratorios organizados y dirigidos por dicha 
Junta, conlo a.l1edios eficaces de educación 
para la Ciencia y de preparación para los 
estudiantes que hayan de salir al extranj e­
ro, <:on10 elcluentos adecua·dos para crear 
un anlbiente, donde· se centupliquen los es­
fuerzos individuales y de donde cada. año 
brote una producción interesante de obras 
científicas y literarias. 

·Considera el l\1inistro que suscribe, ase­
sorado por Ja Junta, que JO's estudios his­
tóricos 60n un excelente canlpo para inten­
tar el prÍlller ensayo, ya se atienda á su evi­
dente florocinliento entrc nosotros en los 
últinlos años, ya al interés que nuestra len­
gua, nuestra literatura, nuestra historia y 
nuestro arte despiertan hoy en el Inundo 
entero, interés bien lnanifiesto para cuantos 
conozcan las publicaciones litera.rias, los 
cursos que sobre aquellas lnaterias se. dan 
en las Universidades de las princlpales na­
ciones y el nÚlnero de extranjeros que ofi­
cial Ó parücularnlente, aislados ó formando 
escuela, trabajan en nuestros Archivos, 1\1u·· 
seos, ~19nunlcntos y ruinas. 

A este sagrado deber de descubrir nues-
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tra 'propia historia no corresponde un ade­
cuado estÍlnulo externo, porque esos estu­
dios no pertenecen á aquellos que ofrecen 
en nuestro país, como I"os de Derecho ó Me­
dicina, la .posibilidad de aplicación inmedia­
ta: tanto 'lnayor es el deber de 'tutela que al 
Esta·do corresponde y que otros países han 
ejercido con tal éxito. 

Por otra parte, los estudios históricos pa­
tri0s son el ll1ás adecuado fundalncnto cien­
tífico que 'podenlos ofrecer al anhelo de so­
lidaridad que hoy sienten los pueblos alnc­
ricanos de dengua español'a, ya que 'un inte­
rés común podrá reuni·r en los Laborato­
rios su juventud y la nuestra para trabajar 
sobre las lnislnas fuentes; yel organiismo en­
cargado de estos fines, será seguramente un 
nuevo factor que coadyuve á la labor que ya 
realizan otras instituciones, para que la ri­
queza de iniciativas y la variedad de méto­
dos hagan luás rápido el avance de la vasta 
obra. 

,Así lo ha entendido Italia al crear y fo­
lnentar las Sociedades de 11istoria patria, y 
así existe ta:lllbién en España algún intere­
sante ejcn1plo. 

En cuanto á la estructura de e~e orga­
nisllloJ es preciso, ante todo, que esté dotado 
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de la flexibilidad necesaria pa"ra que su fUl1-
cionanliento se a:dapte en cada nlonlento á· 
la "conlpleja naturaleza de sus fines y al nú­
ll1ero y condición de los elenlentos que pue­
dan agruparse. 

Por eso no es posible, hasta que la expe­
riencia consolide ciertas fonnas, hacer otra 
cosa que n1arcar las líneas" genera.les de su 
actividad y separar aquellas facultades in­
alienables que competen al Ministro en ,la 
adntinistración de los recursos del presu­
puesto, determinación de los servicios y alta 
inspección de su funcionanliento, "de aque­
llas otras funciones técnicas q~e son la 
nlateria y contenido del servicio: la vida so­
cial misn1a en uno de sus aspectos, la cual 
necesita sielnpre el libre -desarrollo de sus 
órganos especiales. 

Por las razones expuestas, el l\linistro que 
suscribe tiene "el honor de sonlcter á la apro­
bación de V. ~1. el siguiente proyecto de 
decreto. 

Madrid, 18 de ~1arzo de 1910. 

SEÑOR: 

A L. R. P. de V. Xl., 

CONDE DE ROMANONES. 
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Confonnándome con las razones expues­
tas por el 11inistro de Instrucción pública y 
Bellas Artes, 

Vengo en decretar 10 siguiente: 
Artículo 1.0 En virtud de lo propuesto 

por la Junta para anlpliaclón de estudios é 
investigaciones científi,cas, y de 10 que dis­
pone el arto 45 de su Reglanlcnto, se crea 
un Centro de estudios históricos con el fin 
de promover las investigaciones científicas 
de nuestra historia patria en todas las es­
feras de la cultura. 

Art. 2.° El Centro estará especialn1ente 
encargado: 

1.0 De investigar ,las fuentes, preparando 
la publicación de edkiones críticas de docu­
nlentos inéditos ó defectuosam·ente publica­
qos (colno crónicas, obras literarias, cartu­
larios, fueros, etc.), glosarios, ¡nonografías, 
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obras filosóficas, históricas, literarias, filoló­
gicas, artísticas ó arqueológicas. 

2.° De organizar nuslones científicas, ex­
cavaciones y exploraciones para el estudio 
de monulnentos, docunlentos, dialectos, folk­
lore, instituciones sociales, y, en general, 
cuanto pueda ser fuente de conocinliento 
histórico. 

3.0 De iniciar en los lnétodos de inves­
tigación á un 'corto nÚlnero de a1u111nos, ha­
ciendo que éstos tOlnen parte, cuando sea 
posible, en las tareas antes enulneradas, 
para lo cual organizará trabajos especiales 
de laboratorio. 

4.0 De conlunicarsc con los pensionados 
que en el extranjero ó dentro de España 
hagan estudios históricos, para prestarles 
ayuda y recoger al 111isnlO tiempo sus inicia-

- tivas, y de preparar, á los que se encuen­
tren en condiciones, labor y n1edios para que 
sigan trabajando á su regreso. 

5.° De fopnar una Biblioteca para los es­
tudios históricos, y establecer relaciones y 
calnbio con análogos Centros científicos ex-
tranjeros. , 

A-rt. 3.0 Las producciones del Centro se 
entregarán á la Junta, la cual tendrá la pro­
piedad de las ediciones que haga. 
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Art. 4.° La Junta detenllinará, teniendo 
en cuenta ,los elelnentos disponibles, los tra­
baj os que hayan de organizarse; los enco­
nl¡cndará á las personas "que deban ej ecutar­
los, y los retribuirá según su naturaleza. 

Podrá talubién hacer publicaciones y ad- " 
quirir los libros y el lnaterial necesarios. 

Ant. 5.° La Junta anunciará el conlienzo 
de los trabajos á que se refiere el núnl. 3.° 
del arto 2.° 

Los que deseen tOluar parte en ellos 10 
solicitarán de ¡la Junta, la cual decidirá, te­
niendo en Icuenta la" preparación de los as­
pirantes y el nÚlllero de los que, según la 
naturaleza -del trabajo, puedan ser adllli­
ti dos. 

Art.6.0 Cuando la Junta haya de atender 
á estos servicios con los recursos u1enciona­
dos en el nÚlTI. 4.° del arto 4.° de su decre­
to constitutivo, se procederá del 1110do si­
guiente: 

La Junta elevará al lvIinistro el proyecto 
de trabajos que durante el año puedan ha­
cerse y la propuesta de fondos que, para su 
realización, considere nece?arios. 

Aprobada la propuesta por el 11inistro, 
se librarán á la Junta las cantidades conce­
didas, las cuales no podrán invertirse sino 
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dentro de los llínlites fijados en la disposi­
ción Dlinisterial, y deberán ser justificadas 
en la forma ordinaria. 

·Art. 7.0 La Junta dará cuenta al l\1iniste­
rio todos los años de los trabajos realizados 
en el Centro y de los resultados obtenidos. 

Dado en Palacio á diez y ocho de l\1arzo 
de nul novecientos diez ... 

El Mini:;tro de Instrucción Pública 
y Bellas Artes, 

ALVARO FIGUEROA. 
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11n10. Sr.: La favorable acogida que en 
todas las naciones hispanoanlericanas ha te­
nido ]a idea del intercanlbio universitario 
con los Centros docentes españoles, las ma­
nifestacioncs de vivo interés hacia nuestra 
vida intelectual que en todas ellas se han 
expresado últimamente, los lazos creados con 
n10tivo de recientes viajes de Profesores es­
pañoles á aq"'lelIos países y los que se pre­
paran con l:lotivo de la celebraci~n en Ar­
gentina y otros Estados, del Centenario de 
su Independencia, constituyen al Gobierno 
de S. l\f. en el deber de coadyuvar intensa­
nlente á que todo ese lnovimiento, de altísi­
ma inlportancia para España, se traduzca en 
resultados positivos y serios y no se desva­
nezca en explosiones puramente sentimenta­
les ó se agote en ·esfuerzos aislados. 
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Para cIlo, nada luás eficaz que fon1eutar 
el estudio de los pueblos hispanoanlericanos 
en la con1pleja variedad de su vida econó­
tnica, social", jurídica, científica, literaria, et­
cétera, luediante la visión directa de la rea­
lidad presente, que nunca podrá ser susti­
tuida por los libros; prolnover el canlbio de 
publicaciones y la relación entre los Centros 
docentes, y ofrecer á la juventud de aquello:; 
países la ocasión de unirse á la nuestra para 
trabajar en conlún en el progreso de la cul­
tura de la raza. 

En su consecuencia, S. 1\1. el Rey (q. D. g.) 
se ha servido disponer que se signifique á la 
Junta para an1ipliacióll de estudios é investi­
gaciones científicas, la conveniencia de que 
atienda, en la nledida de sus recursos, á 
aquellos elevados fines, espccialnlente en los· 
órdenes siguientes: 

1.0 Otorgar á los estudiantes americano~ 
cierto núnlero de plazas en los ~entros ele 
estudios é investigación, en los Institutos de 
educación que dirija en España y en las 
Escuelas españolas qúe funde en el extran-. 
Jera. 

2.0 Dar facilidades para que aquellos es­
tudiantes puedan utilizar las Instituciones de 
patronato que para los nuestros se organi-
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cen en las principales naciones europeas y 
el servicio de inforn1ación encon1endado á la 
Junta. 

3.° Enviar á An1érica pensionados para 
hacer estudios, y Delegados á quienes ep­
conliende ,la obra de propaganda é infor­
mación, y el establecilniento de relaciones 
entre la juventud y el Profesorado de aque­
llos países con los del nuestro. 

4.° Establecer el intercanlbio de Profe­
sores y alülllnos. 

5.° Favorecer en España la publicación 
de obras científicas sobre Alnérica (institu­
ciones sociales y políticas, derecho, histo­
ria, fauna, flora y gea, arte, industria y co­
mercio, etc.), especiahnente COlno resultado 
de los trabajos de 10s pensionados. 

6.° FOl11entar el canl'bio de las publica­
ciones de ,la Junta con las de otras entida­
des cie"ntíficas an1ericanas. 

7.a I{acer en España alguna obra de 
propaganda y vulgarización. 

De Real orden lo digo á V. 1. para su 
conociIniel1to y delllás efectos. Dios guarde 
á V. 1. 111uchos años. ~1adrid, 16 de Abril 
de 1910. 

ROMANONES. 

111110. S1'. Subsecretario de este ]¡11~n1:stcrio. 
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EXPOSICION 

SEÑOR: En los órdenes superiores de la 
enseñanza en España, nos preocupanlOS casi 
exc1usivalllente de la parte instructiva de 
los escolares, pero nada Ó ll1Uy poco de la 
parte que pudiéral1los ]]anlar educativa pro­
piani~nte tal, es decir, de la que afecta á la 
fornlación del carácter, á las costull1bres, 
á la cortesía en el trato social, á la toleran­
cia" y respeto lnlltuos. 

Los lazos de" solidaridad y de conlpañe­
risnlo colectivo entre los estudiantes, SOI1 

ll1Uy escasos ó casi nulos; apenas existen 
instituciones escolares que fonlenten la fra­
ternidad y el estudio, y los a1unlnos se ven 
y" se tratan solalnente en el tienlpo que per-
111anecen en las aulas, y suelen c"e1ebr~r re­
uniones y crear pasajeros vínculos de so­
lidaridad, casi excIusivanlente, para formu­
lar reclanlaciones que, -con lamentable fre-
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cucllcia, ticnden á la reducción de los días 
de <:lase. 

Es prcciso," para relnediar estos l11alcs, 
procurar influir de una lllanera 111ás deci­
siva y lnás duradera sobre el carácter )' 
sobre las costunlbres del escolar, y para 
ello, á falta -de organisnlos históricos, que 
en España "existieron y por desgracia han 
desaparecido, hay que acudir á crearlos, 
aunque por cl ,nlo111ento sea en escala redu­
cida y COll10 ensayo sujeto á las nlOdifica­
ciones de la experiencia. 

El lnoviuliento educativo contenlporáneo 
en este aspecto procura inspirarse en la yida 
corporativa de las Universidades l11edioeva­
les y del Renacinliento, restaurando y or­
ganizando esa vida corporativa allá donde 
los organismos históricos 110 se han extin­
guido; creando otras instituciones con nue­
vos tipos de vida escolar allá donde, ó 110 

existieron esos organislll0s, ó han de~apa­
recido por la acción del tielnpo. Así han 
surgido en" las Universidades "del Norte de 
América, de Inglaterra y sus colonias, y de 
otras naciones," casas 'de residencia para es­
tudiantes, en fonnas lllúltiples, según las 
condiciones de su llacilnicnto, su instala­
ción, su réginlcll y su tanlaño. 

,,~ I 
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11as, por enCill1a de esas diferencias, exis­
ten en todas· ellas, como notas caracterís­
ticas, la vida en cOluún basada en los prin­
cipios. de la libertad, regulada ésta volun­
tariamente por la influencia de un idea) 
colectivo, por la que .ejcrcen las genera­
ciones ya fornladas sobre las nuevas, por 
la del prestigio intelectu~l y 1110ral de los 
directores y por su convivencia con el es-

. colar. Todo esto, juntan1cnte con las prác­
ticas de juegos y ejercicios físicos y <le una 
higiene escrupulosa, con el culto al arte y 
á las buenas 11lancras, con el trato escogido 
y el respeto lnutuo, tiene una influencia de­
cisiva, no solalnente en la asiduidad y buen 
aprovechanliento del tienlpo para el estu­
dio, sino tanlbién en la fonnación del carác­
ter del escolar para la vida social, culta y 
tolerante. 

La Residencia de estudiantes habrá de te­
ner entre nosotros un alcance considerable 
en otro orden de ideas; en el de facilitar 
á las clases sociales n1ás lnodestas el acceso 
y la prosecución de los estudios superiores. 
No existen en nuestra Patria, con la profu­
sión y abundancia que cn otras naciones, 
las becas ó pensiones para alunmos pobres 
de méritos relevantes; y debe atenderse á 
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ello, porque en régi111en de buena denlo­
cracia es preciso abrir á esas clases las puer­
tas del estudio, y porque con ello se favo­
recerá de lnanera notable el uesenvolvi­
lniento científico y la cultura naci01~al. Es 
propósito finlle del l\1inistro que suscribe 
establecer, ·den tro de esa Residencia de es­
tudiantes, becas gratuitas á fa\Tor de aque­
llos escolares de recursos 111ateriales redu­
cidos y de 111éritos debidanlcnte. probados, 
con toclas aquellas condiciones ele garantía 
que se consideren necesarias para el bien 
de la cultura y para la acertada inversión 
de los fondos públicos. 

En este propósito de fon1entar la cul­
tura y de proteger á los estudiantes, no po .. 
d.ía el !\1inistro que suscribe olvidar á todos 
aquellos que, bien con pensión oficial, ya 
por cuenta de las 111is111aS faIllilias, vayan 
á perfecionar ó anlpliar sus conociluientoE­
al extranjero, y tal11bién á 10s que v.engan 
del extranj ero á estudiar entre nosotros. 
Felizll1ente, el intercal11bio con el extranjero 
va extendiéndose de lTIodo considerable, y 
es forzoso encauzar, proteger y vigorizar 
ese 111oyinliento, no sólo con pensiones y re­
cursos pecuniarios, sino tanlbién con aquella~ 
instituciones de protección eficaz y positiva, 
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que sirvan de guía y orientación á los estu­
diantes y á sus fanli1ias, que nos inforInen 
docunlenta1 del nlovinliento educativo en 
otras naciones, que haga fecundos y nlás 
provechosos los viaj es, las enseñanzas y los 
desenlo01sos que hoy hacelnos, y que ha­
brenlos de hacer "en nlayor escala, si quere-
1110S alcanzar "el nivel de cultura de otros 

, 
paIses. 

Para "ello considera el 11inistro firnlante 
que es de innegable conveniencia, y aun de 
verdadera necesidad, la creación de un Pa­
tronato y de" Delegaciones en el extranjero 
que vigilen, secunden, orienten y protejan 
;1 nuestros pensionados" y á cuantos sollciten 
el concurso del Estado en esta obra de inter­
calubio escolar. 

Ello pernlitirá, adenlás, cunlplir uno de 
los propósitos de este l\1iI1istro'~ consignados 
ya en una disposición oficial, á saber: fo­
nlentar el intercalnbio con las naciones his­
panoanlericanas, ofreciendo á sus estudian­
tes y profesores puestos en las residencias 
de estudiantes y los servicios de nuestro 
Patronato y Delegaciones en el extranjero. 

Por las razones eX'puestas, el l\1inistro 
que suscribe se c0111place en recoger y apo­
yar la iniciativa laudable de la Junta para 
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anlpliación de ·estudios é investigaciones 
científicas, al obj eto de establecer en España 
las luencionadas instituciones. 

En atención á las consideraciones expues­
tas, el 11inistro que suscribe tiene el honor 
de SOlneter á la aprobación de \T. 1\1. el si-. 
guiente proyecto de decreto. 

l\1a·drid, 6 de ~1ayo de 1910. 

SENOR: 

A L. R. P. de l/. Al.} 

" COXDE "DE ROMA~OXES. 
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Confonnándolne con las razones expues­
tas por el 11inistro de Instrucción públicl. 
y Bellas Artes, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.0 La Junta para alllpliacióri 

de estudios é investigaciones científicas fun­
dará en 11adrid, á fin de aprovechar las ven­
t~l.jas de la vida escolar c0111ún y su acción 
educadora, una residencia de estudiantes . 

. La luisma Junta procederá á crear un Pa­
tronato de estudiantes españoles fuera de 
España, y de estudiantes extranjeros en 
nuestro país. 

Art. 2.° Serán adnlitidos en la Residen­
cia de estudiantes los que tengan esta con­
dición, y adenl:ás los graduados, así naciona­
les C01110 extranjeros, dentro de las condi-
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ciones y cuantía de pensión que se deternli­
nene Podrán talnbién ser recibidos en hospe­
daj e algunos Prof.esores, cuando las ci rcuns­
tancias lo per.J11itan. 

Art. 3.° La Junta fijará cada año un 
núnlero de plazas gratuítas, y establecer~ el 
sistenla de concesión y disfrute de estas 
becas. 

Art. 4.° La organización, adlllinistración 
y funcionaluiento de la Residencia de estu­
diantes estarán á cargo de la Junta, la cual 
podrá delegar sus facultades en un COlllité, 
previa autorización del 11inistro de Instruc­
ción pública y Bellas Artes. 

Art. 5.° El Patronato para estudiante, 
españoles fuera de España y extranjeros en 
nuestro país, tendrá las siguientes funcio­
nes: 

a) Reunir una alnplia infornlación acer­
ca de los Centros docentes y las condicionc:-, . 
de la vida en los principales países, espccial-
111ente ·en aquellos aspectos que puedan in­
teresar nlás directalllcnte á nuestros estu­
diantes. 

b) I-Iacer en España, l11ediante publi­
caciones' conferencias é infornles privados, 
una obra de propaganda y vulgarizació¡l 
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acerca ue la educación en el extranj ero y de 
los Centros que principahnente la repre· 
sentan. 

e) Evacuar consultas' reí erentes al envío 
de jóvenes al cxtranj ero, á la organización 
de estudios, elección de país y Estableci-
111icntos· docentes, lnétodos ele enseñanza, 
coste" de la viGa~ etc.~ etc. 

d) Organizar un servicio que penl1ita ::l 
las falllilias enviar sus hijos al' extranjero 
con las, garantías convenientes, en épocas 
detenninadas. é instalarlos en las del)ic1as 
condiciones. 

e) Tener en ]os principales países De­
legados 'ó Conlités encarga-dos de velar por 
nuestros estudiantes. protegerlos~ dirigir sus 
estudios~ influir ,en sus costunlbres y propor­
cionarles relaciones dentro del país. 

f) Ofrecer á los estudiantes extranjeros 
en España las inforll1aciones que necesiten 
y todas las posibles facilidades para su ins­
talación y para sus trabajos, en las condicio­
nes nlús favorables~ dentro de nuestra Pa­
tria . 

. A.rt. 6.° El Patronato constará de un Co­
ll1ité Central en I\Jadrid, designado por la 
Junta para all1pliación de estu.qios, y de las 
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Delegaciones que ésta juzgue necesarias den­
tro de España y en el extranjero. 

Art. 7.0 La Junta, en virtud de lo dispues­
to en el arto 7.0 de su decreto constitutivo, se 
pondrá en con1.unicación con nuestros Re­
presentantes diplonláticos y con la Auto­
ridades achninistrativas y acadénlicas de los 
países respectivos, para los asuntos referen­
tes á la obra que se encoI11ienda al Patro­
nato. 

Art. 8.0 Cuando haya de hacerse ,frente á 
los gast.os de la Residencia de estudiantes y 
del Patronato á que se refiere este decreto, 
con los recursos luencionados en el núnle­
ro 4.0 del arto 4.0 del Real decreto constitu­
tivo de la Junta para anlpliación de estudios, 
ésta elevará al ~1inistro la propuesta de los 
fondos que considere necesarios. Una vez 
aprobada la propuesta, se librarán á la Junta 
las cantidades conced.idas, cuyo el11pleo de­
berá justificar ·en ·la fornla ordinaria . 

. :\rt. 9.0 La Junta dará cuenta anuahncn­
te al l\linisterio de Instrucción pública y Be­
Has Artes, con la debida separación, de la 
labor realizada en la Residencia de estudian­
tes y por el Patronato, así conlO de los re­
sultados obtenidos por anlbas instituciones. 

Art. 10. El ?\1inistro de Instrucción pú-
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blica y Bellas Artes dictará las disposiciones 
que fueren necesarias para el cunlplilnienta 
de este decreto. 

Dado en Palacio.á seis de Mayo de ll1il 
novecientos diez. 

El Ministro de Instrucción pública 
y Bellas Artes, 

ALVARO FIGUEROA. 
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EXPOSICION 

SEÑOR: i\l lado de las l11edidas encalnina­
das á crear nuevos organisn10s de cultura, 
hay otras que tienden á -obtener de los ya 
existentes, l11ayores frutos. Es, en este as­
pecto, urgente procurar la solidaridad entre 
las personas que se ocupan en idénticos pro­
blenlas y el auxilio é intercalnbio de ideas 
entre los que cultivan disciplinas conexas. 

En los países donde la vida científica e5 
aún incipiente, se hace esto dobleluente ne­
cesario, ya se considere la conveniencia de 
forIllar pronto un ¿"equeño grupo de trabaja­
dores, capaz de crear aIllbiente adecuado y 
sostener relaciones con los de otros paísés, 
ya la ventaja de utilizar en cOll1ún el ll1ate­
rial de los laboratorios y la ayuda de sus di­
rectores. 
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.Al 111isnl0 tien1po, la reunlon de fuerzas 
que hasta ahora han pern1anecido disociadas, 
puede contribuir, no sólo al 111utuO y fecun­
dante influjo, sino al naCi111iento de organis­
mos nuevos que, sólo surgiendo por ese pro­
ceso natural, pueden ser robustos y durables. 

I-Iay una entidad oficial á quien los Go­
'biernos sucesivos vienen encolnendando el 
fon~ento de las investigaciones científicas, 
el servicio de pensiones con el n1isn10 fin den­
tro y fuera de España, y la an1pliación, espe­
cialización y aplicación de los estudios he­
chos en los diversos Centros docentes. Hay, 
por otra parte, cierto nún1ero de Museos y 
Laboratorios que son fundanlcntahnente ins­
trumentos al servicio de las mismas funcio­
nes. La convei1iencia de que esas activida­
des n1últiples se reúnan y complcn1cnten, 
no puede oí reccr dudas. 

Pero es preciso, al hacerlo, no sacrificar la 
personalidad propia de esos organismos, de 
tal ·mpdo, que la conjunción no altere la na­
turaleza ni perturbe el funcionamiento de 
cada· uno, -sino en el grado mínimo en que lo 
exijan la unidad ó la correlación de sus fines. 

Teniendo en cuenta estas consideraciones, 
el J\·finistro que suscribe tiene la honra de so-
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meter á la aprobación de \i. 1\:1. el adjunto 
proyecto de Decreto. 

J\1adrid, 27 de Jfayo de 1910. 

SEÑOR: 

.4 L. R. P. de V·. M.} 

CONDE DE ROMANONES. 
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Confonnándoll1e con las razones expues­
tas por el l\1inistro de Instrucción pública 
y Bellas Artes, 

Vengo en decretar 10 siguiente: 
Artículo 1.0 Baj o la dependencia de la 

Junta para Anlpliación de estudios é investi­
gaciones científicas, y con la denol111nación 
de Instituto Nacional de Ciencias Físico-N a­
turales, se agruparán: el ~\'1 useo de Ciencias 
N att¿rales, con sus anejos 111arítinlos de San­
tander y las Baleares, y una Estación alpina 
de Biología, cuya instalación se encoluienda 
á la Junta; el l\1useo· de Antropología, cons­
tituído por la Sección del miS1110 n0111bre del 
prÍlneranlente citado; el Jardín Botánico; 
el Laboratorio de Investigaciones Biológicas 
y el de Investigaciones Físicas que la Junta 
viene fonnando. 
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Art. 2.° L05 fines de esta agrupación 
serán favorecer el cultivo, en nuestra patria, 
de las referidas ciencias, en especial, nlC­

di ante publicaciones, excursiones y.trabajos 
de laboratorio, dirigidos por especialista5 
cOl1'lpetentes, procurando así la fOfInación de 
un personal dedicado á las investigaciones, y 
ofreciendo á los que intenten an-rpliar estu­
dios en el extranj ero Inedias para una pre­
paración adecuada~ y á los pensionados que 
regresen, ocasión de continuar sus trabajos y 
ponerlos al servicio de la cultura del país. 

Los ~1:useos y el Botánico tienen adelnás 
la 111isión que les seI1alan los artículos 3.° y 4.° 
de su actual H.eglanlcnto, y 111l1y principal­
J11cnte la oe contribuir al conocilniento de 
los productos naturalcs de nuestro suelo; 
fonnar colecciones de nucstra I-listoria N a­
tural para ·el estudio de esta Ciencia; propor­
cionarlas, acolllodadas al obj eto ti que se 
destinen, á los Establccinlientos oficiales de 
Enseñanza, confonne á 10 que prescribe el 
Real decreto de 29 de N ovi·enlbre de 1901; 
procurar la acliInatación de los anill1ales y 
de las plantas quc se juzguen útiles y conve­
nientes, y contribuir á la .obra de divulgación 
de las ciencias natu rales. 

l\ .. rt. 3.° El Instituto tendrá. un Prcsi-
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dente y un Secretario y cada uno de los Es­
tablec.imielltos que 10 constituyen, un Direc­
tor y los Jefes de Sección que sean precisos. 
Todos estos funcionarios constituirán· 1:1 
e 0111is1·ón de Gobicr110 del Instituto . 

. \rt. 4.° Serán Presidente y Secretario 
del Instituto, Directores de los Estableci-
111ientos agrupados bajo la anterior deno1l1i­
nación, y Jefes de Sección de los ln1snlos, las 
personas n0111bradas por el Gobierno, á pro­
puesta razonada de la J unta para alnpliación 
de estudios é investigaciones científicas, en 
las que concurran las dos condiciones si­
gtlientes: 

La Ser Catedráticos de las Facultades de 
Ciencias~ Fanl1acia ó lVledicina, ó Doctores 
en cualquiera de las Facultades expresadas; 

2.& lIaberse distinguido por 1110do noto­
rio en el estudio de la especialidad á que se 
contraiga la Sección, nlediante publicacione.:i 
que denluestren su conlpetencia, Ó por otros 
nledios que acrediten ésta ocle una nlanera 
indudable . 

. Art. 5.u La lista de las publicaciones y d~ 
Jos lnéritos del propuesto se insertará en la 
Gaceta en que aparezca el nOlnbranliento. 

Art. 6.° Los Establecinlientos que con1-
ponen el Instituto conservarán la esfera de 
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acción que hoy les conceden sus respectivos 
Reglamentos ó las disposiciones que los crea­
ron, excepto en aquello que taxativann~nte 
no se enconliendc á otras entidades por este 
Decreto. 

Taniliién conservarán su régimen econó­
lnico actual, .por 10 que se reficre á las dota­
ciones que á cada uno se asignan en los Pre­
supuestos generales del Est~do. 

Art. i. o La expresada J un ta propondrá 
al Gobierno, cuando las conveniencias del 
servicio lo exijan, el aunlento Ó disnlinución 
de las Secciones en cada una de las depen­
dencias del-Instituto. Tanl'bién podrá crear á 
su costa los nuevos ser,·icios que estinle ne­
cesarios en los EstableoiInientos que conlpo­
nen el Instituto, oyendo á la Conlisión de go· 
bierno del nllslno. Cuando la .experiencia 

·aconsejare dar carácter pefll1anente á dichos 
-servicios, podrá poncrlo cn conocinliento de 
la superioridad, por si ésta considerase con­
veniente asignarles dotación especial en Jos 
Presupuestos generales del Estado. 

Art. 8.° Los actuales Ayudantes dc' las 
Estaciones ó Laboratorio de Biología l1larí­

tima quedarán equiparados á los Conserva­
dores del J\·f useo, gozando de iguares dere­
chos' y recibirán igual nombre. 
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En 10 sucesivo el ingreso será por oposi­
ción. En las oposicio.l1es á conservadores de 
todas las dependencias del Instituto se exigi­
rá el 'conocinliento del alenlán ó del inglés. 

Art. 9.0 Quedan vigentes los Reglanlen­
tos y denl'ás disposiciones relativas á los Cen­
tros á que afecta este D.ecreto, en cuanto no 
se opongan ó hayan sido 1110dificados por el . 
1111S1110. 

Dado en Palacio á veintisiete de ~-Iayo 
de nlil noyecientos· diez. 

El ministro de Instrucción pública 
y Bellas Artes, 

AVARO FIGUERO.-\. 
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EXPOSICIÓ~ 

SEÑOR: La obra de nuestras pensiones en 
el extranjero puede ser n1.ás fecunda é in­
tensiva allá donde sea posible establece r 
cierta cooperación de los pensionados en trc 
sí y con el grupo internacional de investiga­
dores de cada especialidad. Esa apetecida ca· 
ordinación puede resultar cuando se trata 
de lnaterias que despiertan interés general, ó 
cuando, ya por la pluralidad de aspectos, ya 
por la 'Conlunidad de fuentes, convergen en 
un lnisl1lO punto los esfuerzos de individuo::, 
y países diversos. 

Sabido es· que, para ciertos estudios ar­
queológicos é históricos, todos los pueblos s:! 
dan cita en los hogares con~uries donde se 
elaboró la cultura antigua, sin que ninguno 
renuncie á participar de los clescubrilnientos. 
á aportar su peculiar criterio y los auxilios 
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de su propia historia, ni á asilnilarse los re­
sultados de la labor total. Italia, conlO lugar 
donde se conlpendia y reconcentra la historia 
antigua y donde se elabora, en gran parte, la 
vida lnledioeval, es tanlbién uno de los' sitios 
pr.eferidos para ,estas investigaciones. Basta 
recordar la abundancia de institutos que d~ 
un ntodo pennanente, y sin perj uicio de lni­
siones especiales, tienen allá establecidos las 
dClnás naciones. 

España no puede penl1anecer indiferente 
á ese n}Í()vÍlnicnto, y 111ucho menos ahora que 
se' fOlllcnta por varios I11edios el envío de 
pensionados al extranjero y que se ha crea­
do el Centro de estudios históricos, 'Cir­
cunstancias anlbas lnuy favorables para . , . 
Inaugurar, aunque en ternl1nos lnuy mo-
destos, una ~l1stitucióll en Rom'a que reciba 
esos núcleos de pensionados, para traba­
jar coordinalnlente, bajo una direcció:t 
adecuada á ese linaje de investigaciones, 
dentro de un Inedia ambiente científico in­
ternacional 111Uy intenso, que no puede nlC­
nos de ser altanlente beneficioso para nues­
tra juventud intelectual. 

Fruto de esos trabajos debe ser, por una 
parte, la preparación adquirida por nues­
tros jóvenes en el ejerclclo de la investiga-
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ción histórica; por otra, la protección de 105 

españoles que hayan de hacer estudios en 
Italia y la inforll1ación ofrecida á los quc 
trabajen cuestiones senlejantes en España, 
y, por últim'o, la publicación de catálagos, 
docum·entos, obras, nlemorias y m011ogra­
fías sobre nuestra historia y nuestras rela­
ciones con aquel país. A esta obra podrán 
asociarse, en la ll1edida que las circunstan­
cias 10 perll1itan, algunos jóvenes de los paí­
ses hispano-alnericanos que se dediquen en 
Europa á estudios históricos y deseen utilizar' 
las facilidades que la Escuela española püc­
da ofrecerles. 

Esta refonna, que cll\1inistro que suscribe 
tiene la honra de elevar .á V. 11., ha sido re­
c1anlada hace ya tiCI11PO por la Real Acade­
l11ia de la Historia, y últinlanlentc por la J un­
ta para alllpliacióll de estudios é invcstiga­
ciones científicas, la cual hallará en la crea­
ción de esa Escuela un 111cdio poderoso de 
cOlllpletar su labor con los pensionados. Es·· 
tos hechos son bicn expresivos y elocuentcs 
en apoyo de la idea que el 1\1inistro firnlante 
se cOll1place en recogcr. 

Por las razones expuestas, el1\1inistro que 
suscribe tiene la honra de S0111eter á la apro· 
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bación de V. ~1. el adjunto proyecto de de­
creto. 

1\ladrid, 3 de Junio de 1910. 

SEÑOR: 

A L. R. P. de l/. 1&1. 

COXDE DE RO:MA!\OXES. 
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ConforInándonle con las razones expues­
tas por el Ministro de Instrucción pública ) .. 
Bellas Artes, 

V·engo en decretar lo siguiente: . 
. A .. rtículo 1.° La Junta para anrpliación 

de estudios é investigaciones científicas es­
tablecerá en ROllla una lnisión pennanente 
para estudios arqueológicos é históricos, que 
llevará el 110nlbre de Escuela Española en 
ROlna. . 

Art. 2.° Sus fines principales serán: 
1.0 Proporcionar á sus lniel11bros Inedias 

para las investigaciones arqueológicas é his­
tóricas. 

2.° Estudiar en los Archivos, Bibliote­
cas y 1110nunlentos las fuentes de nuestra 
historia patria, nuestras relaciones con Ita­
lia y el desarrollo de nuestro arte, nuestra 
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literatura y nuestra ciencia en las antiguas 
provincias italianas, preparando la publica­
ción de colecciones de docu111entos, obras y 
lnonografías. 

3.° TOlnar parte en las exploraciones ar­
queológicas que se verifican en Italia, y ha­
cer excursiones con. el luisll10 obj eto á 1a5 
costas 111editerráneas. 

4.° COl1'~unicarse con los Centros análo­
gos que otros países tienen en Ron1a, y con 
las Acadenlias y Sociedades italianas de ar­
queología é historia. 
'5.° Servir de centro á los· españoles que 

trabajen en cuestiones sinli1ares en Itali~, y 
auxiliar á las Corporaciones y particulares 
que se dediquen á esos estudios en España. 

Art. 3.° Constituirán la Escuela: 1.0, los 
pensionados que la Junta envíe; 2.°, los que 
l11anden, de acuerdo con ella, otras Corpo­
raciones ó particulares; 3.°, cualesquiera 
otras personas á quienes se autorice para to­
nlar ,parte en los trabajos. 

Art. 4.° La Junta detenl1inará la orga­
nización de la Escue1~, .según los elell1entos 
de que Ise disponga; elegirá las personas que 
hayan de dirigir los trabajos; establecerá 
los requisitos para la concesión de pensiones 
y hará las publicaciones. 
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Art. 5.0 Cuando la Junta haya de aten­
der á estos servicios con los recursos 111en­
cionados en el núnlero 4.° del arto 4.° de su 
decreto costitutivo, elevará al 11inistro la 
propuesta de los fondos que considere ne­
cesarios. Una. vez aprobada, se librarán á la 
Junta las can.tidades concedidas, cuyo C111-

pIco deberá justificar en la fornla ordinaria. 
Art. 6.° La Junta dará cuenta anuahn,en­

te de la labor realizada por la Escuela y de 
los resultados obtenidos. . I 

Dado en Palacio á tres de Junio de mil 
novecientos diez. 

El Ministro de Instrucción pública 
y Bellas Artes, 

i\.LV.-\.RO· FIGUEROA. 
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RE.AL ORDEN 

Ilmo. Sr.: Aprobada en principio por 
Real orden de 7 de Abril de 1909 la pro­
puesta forn1ulada por la Junta de an1plia­
ción de estudios é investigaciones cientí­
ficas, respecto de la creación de un Centro 
especial de estudios experimentales, 

S. 1\1." el REY (q. D. g.), confonnándose 
en un todo con 10 propuesto por la expresa­
da Junta, ha tenido á bien di~poner lo si­
guiente: 

1.0 Se crea bajo el patronato de la Junta 
para alnpliación de estudios é investigacio­
nes científicas una asociación de Labora­
torios para el fomento de las investigaciones 
científicas y los estudios experimentales. Po­
drán formar parte de ella todo Laboratorio, 
taller ó centro de investigaciones, depen­
dientes del Estado, sielnpre que, invitado por 
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la Junta, obtenga la necesaria autorización 
del Departalnento nlinistcrial á que perte­
nezca. 

2.° Cada uno de los Centros asociados 
prestará á la Asociación, para los ·trabajos 
que ésta organice .. los elenlentos de que dis­
ponga, sienlprc que ello no entorpezca los 
servicios que le están enconlendados. 

3.° Los ingresos de la Asociación serán: 
a) Los recursos que le facilite la J un­

ta para anlpliación de estudios cuando uti­
lice sus servicios para trabajos de investi­
gación ó construcción dc aparatos. 

b) .. Los donativos de corporaciones ó par­
ticu]ares. 

e) Las cuotas con quc. contribuyan los 
asociados, que serán fijadas, de acuerdo con 
ellos, por la Conlisión .directiva. 

d) Las indenlnizaciones de gastos del 
111aterial construído. 

4.° La .A.sociación será dirigida por una 
COlnisióll nOl11brada por la Junta y presidida 
por el Presidente de ésta. 

Sienlpre que se crea conveniente podrán? 
agregarse á la- Conlisión, para un trabajo de· 
tenninado, alguno ó algunos de los Directo­
res de Centros asociados que ya 110 figuren 
en c]]a. 
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5. o La Conlisión estará encargada: 
a) De estudiar las proposiciones que le 

llirijan los asociados ó las personas extraiias~ 
resolviendo acerca de ellas. 

b) De dirigir é inspeccionar los trabajos 
de Laboratorio y taller. 

e) De entenderse con los asociados á fin 
de conseguir ele ellos los elenlentos necesa­
rios para el buen éxito de los trabajos. 

d) De fornlar una colección de catálogos 
y noticias referentes á la construcc.ión de 
nlaterial científico en el extranjero. 

e)' D~ inspeccionar y aprobar las cuentas. 
f) De nOlubrar el personal subalterno 

que sea ne,cesario para los trabajos de la 
.A.sociación, cuando haya de ser rell1tlnerado 
con fondos de ésta. 
,6.° La .. A.sociación podrá construir toda 

clase de 1l1aterial científico destinado á los 
Laboratorios ó' Centros de enseñanza que de­
penden directanlente del Estado, sin que en 
ningún caso resulte en conlpetencia con la in­
dustria particular, y, adenlás, cualquier nlá-
-quina ó aparato que, á juicio de la C0111i­
sión, oí rezca novedades inlportal'ltes de in­
terés científico ó técnico. 

7.° Los talleres y laboratorios que co­
operen á los trabajos de la Asociación co-
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brarán el valor de los jorn~les y l11ateriales 
elnpleados en cada obra, y, adenlás, por 
desgaste de nláquinas, un tanto por ciento 
del in1porte de los jornales, que se detenlli­
nará por la COlnisión en cada caso. 

8.° La COlnisión procurará, cuando los 
interesados así 10 pidan, no divulgar innece­
sarialuente los proyecto's que se le confíen; 
pero haciendo constar explícitanlente que 
por su constitución y sus procedil11ien­
tos de trabajo, no puede adquirir el compro­
lniso. de guardar secreto alguno, y, reser­
vándose el derecho de dar la publicidad 
que crea conveniente á t~dos los proyectos 
científicos que se le cOllluniqucn. 

9. o Cuando se trate de una luáquina 
ó aparato susceptible de ser obj eto oe una 
patente para explotarlo industrialmente, co­
rrerán por cuenta del inventor' todos los 
gastos relativos al privilegio -ó los privile­
gios de la invención que sean necesarios. 

La i\sociación tendrá derecho:· 
a) 1\ construir librelnente, en pago de 

su colaboración técnica, los aparatos que 
sean objeto de la patente, cuando se des­
tinen á los Laboratorios y Centros de en-· 
señanza que dependan directa~entc del 
Estado. 
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b) /\ una participación en la propiedad 
de la patente, proporcionada á la inter­
vención que haya tenido en la invención 
propialllente dicha. Esta participación la 
detenninará prcvianlcnte la COlnisión, de 
acuerDO con el interesado. 

Cuando el inventor presente su invento 
ya tenninado, es decir, cuando tenga estu­
diadas con el detalle necesario todas las di­
ficultades prácticas que han de originar 
las novedades por él illlaginadas, la ... A,...so­
ciación no rec1anlará participación alguna 
en la propiedad de la patente. 

10. . La Junta para ampliación de estu­
dios é investigaciones científicas procurará 
facilitar á la ConlÍsón un local adecuado 
para sus trabajos, y ésta dará cuenta anual-
111entc á aquélla de la 11'1archa de los tra­
bajos que le han sido encolllendados. -

De Real orden lo digo á \T. r. para su CQ­
llocinliento y delllás efectos. Dios guarde á 
\T. r. lllllChos años. 

1\1adrid, 8 de Junio de 19IO. 

RO~·fANONES 
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